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        Noviembre de 2009

        Bosque en el noroeste de los Estados Unidos

      

      

      

      Ronald Remsberg caminaba por el bosque; seguía un sendero flanqueado por pinos cubiertos de nieve. Cada exhalación se convertía en una nube de vapor. El cielo, cubierto de nubarrones aborregados, anunciaba otra nevada. El mundo se pintaba de blanco.

      Llevaba caminando noventa minutos, siempre hacia el norte, cerciorándose de que nadie lo siguiera. Le había costado un trabajo infernal escabullirse de aquel hotel en las montañas sin que alguien notara su ausencia. Sin embargo, no podía estar cien por ciento seguro. Sacó su teléfono satelital y llamó a su nueva adquisición. Apenas daba el primer timbrazo cuando Gabriel contestó. Ronald sonrió, le gustaba la atención y el respeto del muchacho.

      Sabía que aquel hombre ansiaba demostrar su lealtad. Estaba determinado a pertenecer al grupo a como diera lugar, así que deseaba probar qué tan útil podía ser en lo que creía; era una típica escala corporativa. ¡Cuán equivocado estaba!

      —¿Recuerdas lo que te pedí hace poco?

      —Sí, señor.

      —Hazlo.

      —Sí, señ…

      Ronald colgó el teléfono y activó un localizador que traía en la bolsa de su chamarra. Aunque había sido precavido, tenía la corazonada de que no estaba solo. De hecho, no le cabía la más mínima duda. La reunión a la que asistía era la última y la más importante: no podía acercar a sus enemigos a aquella reunión.

      Medio kilómetro atrás, Karla, Maureen, John Henry y dos sabuesos le seguían el rastro. Su misión no era detenerlo, sino seguirlo y, de ser posible, tomarle fotografías a la gente con la que tuviera contacto. John Henry revisaba minuciosamente el camino delante de ellos para no tener la desagradable experiencia de encontrarse cara a cara con el exsecretario de Defensa. El sonido de las aspas de un helicóptero los hizo voltear a verse. Apurados, los tres sacaron sus pasamontañas y buscaron dónde esconderse lo mejor posible. Un tronco en el camino sirvió para camuflarlos. Las mujeres abrazaron a los perros en un intento por esconderlos.

      El helicóptero pasó, por un lado, rozando las crestas de los pinos. Iba directo hacia donde estaba Ronald. El piloto siguió su camino guiado por la señal del localizador. No le tomó mucho tiempo encontrar al hombre que Gabriel le había ordenado recoger. La nave se detuvo y flotó unos metros arriba de los pinos. Un ayudante bajó una canastilla y Ronald subió en ella. A medida que se elevaba, buscaba a sus seguidores; pero debido al pinar no veía más allá de un par de metros. Aunque sólo veía bosque, sabía que estaban ahí. Sonrió al pensar que había sido, como siempre, más listo que ellos.

      —Lléveme al lugar —le ordenó al piloto, sentándose en el sitio del copiloto.

      —Sí, señor.

      El helicóptero se elevó para seguir su camino en dirección al norte. A medio kilómetro de ahí, Karla sacó su celular e hizo una llamada.

      —¿Qué sucede? —le contestó una mujer.

      —Un helicóptero acaba de sobrevolarnos. Le perdimos la pista a Ronald.

      Hubo un silencio del otro lado de la línea.

      —Cerciórense de que ya no esté; luego, regresen a La Compañía.

      —Entendido.

      —¿Qué te dijo? —preguntó Maureen.

      —Hay que revisar que ya no esté y luego volver.

      John Henry estaba desilusionado. Veía las huellas en la nieve. Los perros estiraban en la misma dirección.

      —Bueno, hagámoslo para irnos lo más pronto de aquí; está haciendo un frío que cala hasta los huesos.

      Los tres siguieron su camino y se adentraron en el bosque.

      A ochenta kilómetros de ahí, Ronald llegaba a una cabaña perdida en medio de la espesura. La reunión con los Cinco Supremos iniciaría cuando él entrara. Sería la última vez que los vería, estaba seguro. Su plan había sido aceptado. Pensó en decirles sobre los científicos; pero luego de sopesar las consecuencias, decidió que aquel pequeño evento no cambiaría el curso de los acontecimientos. No había necesidad de preocuparlos por cosas de poca relevancia. Entregaría la información y las vacunas, y luego se despediría de todos. Sonrió: el gran evento comenzaría en unos cuantos meses.
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      Hacía media hora que el Gulfstream G550 había despegado del Aeropuerto Internacional de Washington-Dulles cuando el teléfono satelital del general Stephen Holz-Brown sonó. Sólo lo utilizaba para comunicarse con Ronald, cualquier llamada entrante a ese celular debía de ser contestada. Muy pocos sabían de su existencia.

      —¿Bueno?

      —Stephen, ¡qué gusto volver a escuchar su voz!

      El general sintió una punzada en el estómago: una llamada no programada de Ronald no era buena noticia.

      —Hola, no esperaba este telefonazo.

      —Lo sé, pero tenía que tomar ciertas precauciones; tú sabes.

      Ronald le dio vueltas, con los dedos, a los hielos de su vaso de whisky a medio llenar.

      —Supongo que tienes muchas preguntas —le dijo el general después de un silencio tenso.

      —Supones bien, Stephen. Ya pasaron algunos meses desde el incidente fallido. —El general Holz-Brown tragó saliva. Habían pasado ocho meses desde aquel ataque sorpresa en la isla Socorro de donde, milagrosamente, habían escapado. Lo que al principio pareció una victoria para el grupo se había convertido, de repente, en la más cruda de las derrotas—. Dime, —continuó el exsecretario de Defensa— ¿ya tienes la certeza absoluta de que murieron los dos mexicanos que estaban con don Mario?

      El general apretó la mandíbula.

      —No tenemos evidencia que pruebe de manera contundente que están muertos —aceptó—. Sabes muy bien que la isla fue invadida antes de que Mario pudiera informarnos al respecto.

      —Entonces tenemos que asumir que están vivos. Después de todo este tiempo que te he dado, creo que ya deberías saber en dónde están. No podrás quejarte de mi generosidad, ¿verdad, Stephen?

      Un nuevo silencio en la comunicación tensó el ambiente, hasta que el general lo rompió.

      —No, no sé dónde se encuentran. Lo que sí sé es que el comando que invadió la isla pertenecía a los Navy Seals. Los Otros tienen gente ahí —hizo una pausa—. Y nunca me he quejado de tu generosidad.

      —¿Ya sabes quién estuvo al mando? Quizá sea la misma persona que nos ha estado siguiendo desde el incidente del Pentágono. ¿No crees? —dijo Ronald y tomó su vaso para ponerlo a contraluz; le encantaba el color de aquella bebida.

      El general cerró los ojos. Diez años atrás, Stella Rozan, una de las secretarias del entonces ministro de salud italiano, el doctor Dante Volpato, había tenido acceso a parte del plan maestro. Nadie sabía exactamente cómo obtuvo esa información. Intuían que la relación extramarital que existía con el doctor Volpato había sido la llave de acceso a los documentos. Si no hubiera sido por el mismo doctor, que alertó de su repentina desaparición, no habrían dado con ella. Desgraciadamente, tuvo el tiempo suficiente para entregar los documentos a Alice Williams.

      El general recreó aquella escena en su mente: era un estacionamiento de esos que hay en la periferia del Pentágono, la madrugada moría y hacía un frío glaciar. Al tiempo que Stella entregaba los documentos a Alice, un francotirador le dio un balazo en medio de la frente a la amante de Dante. La teniente Williams logró huir del lugar, pero no de su cita con la muerte. Manejaba a toda velocidad y al cruzar un puente, un proyectil lanzado desde un helicóptero la alcanzó, mandándola al fondo de las aguas congeladas del río Potomac. No pudieron recuperar los documentos del Mercedes. No habían previsto esta situación. Diez minutos después del impacto llegó un contingente a auxiliar a la teniente. Tuvieron que salir de ahí, no podían darse el lujo de ser descubiertos.

      Desde entonces, en las entrañas más profundas del gobierno de los Estados Unidos, quienquiera que haya tenido acceso a la información, había organizado un grupo para intentar detenerlos.

      Aunque el general Stephen Holz-Brown se jactaba de cuidar en exceso las formas y los procedimientos, en la Isla Socorro, por algún lado, se infiltraron y robaron información muy delicada. Haber usado al señor Mauricio Sánchez Martínez y a su programa de decodificación y transferencia segura de datos fue el peor de los errores. Le había costado la vida a Mario, pero también había retrasado los planes nuevamente hasta que las condiciones fueran otra vez favorables.

      —Revisé cada una de las oficinas del Pentágono, especialmente aquellas destinadas a los Navy Seals, y no encontré nada —aseguró el general—. Las personas que llevan a cabo las operaciones no están trabajando desde ahí. Deben de estar en otro lado.

      —Supongo, Stephen, que no sabes cuál es ese lado.

      El general tragó saliva.

      —No. No sé.

      —Supongo, también, que no tienes ni idea de dónde pueda ser localizada Alice Williams, la que “murió ahogada” en el fondo del Potomac. ¿No es así, Stephen?

      El general no tenía argumentos contra esa acusación. A través de los años emergió la teoría de que Alice Williams no había muerto en el accidente.

      —No Ronald, no tenemos ni idea de dónde pueda estar —dijo, aunque no podía creer que Alice hubiera salido con vida de aquel golpe mortal.

      Hubo un último silencio antes de que Ronald agradeciera de manera caballerosa las atenciones del general:

      —Has sido muy amable, Stephen. Pronto te daremos nuevas instrucciones.

      En cuanto colgó, el general Stephen Holz-Brown sintió que le quitaban un gran peso de encima.

      Desde su oficina en Washington, Ronald Remsberg cortó comunicaciones con el general. Había sido demasiado tolerante con él, no podía dejarlo seguir. Desde el intento fallido por obtener el programa de decodificación y la sorprendente invasión en la isla Socorro por parte de sus enemigos, fue orillado a tomar decisiones en muy poco tiempo y sin mucho margen de maniobra. Muy pronto echaría a andar los engranes de la maquinaria que había tardado más de siete lustros en construir. Tenía que borrar todos los cabos sueltos.

      Frente a Ronald, de pie, se encontraba Rudolph Kempff, el asesino más letal y eficiente que Alemania había dado al mundo. Lo vio directo a los ojos; el semblante del hombre ario parecía de piedra.

      —Debe parecer un accidente.

      Rudolph asintió, dio media vuelta y se retiró del lugar alzando su teléfono para llamar a Fred, el piloto que volaba el Gulfstream. Éste escuchó con atención y aceptó la orden. Al colgar, cerró los ojos y pensó en su esposa; también en sus niñas de once, trece y quince años. Pensó en toda su familia riendo a carcajadas la última Navidad. Pensó en todos los momentos agradables que había pasado con ellas y, por un instante, sonrió. Tenía que hacer lo que iba a hacer para protegerlas. Sentía náuseas de sólo pensar que sus hijas trabajarían como prostitutas en algún lugar de Asia y que su esposa sería esclava de alguna fábrica clandestina de ropa en África. La advertencia de lo que le ocurriría a su familia era peor que haberlo amenazado de muerte. Si no cumplía la encomienda, le habían dicho, antes de que el avión aterrizara, su casa estaría vacía y sin rastros que seguir. Jamás volvería a verlas.

      Volteó a ver a su copiloto. Era un buen hombre, estaba casado. Realmente lo sentía mucho, pero tenía que hacerlo. El estómago se le endureció al pensar en la familia de aquel compañero de trabajo. Se consoló imaginando que él habría hecho lo mismo. Me habría entendido y hasta perdonado.

      —John, voy al baño. ¿Podrías hacerte cargo por un instante?

      —Desde luego —respondió el copiloto sonriendo.

      Fred llegó al lavatorio, cerró la puerta y procedió a buscar en el contenedor de los pañuelos faciales. Ahí estaba el pequeño frasco con el líquido que buscaba. Lo puso en el bolsillo de su camisa y luego se dirigió con la azafata.

      —Betty, ¿serías tan amable de darme dos vasos de refresco con mucho hielo?

      —¡Claro, Fred! —respondió, sonriendo, y tomó dos vasos pequeños de plástico. Les puso una cantidad generosa de hielo y los llenó con el refresco—. ¿Quieres que te los lleve a la cabina?

      —Creo que el general te llama —comentó él, agarrando la charola.

      Ella le agradeció el gesto y salió a atender al General Holz-Brown. El piloto aprovechó para vaciar todo el contenido del frasco en uno de los vasos.

      —Oye, no quería nada —dijo Betty al regresar.

      —Hubiera jurado que te hablaba —comentó él con fingida sorpresa.

      —A ver, Fred, déjame ayudarte con la charola.

      —Creo que tienes razón, Betty, ayúdame a abrir la puerta de la cabina —concluyó y agarró los dos vasos.

      La mujer avanzó y abrió la puerta.

      El piloto entró y le dio un vaso a John, quien sonrió, lo agarró y tomó tres tragos, refrescándose la garganta.

      Perdóname, Dios mío, pero no sé qué más hacer. Perdóname. Fred dejó su vaso sobre una mesita y cerró la puerta de la cabina.

      Diez segundos después, John comenzó a respirar agitadamente. Volteó a ver al piloto, pero no pudo articular palabra; el veneno le había paralizado todos los músculos, incluido el corazón. El rostro de John se puso morado. Fred cerró los ojos y comenzó a temblar. Dios mío, esto lo hago por mis hijas y por mi esposa. Perdóname, perdóname.

      El piloto aceleró el avión, llevándolo a su límite de seguridad de mach 0.85. Con destreza, apuntó la nariz hacia la tierra. El avión comenzó a temblar. Repentinamente, escuchó un golpe en la puerta.

      —¿Fred? ¿John? ¿Está todo bien? —Era Betty. En su voz había premura y nerviosismo.

      Fred no respondió. Siguió acelerando hasta casi llegar a los 1,225 kph, la velocidad supersónica. Betty comenzó a tocar con insistencia, para alertar al general, que llegó corriendo hasta la puerta de la cabina.

      —¡Fred! ¡Abre inmediatamente!

      El comando del general pasó inadvertido para el piloto.

      —¡John! ¡Fred! ¡Por favor, abran la puerta! ¡Se los suplico! —exclamaba Betty, muy alterada.

       El piloto podía escuchar los golpes y las patadas que daban en la puerta; incluso oía los gritos de los dos, pero no entendía qué decían. Todo parecía un mal sueño.

      El general disparó contra la puerta, en un intento por abrirla, pero fue demasiado tarde.

      Fred perdió el control del avión, que se precipitó de manera incontrolable al suelo.

      Los peritos dictaminarían después que se estrelló a una velocidad cercana a los ochocientos kilómetros por hora, quedando totalmente desintegrado, junto con sus ocupantes.
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      La Bóveda Global de Semillas de Svalbard es una de las instalaciones más ingeniosas que el hombre ha construido. Esta obra fue edificada para almacenar semillas provenientes de todo el globo terráqueo. El gobierno de Noruega financió completamente su construcción. La bóveda actúa como una caja de seguridad bancaria; los dueños de las semillas usualmente son gobiernos de otros países. Ellos pueden depositar y extraer sus semillas cuantas veces quieran, pero sin tener acceso a las de otros países.

      Se encuentra enclavada a ciento treinta metros de profundidad en una montaña de piedra arenisca llamada Plataberget, en la isla nórdica de Spitsbergen. La entrada, que tiene cerca de ciento cuarenta y cinco metros de longitud, sale como una gran protuberancia en medio de la montaña, dándoles la bienvenida a los visitantes. Este túnel tiene cuatro puertas de seguridad que sellan las recámaras que se encuentran ahí. De esta manera evitan cualquier intento de robo y, a la vez, protegen de posibles inundaciones las especies de cultivo de la moderna “Arca de Noé”.

      Al fondo, hay tres bóvedas que sirven de depósito. Cada una tiene una capacidad de almacenamiento de mil quinientos millones de granos. Las dimensiones de estos depósitos son de unos quince metros de ancho por treinta de fondo y seis de altura. El sistema de aire acondicionado mantiene la temperatura en dieciocho grados centígrados bajo cero. En caso de que el sistema de refrigeración falle, las cámaras tardarían varias semanas en llegar a los tres grados bajo cero, temperatura a la cual se encuentra la piedra de la montaña.

      El aire tiene una mezcla muy pobre de oxígeno para reducir el metabolismo de las semillas, asegurando su durabilidad cientos o, en ciertos casos, miles de años. Algunas de las muestras de sorgo que están almacenadas en este lugar pueden durar hasta doscientos siglos.

      El diseño de la bóveda es tal que, aunque hubiera un deshielo por el calentamiento global, el agua del mar no llegaría hasta ella. Además, está calculada para resistir, inclusive, ataques nucleares.

      Antes de las bóvedas de depósito están las oficinas. Guunar Rasmus Jonson era el encargado el día en que Roberta Martinova y Dimitri Yajimovich llegaron a hacer un depósito de semillas.

      Guunar vio, a través de las cámaras colocadas en la entrada, a dos personas vestidas de overol blanco invernal que bajaban de una camioneta Volvo XC90, blanca. Era una tarde nublada, la visibilidad era poca; nevaba fuerte y el clima se mantenía cerca de los seis grados bajo cero.

      La cabeza de Roberta iba cubierta con una gorra que tenía a lo largo de la circunferencia de la abertura por donde se asomaba su rostro, una tira de piel de mink. Portaba cubrebocas y lentes. Dimitri vestía exactamente igual que ella.

      Él se acercó a la parte posterior de la camioneta y abrió la puerta trasera. Adentro había un pequeño carro de carga. Con una agilidad poco común, lo jaló de las agarraderas y lo dejó caer suavemente al suelo. Acto seguido, levantó la plataforma. Las patas plegadizas se elevaron, dejando el carrito con una altura de un metro. Con mucho cuidado, Roberta tomó un maletín de la camioneta y lo depositó en el vehículo de carga.

      Con paso apurado llegaron hasta la puerta del lugar. En la entrada había una cámara de video protegida con una caja de acrílico, la cual estaba parcialmente cubierta de nieve. Dimitri removió un poco del polvo blanco y aplastó el botón del intercomunicador.

      Guunar vio cómo se asomaba a la cámara, de manera impaciente, un hombre esperando una respuesta.

      —¿Quiénes son ustedes? —inquirió. La pregunta era obligatoria, no podía suponer nada.

      —Somos Robert Potter y Marilyn Hudson, de la Food and Drug Administration de los Estados Unidos de América —respondió Dimitri. Cerró los ojos con la esperanza que su inglés hubiera sido lo suficientemente claro para no tener que repetir nada.

      —¿No se supone que vendrían tres personas?

      —El doctor Nolan no pudo acompañarnos, tuvo un problema de salud que le impidió venir —aclaró Dimitri y apretó su quijada. La muerte de Samuel aún pegaba en su estado de ánimo alicaído.

      Guunar buscó en su bitácora y vio que, en efecto, ese día llegaría el trío a dejar un cargamento de semillas de aguacate mexicano.

      —Bien, no hay problema —resolvió para después abrir la puerta a través de su computadora.

      El mecanismo del cerrojo comenzó a emitir un sonido metálico. Dimitri empujó la puerta y ésta se abrió por completo. Volteó a ver a Roberta. Era la primera vez que en sus miradas había una luz de esperanza. Su mano alcanzó la de él. Se dieron un apretón suave.

      Al entrar se extendió ante ellos un pasillo de diez metros de longitud. Al final estaba la puerta de una bóveda de seguridad. Los dos caminaron por el túnel. Dimitri sintió un cambio de presión en los oídos. Las recámaras están selladas. Era uno de los mecanismos de protección. El lugar era hermético. A través de un parlante escucharon a Guunar. Les daba instrucciones para que avanzaran hasta el final del pasillo.

      Frente a la puerta de acero, se encendieron unas luces amarillas giratorias y una sirena comenzó a sonar como precaución a la apertura de la bóveda. Una serie de engranes comenzó a dar vueltas dentro del mecanismo de la puerta y en la pared donde estaba empotrada. Poco a poco, los pernos de dos pulgadas de diámetro comenzaron a retraerse en las paredes. La puerta, de tres pulgadas de espesor, se abrió hacia abajo, dejando libre una entrada de tres metros de ancho por siete de alto.

      Dimitri y Roberta repitieron el proceso en dos puertas más para poder llegar a la última. Ahí tuvieron que poner sus dedos índice y pulgar en el lector de huellas dactilares que se encontraba a un lado de la entrada. Una vez finalizado el proceso, la puerta de seguridad de doce pulgadas de grosor, sujetada con pernos de tres pulgadas de diámetro, cedió ante ellos.

      Del otro lado se encontraba Guunar con una sonrisa. Su trabajo solía ser muy aburrido, así que recibir gente era todo un acontecimiento.

      —¡Buenos días, doctor Potter y doctora Hudson! Es un gusto recibirlos el día de hoy.

      —Buenos días, señor —respondió Dimitri sonriendo, un poco tenso por la situación, y se quedó esperando el nombre del individuo.

      —Guunar, mi nombre es Guunar Rasmus Jonson —informó, extendiendo una de sus manos y sin dejar de sonreír.

      —Un placer, señor Rasmus —saludó Dimitri.

      —Un placer, doctora —dijo Guunar y volteó a ver a Roberta—. El gusto es mío —aseguró ella y le devolvió la sonrisa junto con su mano para recibir un fuerte apretón.

      El guardián volteó a ver el paquete que llevaban en el carro transportador: era una especie de maleta de acero inoxidable de cincuenta centímetros de ancho por veinticinco de alto y otros cincuenta de profundidad. En una de las caras llevaba una pantalla de plasma azul marino que arrojaba datos de manera repetitiva.

      Dimitri colocó su cabeza sobre el maletín, su ojo izquierdo a nivel de la pantalla. En menos de un segundo, un rayo láser escaneó el globo ocular. Dimitri volvió a repetir la operación con el ojo derecho.

      Guunar veía fascinado todo aquello. El mecanismo interno comenzó a mover una varilla de acero templado hacia un lado. El empleado de la bóveda no dejaba de ver aquel espectáculo. Increíble, cuenta con un mecanismo antirrobo. Aunque había visto a representantes de muchos gobiernos llegar con semillas en contenedores especiales para evitar daños al producto, jamás había visto uno tan sofisticado. Era intimidante. Guunar pensó que debía de ser a prueba de balas y, tal vez, de algo más. Cuando Dimitri lo abrió y Guunar vio el espesor de las paredes, no le quedó duda: debía de ser a prueba de bombas. Repentinamente se sintió un poco incómodo con la seguridad que esos dos estadounidenses desplegaban para transportar semillas de aguacate mexicano. ¿Realmente se necesitaba tanto?

      Adentro, una esponja negra cubría todo. En el centro había un hueco que contenía un recipiente cuadrado de plástico duro color café. Dimitri lo tomó y lo abrió frente a Guunar. Un pequeño maletín plateado apareció.

      Guunar sonrió cuando vio aquello. Era el embalaje recomendado para el almacenaje correcto del producto. Adentro estaba el paquete de plástico que contenía las semillas, diseñado especialmente con cuatro capas de aluminio sellado para evitar el contacto con el exterior.

      Dimitri volvió a cerrar el maletín de plástico con el paquete dentro de él.

      —Estamos listos —le dijo a Guunar—. Por favor, llévenos a la bóveda destinada a almacenar nuestras semillas.

      —Síganme, por favor —contestó sonriendo y dio la media vuelta.

      Roberta y Dimitri caminaron tras él por el pasillo que llevaba a las bóvedas. Treinta y cinco metros después pasaron a un lado de las oficinas. Diez metros más adelante llegaron a otro pasillo que corría transversalmente.

      Guunar abrió un clóset que estaba ahí y extrajo tres máscaras que tenían en la parte inferior un pequeño tanque de oxígeno. Luego, agarró un gran abrigo y se lo puso.

      Los tres continuaron por el pasillo hacia la izquierda hasta que, quince metros después llegaron a una puerta de acero de dos metros de ancho. Guunar introdujo una clave en el teclado. Un foco verde se prendió cerca de la aldaba. El hombre jaló la empuñadura.

      Entraron a una recámara de tres metros de ancho por dos de largo. Frente a ellos se encontraba un portón de acero de cuatro metros de altura por cinco de ancho. Guunar cerró la puerta principal.

      —Por favor, pónganse las máscaras —les pidió—. Adentro, la mezcla de oxígeno es muy pobre, podría causar daños físicos en minutos.

      Dimitri y Roberta se colocaron las máscaras mientras Guunar llegaba hasta los controles para poner su dedo sobre un escáner empotrado en la pared. El aparato registró la huella dactilar y la reconoció de inmediato.

      El portón comenzó a levantarse, desapareciendo por el dintel. Cuando todos hubieron entrado, Guunar cerró el acceso. Dimitri sintió otra vez el ligero cambio de presión. Esta cámara también está sellada herméticamente.

      La bóveda contenía varios anaqueles de acero inoxidable, de cinco metros de alto, colocados de manera paralela. Un pasillo de dos metros de ancho corría entre cada uno de ellos.

      El lugar asignado para el maletín estaba a una altura de metro y medio del suelo. Como era de esperarse, estaba vacío.

      Dimitri se dio cuenta de que los espacios estaban diseñados para alojar diez maletines. Se verá muy solo. Espero que, si llegan a venir por él, no sospechen nada.

      Roberta miró a su compañero que cerró y abrió lentamente los ojos. Ésa era la señal. Mientras Guunar veía como Dimitri colocaba el maletín en su lugar, Roberta se tiró al suelo, víctima de espasmos violentos.

      Dimitri dejó el maletín y se hincó para atenderla. Con las manos sobre los hombros de la mujer, trató de detener el grotesco espectáculo. Intentó inmovilizarla, pero fue inútil.

      —¡Rápido, trae la caja de primeros auxilios! —urgió Dimitri al guardia, quien tenía el rostro descompuesto.

      Guunar había palidecido. Sin pensarlo, corrió hacia la entrada de la bodega donde guardaba el botiquín de primeros auxilios. Regresó lo más de prisa que pudo con él en las manos. Roberta aún era presa de severas convulsiones.

      —¡Pásame una gasa! —pidió Dimitri.

      Guunar obedeció ipso facto.

      El ruso buscaba frenéticamente algo entre las bolsas de su abrigo. Al dar con lo que buscaba, extrajo un frasco, lo abrió y vertió el líquido en la gasa. Con mucho cuidado, le quitó la mascarilla a Roberta y colocó la compresa sobre su nariz. Segundos después, los movimientos cesaron. Dimitri volvió a colocar la mascarilla sobre su esposa, quien, poco a poco, abrió los ojos.

      —¿Qué pasó? —preguntó y se llevó una mano a la frente.

      —No pasó nada —contestó su esposo, sonriendo—. Tuviste un pequeño episodio.

      El rostro de la mujer denotó vergüenza. Abrazó a Dimitri.

      —No te preocupes, Marilyn —agregó él—, todo está bien.

      Roberta logró incorporarse. Guunar veía todo aquello, asustado.

      —¿Está usted bien, doctora Hudson? —preguntó.

      —Sí, señor —respondió sonriendo—, no se preocupe. A veces me pasa, pero no es nada grave.

      —Necesito mandar un correo electrónico —intervino Dimitri, viendo a Guunar.

      —Claro que sí —respondió él, caminando apresuradamente hacia la salida. La visita ya no le resultaba tan placentera—. Eso se puede hacer desde la oficina.

      —Le pido que ayude a la doctora a llegar hasta allá mientras yo guardo todo —solicitó Dimitri.

      Guunar y Roberta salieron de la bóveda. El guardia ayudó a la doctora todo el camino, sosteniéndola de un brazo. Dimitri llegó poco después con el carrito que llevaba la maleta de acero inoxidable, aún abierto.

      En la oficina de Guunar, quitó la esponja, y debajo apareció una laptop. La tomó y se sentó frente al escritorio. Abrió su abrigo un poco. El aire caliente de la oficina, producto de un excelente sistema de calefacción, animaba el lugar.

      En la habitación rectangular de diez por ocho metros había un librero repleto de libros y revistas de varios temas. A su lado se encontraba un centro de entretenimiento con una televisión de plasma de cuarenta y ocho pulgadas, un Sony Play Station, un estéreo con muchísimos discos DVD, CD y, un poco más allá, una caminadora. Al fondo estaba el escritorio donde se hallaba Dimitri con la computadora. Pegado a una de las paredes, un sofá rojo invitaba a sentarte. Sobre una mesita había un barco a medio armar.

      Dimitri veía todo aquello y no podía evitar pensar en la soledad que el guardia debía experimentar todos los días. Sin pedir permiso conectó la computadora al tomacorriente y posteriormente al internet. Guunar vigilaba a Roberta, quien aún se quejaba de algunos mareos.

      La laptop, aunque parecía igual a millones de otras computadoras, tenía un programa de decodificación y transferencia segura de datos que había sido clasificado por los Razonables como una trampa, una maldición. Sin embargo, para el ruso y su esposa era su bote salvavidas.

      Dimitri sabía que el virus y la vacuna que había desarrollado serían utilizados en poco tiempo. Era su deber detener a aquellos lunáticos. Los Razonables estaban determinados a llevar su plan “Nueva Era”. Sintió mareos y una punzada en el estómago.

      La ironía del nombre de aquel grupo, Los Razonables, le dibujó una triste sonrisa. Podían ser cualquier cosa menos eso. Pensó en Samuel y se sintió atribulado. Seguramente, desde el cielo, veía con gran emoción todo aquello.

      —He observado que los ingenieros que analizan el programa siempre terminan conectando las laptops a los tomacorrientes —le había platicado aquel genio de la computación—. Según ellos porque, al activarlo, el CPU trabajaba a tal velocidad que resultaba imposible mantener la computadora encendida por más de cinco minutos sólo con batería.

      Samuel había sido ingeniero en computación, pero también tenía conocimientos profundos de infectología; una mezcla rara que le permitía ver las cosas desde un punto de vista diferente al de que aquellos ingenieros.

      —Ellos no ven lo que yo puedo ver —le decía Samuel.

      —Algo sucede por ese tomacorriente —respondió Dimitri.

      La esperanza de Dimitri era que su mensaje de auxilio llegara a las personas apropiadas; su miedo, que fuera interceptado por sus enemigos. Las posibilidades de sobrevivir a la cacería que Los Razonables llevaban a cabo para matarlos eran pocas, pero tenía que intentarlo. No podía permitir que realizaran semejante atrocidad.

      El ruso abrió el navegador y escribió una serie de correos. El programa de decodificación y transferencia siempre estaba activo o eso deseaba Dimitri. Samuel le había dicho que funcionaba “tras bambalinas”. Mandó los correos electrónicos y apagó la computadora. Se quedó pensativo, viendo hacia el infinito. Ya estaba hecho, no había vuelta atrás. Sólo espero que llegue a las personas apropiadas.

      Sintió la mirada de Roberta y volteó a verla. Sin decir nada se dijeron todo. Una sonrisa triunfante se dibujó en sus rostros. Dimitri se levantó de la silla y guardó la laptop.

      —Ab esse ad posse valet consequentia —dijo viendo a su amada compañera.

      Guunar no entendió y no quiso preguntar; sintió que lo que el americano acababa de pronunciar era algo muy íntimo y privado. Prefirió dejarlo así, aunque, por alguna razón, no se sintió cómodo.

      —Señor Rasmus —habló con el anfitrión del lugar—, ha sido un placer dejar aquí un cargamento tan importante. Ofrezco una disculpa por las molestias que pudimos haber ocasionado.

      —¡Oh no! Claro que no es un problema —comentó Gunnar sonriendo y acercándose inconscientemente hacia la puerta, tratando de deshacerse de los americanos—. Fue un placer atenderlos —un apretón de manos cerró la conversación—.

      Minutos más tarde, Roberta y Dimitri manejaban su XC90 a toda velocidad rumbo al embarcadero en un esfuerzo desesperado por alcanzar el último ferri que los llevaría hasta Tromso, Noruega.

      —¿Cuánto tiempo crees que les tome encontrar el mensaje? —preguntó Roberta.

      Dimitri se encontraba ensimismado en sus pensamientos.

      —Amor, ¿me escuchaste? —insistió la mujer.

      —Discúlpame —respondió él, sorprendido por no haberla escuchado a la primera—. No te oí. ¿Qué dijiste?

      —¿Cuánto tiempo crees que les tome encontrar el mensaje?

      El ruso apretó los labios y luego vació el aire de sus pulmones muy despacio.

      —No sé —respondió y cerró los ojos un momento—. Tal vez nunca lo vean, tal vez ya lo vieron. Lo único que me importa en este momento es que no llegue a las manos equivocadas.

      —¿Crees que quien haya hecho ese programa ya sepa que nosotros sabemos de él? Estamos arriesgando nuestras vidas por esto.

      —Quienquiera que reciba nuestro mensaje será nuestro único canal de comunicación con el mundo exterior —Dimitri tomó la mano de Roberta con suavidad y acarició sus dedos—. Si no les llega tenemos el consuelo de contar con la reportera como nuestra última esperanza.

      Roberta comenzó a llorar suavemente. La angustia empezaba a minar el ánimo de los dos: estaban cansados mental y físicamente. Ni siquiera habían tenido tiempo para llorar la muerte de Samuel.

      —Ya verás como todo funciona a la perfección —la tranquilizó Dimitri—. Dios está con nosotros y no con ellos.

      —¿Sabes? Tienes toda la razón —dijo Roberta. Dejó de llorar y sonrió—. Tendremos que poner esto en manos de Dios.

      Dimitri también sonrió: milagrosamente, había depositado un sentimiento de esperanza en el corazón de su esposa. La Volvo desapareció en la espesa niebla.
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      Eran las dos y media de la mañana y Katherine Southwood veía un programa en la televisión. Esa madrugada resultó ser una de las frecuentes donde el insomnio se apoderaba de ella. Se había resignado a sufrirlas desde hacía mucho tiempo, no había nada que hacer. Bueno, sí se podía hacer algo, pero resultaba carísimo, y ella no tenía los medios para costearse una receta médica que le anestesiara el alma. Hubiera preferido salir a cenar con algún amigo a un restaurante, pasar la noche y la madrugada contenta y divertida, pero su realidad económica y social sólo le permitía surfear por la programación de televisión, mientras comía un sándwich con un vaso de leche. De ser una socialité, pasó a ser una muerta en vida. Ya no tenía amigos ni nada que se le pareciera.

      Muchos de los canales estaban plagados de infomerciales que vendían productos milagro, así que se entretenía cambiando del CNN al Fox News para luego ver un poco de alguna serie de los años ochenta. Le gustaban porque memorias de mejores épocas la invadían y se sentía un poco mejor. Recordar buenos tiempos la distraía. No tenía dinero para pagar un loquero, como ella lo llamaba, así que trataba sus traumas psicológicos mediante la asequible anestesia del recuerdo. Hubiera querido hacer ejercicio, pero nunca había sido ese tipo de persona. Además, habría tenido que comprar ropa adecuada, lo que habría significado utilizar parte de su raquítico cheque. Definitivamente, eso no le atraía.

      Estaba acostada en su cama mientras cenaba. En la mesa de noche había una bolsa vacía de papas fritas. Su pijama era vieja, pero muy cómoda, tenía trazas de haber visto mejores tiempos. Además, como no tenía dinero para ropa nueva y vivía sola, su apariencia era siempre holgada. Hace mucho tiempo le dejaron de importar las banalidades.

      Mientras estuvo casada y tuvo una carrera exitosa, siguió cada regla de etiqueta y urbanismo. Ahora, divorciada y con su vida profesional en el caño, todo lo que antes parecía importante le resultaba una mierda. En su situación actual, encontrar un buen partido para rehacer su vida era tan factible como encontrar un político honesto, así que compensaba la frustración de verse sola por el resto de sus días usando pijamas viejas y descoloridas.

      Su Blackberry comenzó a sonar: había recibido un correo. Tomó el celular y lo revisó.

      

      
        
        Investiga a Ronald Remsberg. Él te mostrará el purgatorio. Muchos están leyendo este mensaje: unos son tus aliados; otros, tus enemigos.

        

      

      

      A media lectura, una sonrisa burlona comenzó a dibujarse en su rostro. Terminó moviendo la cabeza, negando aquello. Un sentimiento amargo estalló en su estómago. Maldito hijo de puta, ojalá y te pudras en el infierno. Tiró el Blackberry en la cama y se puso a ver la tele de nuevo. Malditos hijos de puta, ¿no tienen a nadie más a quién molestar? ¿Por qué se burlan de mí? ¿No fue ya suficiente el daño que me hicieron? Veía en las noticias un terremoto y un tsunami en Japón que causaron estragos en algunas regiones de aquel país, pero no podía dejar de pensar en el correo. Volvió a tomar el celular para releer el mensaje, pero ya no estaba, había desaparecido. Trató de recordar si lo había borrado, aunque sabía que no lo había hecho. ¿Qué demonios? Arqueó las cejas extrañada.

      Se levantó de la cama y caminó apurada hacia la puerta principal para cerrarla con los tres candados. Agradeció a Dios por vivir en el tercer piso: al menos no se tendría que preocupar por las ventanas. El Blackberry volvió a sonar. Algo le decía que aquello no era una broma. Su corazón comenzó a latir más rápido y sintió la adrenalina en sus venas.

      Corrió hasta su recámara y tomó el aparato: había otro mensaje.

      

      
        
        Todos tenemos días buenos y días malos. Todos tenemos segundas oportunidades. Thomas Brooks, Georgetown, Calle 28, noroeste, número 1211, Washington, D.C.

        

      

      

      Al leer sintió la emoción del periodista cuando sabe que tiene algo entre las manos. Tenía años pidiendo una segunda oportunidad. Parecía que Dios la había escuchado.

      Buscó frenéticamente un pedazo de papel por todo el departamento. Al encontrarlo escribió el mensaje. No había terminado de hacerlo cuando éste desapareció frente a sus ojos. Si esto es una broma enferma de alguien, juro que lo encontraré y lo mataré. No me importa terminar en la cárcel el resto de mis días.

      Volvió a su recámara y se acostó.

      Aunque veía fijamente la tele, su cabeza estaba en el acertijo que acababa de recibir ¿Será algo bueno o una tomada de pelo de los mismos que me arruinaron la vida? El Blackberry sonó nuevamente.

      

      
        
        Investiga a Jamie Clavicel y a la Iglesia Metodista Gregoriana de Cristo Jesús de los Días Finales. Ahí está la verdad. Sólo tú tienes este mensaje, no lo compartas con nadie y tampoco se lo cuentes a nadie, ¡a nadie! Guarda el archivo en algún lugar secreto. Cuando conozcas al desencriptador tendrás una imagen más clara de todo.

        

      

      

      Katherine escribió el mensaje antes de que desapareciera como los otros dos. Anotó “Jamie Clavicel”. Aunque sabía muy bien quién era, no quería confiarle nada a su memoria. Revisó nuevamente el teléfono y pudo constatar que, en efecto, había llegado un archivo. Conectó el celular a la laptop y lo descargó. Trató de abrirlo, pero no pudo: estaba protegido. Suspiró. ¿Quién le enviaría un archivo encriptado? Podía ser otra trampa, como la que le habían tendido años atrás.

      Tomó una memoria USB y copió el documento que luego borró del teléfono y la laptop. Al día siguiente escondería la memoria USB en algún lugar. Hasta no saber más de aquellos misteriosos mensajes no le diría a nadie, ni siquiera a Keith.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CUATRO

          

        

      

    

    
      A miles de kilómetros de distancia de ahí, Alice Williams se encontraba en su habitación en las instalaciones del grupo que ella había armado. Aquel edifico en Hutchinson, Kansas, era el cuartel general de una operación que llevaba alrededor de diez años tratando de detener a Los Melanocetus. Oficialmente no existían, así que no tenían nombre, aunque ellos se autonombraban La Compañía.

      Para Alice había sido un día como los miles que habían pasado desde que se había inmiscuido en esta operación. Durante las últimas dos horas se había dedicado a ejercitar y ahora estaba en la regadera. Todos los que trabajaban en la operación iban y venían, menos ella. Alice era el único huésped permanente. Aunque era una mujer de casi cuarenta años, su apariencia y su condición física eran las de una joven de veinticinco. Bajo la regadera, haciendo el recuento de la jornada, escuchó que su celular sonó. Se sobresaltó: usualmente sólo recibía mensajes del Vicealmirante y a esas horas no era normal que llegaran.

      Con sólo una toalla encima corrió para atender el llamado. Era un mensaje de Mauricio Sánchez. Luego de nueve meses, se ponía en contacto con ella. Cerró los ojos y apretó los labios. Leyó y releyó. Dejó caer la toalla. Desnuda, de pie frente a su cama, bajó la cabeza. ¿Sería aquello el principio del fin? Después de tantos años, ¿habría llegado la hora de estar frente a frente? ¿Por fin sabría quiénes eran Los Melanocetus? Ya no le importaba ganar o perder, vivir o morir. Lo único que le interesaba era proteger a su familia y salir de este maldito impasse que la tenía sumergida en la desesperación.

      Tomó su celular y le mandó a Mauricio las instrucciones a seguir. Se vistió y sacó su maletín para comenzar a llenarlo con varias mudas. Se puso tensa: Mireya estaría ahí. Ese encuentro no iba a ser agradable para ninguna de las dos. Sería todo lo contrario. Aun así, aquella reunión a cuarenta mil pies de altura era inevitable.
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        Stresa, lago Maggiore, Italia

      

      

      El sol empezaba a despuntar por el horizonte y Mireya tenía más de media hora sentada en el balcón de su casa. Observó a la noche dar cabida a un día nuevo. Estaba en una pequeña terraza localizada en la parte trasera. El arquitecto la había construido con la intención de que los inquilinos disfrutaran la espectacular vista hacia el lago Maggiore. El sol impregnaba el cielo de tonos azul tornasol de diferente intensidad. Mireya descansaba de su habitual caminata de diez kilómetros y tomaba una taza de café en el sillón mullido que tanto adoraba. Tenía el cabello largo, siempre lo había querido así, pero no había sido posible por cuestiones laborales. El viento jugó con su cabellera, mandándola al lado izquierdo de su cara. Con una mano, se quitó el mechón de cabello que invadió su frente.

      La casa donde vivía era pequeña, igual que todas las del lugar. Era un escondite perfecto, ya que pasaba desapercibido. Era una edificación más del pueblo, donde el tiempo parecía detenerse o cuando menos asemejaba estar atrapada como insecto prehistórico en una gota de ámbar. Le tranquilizaba saber que, con el paso del tiempo, su estancia en ese lugar se disolvía con la de los lugareños. Los efluvios del café la habían relajado.

      Hacía nueve meses que vivía ahí y nada había sucedido. Salvo las llamadas de la panadería de don Francesco para avisarle que había pan dulce recién horneado, su debilidad, o de don Giuseppe, el dueño de la tienda de abarrotes, informándole que su mandado estaba listo para que fuera por él; no había recibido notificaciones de alguien más. Eso le agradaba y sosegaba.

      Aún recordaba cuando llegó ahí. Las primeras semanas fueron de total y absoluta paranoia, mezclada con un sentimiento de terror incontrolable. Haber bajado del Learjet en Barcelona y rentar un carro para llegar hasta ahí, bajo un nombre falso, no le había parecido muy seguro; pero Rebecca, su ángel guardián durante su vida como espía, había insistido en que esa era la mejor manera de pasar inadvertida. Por las noches no dormía, se la pasaba vigilando, y cuando lo hacía, solía levantarse en plena madrugada gritando con la frente cubierta por una fina capa de sudor. Así fueron los primeros treinta y tantos días. Tardó dos meses en dejar de dormir adentro de los clósets de la casa, en un intento vano por esconderse.

      —¿Esconderme de qué? —solía decirse a sí misma en un fútil empeño por calmarse.

      Dormir una noche entera le tomó otros cuatro meses. Al final del séptimo mes ya dormía todas las noches en su cama, cuando menos seis horas seguidas. Aunque habían disminuido de manera notable, los sentimientos alucinantes brotaban de manera esporádica.

      En esta ocasión, la locura se apoderó de ella justo después de la media noche. Por más que quiso conciliar el sueño, le fue imposible. Pasó las siguientes cinco horas sentada en el piso, en un rincón de su recámara desde donde podía vigilar la única ventana y la puerta del cuarto. Su cuerpo, sin que ella pudiera evitarlo, temblaba a pesar de traer la pistola en las manos. Mireya bautizó esos episodios como “supuraciones de sentimientos tóxicos” que su alma hacía cada tanto tiempo. Tenía esta idea que, al igual que una herida expulsa pus, ella expulsaba los demonios mentales que la atormentaban.

      Decidió salir a ejercitarse antes del amanecer. Sabía que era importante no romper la rutina; ésta era la mejor manera de mantener a raya al monstruo que la llevaba al filo de la demencia. Puso la taza llena de café en la mesa que tenía frente a ella y estiró piernas y brazos. Un gran bostezo llenó sus pulmones de oxígeno. La batalla de la noche anterior la había cansado. Sus ojos fueron cerrándose y Mireya cayó en un profundo sueño.
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        * * *

      

      La formación en “V” de quince helicópteros se movía violentamente debido a las malas condiciones meteorológicas. La tormenta se había formado de manera inesperada haciendo el avance cada vez más difícil.

      —¡Esto es una tempestad! ¡Tenemos que abortar la misión! —gritó el piloto. Comenzaba a preocuparse por los rayos que salían de los cumulonimbos que descargaban toda su furia sobre el mar y sobre los pararrayos de las aeronaves.

      —¡Usted voltea esta nave y yo le pongo un balazo en la cabeza, capitán! —lo amenazó Mireya—. ¿Está claro?

      El rostro de la mujer estaba descompuesto. Se sentía desesperada. Cada segundo que pasaba era tiempo que Mauricio no tenía.

      La noche era negra; el piloto manejaba sólo por instrumentos, igual que los otros catorce.

      —¿Cuánto falta para llegar, capitán?

      El oficial al mando volteó a ver su GPS un instante, mientras un fuerte viento ascendente hacía que la nave ganara altitud de manera violenta. La corriente de aire había sido tan impetuosa que la alineación que llevaban los helicópteros se desintegró. Mireya perdió el conocimiento. El CH-53E ascendía y provacaba en los pasajeros los efectos de casi seis fuerzas g. El piloto maniobró a tiempo, para evitar una desgracia. Minutos después, los helicópteros volaban nuevamente en formación “V”.

      Mireya se había repuesto de aquel incidente, pero aún seguía atontada por la sacudida tan brusca y repentina.

      —¡Capitán, le pregunté cuánto falta para llegar! —insistió, no quería que el piloto pensara que debido a eso iba a abortar.

      El hombre movió la cabeza de derecha a izquierda en señal de desaprobación. El ruido de la tormenta y las aspas se mezclaba en una maraña cacofónica.

      —Faltan veinte minutos para llegar, señorita García… si es que llegamos.

      Mireya sentía que faltaban años para arribar.

      Rebecca, que se encontraba en otra aeronave, pudo escuchar la conversación. Sabía que, en ese momento, Mireya no era apta para llevar las riendas de la operación, así que tomó las comunicaciones.

      —Este es Foxtrot 1 —llamó a todos los helicópteros—. Estamos a punto de llegar. Grupo Alfa, tome el lado suroeste. Grupo Delta, atacará el lado sureste tal y como se planeó.

      Los helicópteros, al llegar por el sur a las instalaciones de la isla Socorro, rompieron la formación. Siete aeronaves tomaron el lado este; las otras siete, el oeste.

      La resistencia del Ejército Mexicano fue nulificada en un instante. Los soldados no estaban preparados para recibir un ataque de tal envergadura. Los HC-53E estaban equipados con misiles y metralletas de grueso calibre. Un soldado con una M50 empotrada en la parte trasera de una Hummer disparó contra uno de los helicópteros, que respondió con un misil AGM-114 que fue a parar en medio del vehículo. La explosión iluminó los alrededores.

      El helicóptero en el que viajaba Mireya tenía la misión de rescatar a Mauricio y a Abundio. Jerry, el francotirador que los acompañaba, veía el escenario de la batalla con detenimiento. La aeronave estaba a punto de descender cuando algo le llamó la atención. —¡Señorita García, mire lo que hay en el techo del ala sur del edificio principal!

      Mireya, auxiliada con unos lentes de visión nocturna, vio hacia donde él señalaba. Sorprendida, distinguió a dos personas en el techo del edificio. Una yacía boca arriba, con los brazos y las piernas abiertos, inerte. La otra estaba postrada, apuntando con un rifle de alto calibre.

      La mujer volteó a ver a Jerry, que parecía saber lo que sucedía.

      —Esos que están ahí arriba son francotiradores. Uno parece muerto. Las personas que estamos buscando han huido y los están cazando.

      —¡Capitán! —gritó Mireya—. ¡Mantenga la nave a esta altura!

      El capitán detuvo el helicóptero bruscamente.

      Jerry observó en la dirección hacia donde apuntaba el francotirador: —¡Allá! —exclamó unos segundos después, señalando con el índice derecho. —¡En el muelle!

      Mireya dirigió su mirada al lugar indicado. El corazón se le detuvo un momento. Una persona cargando a otra corría hacia el final del embarcadero.

      El francotirador apostado en el techo hizo un disparo. El individuo que corría cayó en el suelo.

      —¡Mátalo! ¡Mátalo! —gritó Mireya, desesperada.

      Jerry tomó su rifle y apuntó hacia el francotirador, que estaba cargando su arma. Un solo disparo bastó para destrozarle la cabeza.

      —¡Capitán! ¡Rápido! ¡Baje inmediatamente! ¡Necesito llegar ahí! ¡Llame a los paramédicos y que lleguen hasta el puerto! —pidió Mireya con el corazón desbocado antes de abrir la comunicación con otra de las aeronaves—: Sun Fire llamando a Foxtrot 1. Ya tengo localizado el paquete. Está al final del embarcadero.

      —Entendido. Llega ahí —respondió Rebecca en cuanto oyó el mensaje—. Yo me encargo de asegurar el perímetro.

      Mireya iba vestida de negro. Un cinturón le sujetaba su Colt firmemente a la cintura.

      Los helicópteros aún disparaban contra un puñado de soldados que se negaban a rendirse.

      A medio metro del suelo, Mireya no pudo esperar más y saltó. Al rodear el edificio principal encontró una vereda que iba rumbo al puerto. A lo largo del camino había manchas rojas. La adrenalina le llenaba el torrente sanguíneo a medida que se acercaba, desesperada, mientras los rayos de la tormenta iluminaban el camino.

      Quinientos metros más adelante se encontró con el embarcadero. Sigilosamente, bajo el cobijo de la noche, avanzó hasta casi llegar a donde estaban los dos hombres. Eran Abundio y Mauricio. No estaban solos, alguien había llegado antes que ella y les apuntaba con una pistola. No pudo distinguir quién era, hasta que un relámpago iluminó el lugar. Era don Mario.

      Debía de ser cuidadosa para llegar hasta allá sin que él se diera cuenta. Reptaba en esa dirección cuando Abundio y ella hicieron contacto visual. Aunque fue un instante, este último pudo aprovechar la situación: hizo un intento desesperado por distraer a don Mario. Algo le había preguntado, porque el hombre gritaba. Sin embargo, el ruido de la tormenta y las olas del mar le impedían a Mireya escuchar la conversación.

      Como un felino a punto de atacar y siempre con la pistola apuntada a la cabeza de don Mario, se posicionó detrás de él. En eso, ignorante del arma que lo amenazaba, el hombre bajó su pistola y comenzó a platicarle a Mauricio acerca de su amada.

      Mireya supo, entonces, la horrible verdad: don Mario había matado a sus padres simulando un secuestro. Todo había sido orquestado para que ella no tuviera lazos sentimentales con nadie y se convirtiera en su brazo derecho por el resto de su existencia.

      La rabia, la impotencia, la frustración y el enojo que había guardado durante tantos años estallaron de forma violenta. Quería mantenerse callada, pero no podía. Su alma bramaba. Una nube piroclástica de venganza salía de ella.

      Bajó un poco el arma y la descargó en la espalda de don Mario, a la altura del corazón. El hombre cayó al suelo y Mauricio también disparó toda la carga de su Glock sobre él. Por un instante, Mireya contempló la escena como un espectador. Fuera de sí misma, se veía abrazando y besando a Mauricio tirado en el suelo, semiinconsciente, que sonreía y trataba, inútilmente, de acariciarla. Lo vio morir. Un dolor indescriptible la electrizó. No pudo más: gritó con todas sus fuerzas.
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        * * *

      

      Mireya se despertó en medio de alaridos, llena de lágrimas. Se enjugó el líquido salado que no dejaba de brotar y respiró con fuerza. Había pasado una hora y media, el café ya estaba frío.

      Se concentró en la hermosa mañana. Quería alejarse de todos y de todo para siempre. Haberse unido a un grupo de locos, en un intento desesperado por detener a don Mario y su estúpida aventura quijotesca le había arruinado la vida de manera irremediable. No quería volver a saber de ellos. Si lograba convertirse en una anciana amargada y solitaria, se daría por bien servida. La soledad era su única amiga. Respiró profundo. Hacía tiempo que se dio cuenta que no tendría una segunda oportunidad de rehacer su vida. Sentimientos de amargura, arrepentimiento y frustración constantemente la acompañaban y la carcomían lentamente. Sólo le quedaba vivir en absoluto aislamiento.

      El sol terminaba de salir por entre las montañas, elevando la luminosidad del medio ambiente. Su rostro antes relajado, comenzó a descomponerse. Aunque luchaba con todas sus fuerzas, era inevitable que, durante el amanecer, la imagen de Mauricio se estrellara en su mente. Mireya no había perdido un solo cabello, pero espiritualmente había sido destrozada. Su alma fue sometida al mismo proceso que un pedazo de carne al ser molida. Había salido viva, pero, ¿podía llamar vida a esto? El precio que había pagado por vivir aquella aventura fue altísimo: Mauricio murió. Lo había involucrado en contra de su voluntad y ahora pagaba el precio por haber jugado a ser Dios.

      Si hubiera llegado cinco minutos antes, él estaría conmigo. Sólo necesitaba cinco minutos. Él únicamente iba a proporcionarnos el programa, ¿por qué me enamoré de él? ¿Por qué salieron así las cosas? ¿Por qué lo involucré en todo esto?

      La asaltaron miles de reproches. Respiró. Trató de aceptar la realidad, aunque sabía que jamás podría estar tranquila: el cargo de consciencia no disminuiría, aunque pidiera perdón mil veces. Su vida era una pesadilla. No había día que no se acordara de él, que no sintiera su ausencia. Tomó un sorbo de su bebida fría y cerró los ojos. De nuevo comenzaba la batalla por no llorar.

      ¡Vamos, Mireya! ¡Vamos! ¡Ya pasó! No hay nada que puedas hacer para cambiar esto. Él está en un hermoso lugar, descansando.

      El argumento para evitar el llanto fue inútil. Las lágrimas comenzaron a rodar. No tenía la fuerza suficiente para tragarse el dolor que, como el ácido al acero, corroía la esencia misma de su vida. Había pasado los primeros meses llorándolo todos los días, todo el tiempo. Aunque ya tenía poco menos de diez meses ahí, aún lo lloraba seguido. No podía creer que todavía estuviera tan sensible. Incluso se convenció que eso jamás acabaría. Ya no le quedaba duda de que se convertiría en una viejita llorona de la cual, con el paso del tiempo, la gente haría historias y leyendas. Agachó la cabeza. El llanto y el dolor salían desbocados. Se dejó llevar por la angustia y el remordimiento.

      ¿Por qué? ¿Por qué? Dios mío, devuélvemelo o llévame con él. No puedo más, ya no quiero vivir. Este dolor me está matando. Ya, ya, ya. No puede ser, no puede ser. Maldita sea, maldita sea, maldita sea.

      El repentino toque de la puerta la sacó de sus deprimentes pensamientos y la puso en estado de alerta. Sobresaltada, buscó una servilleta para limpiarse las lágrimas. No esperaba a nadie, mucho menos a media mañana.

      Entró a su recámara. Del gabinete que estaba junto a la cama, sacó su pistola Walther PPK .380.

      —¡Un momento, per favore! —gritó.

      De puntillas y apurada, bajó las escaleras y avanzó hasta quedar frente a la puerta. Giró la perilla y con un fuerte jalón, abrió. Apuntó su arma hacia la persona que estaba del otro lado. No daba crédito a lo que veía: no sabía qué hacer. El corazón le latía desbocado. Quería disparar, pero no podía. No contra la persona que estaba parada afuera con una sonrisa de oreja a oreja, viéndola. Cerró los ojos y los volvió a abrir. Lo que veía debía ser un fantasma. Lentamente, casi sin respirar, bajó la pistola. Quiso hablar, pero no pudo.

      —Hola, princesa bella, adorada. ¿Me extrañaste?

      Mireya no supo qué pasó después, se había desmayado.
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      Ya era tarde cuando la secretaria de Ronald Remsberg, Jennifer Graham, entró para depositar en el escritorio la correspondencia de ese día, entre la que venía la revista Arquitectural Digest. Él sonrió, fingiendo una amabilidad que no sentía: hervía por dentro. La mujer le devolvió el gesto y salió del lugar. Ronald la miró con lujuria mientras se retiraba. Se imaginó en la cama, besándole cada rincón del cuerpo. Siguió sonriendo, estacionado en aquel pensamiento. Respiró profundamente y se enfocó en otros asuntos. Tomó la publicación de arquitectura y observó la portada a través de la bolsa de plástico que la protegía. En ella, en una fotografía ubicada al centro, estaban los reyes de España en su casa de campo de Mallorca. Reportajes de Aspen, nuevas tendencias francesas y la historia de un yate que había sido restaurado aparecían alrededor de la imagen de los reyes. Tenía años de estar subscrito a aquella publicación y disfrutaba de manera especial de los momentos que tenía a solas para hojearla en su casa, lejos del bullicio de la oficina.

      A las seis de la tarde salió de ahí: había sido suficiente por ese día. Sin decir nada, dejó el edificio donde se encontraba y se dirigió a su casa. Haber sido Secretario de Defensa benefició su negocio de inteligencia, Stratt & Ford Incorporated. Tenía varios años en el sector privado y no deseaba volver a ser burócrata. Dentro de poco, ya nada importaría. La vida sería muy diferente, todo comenzaría casi desde cero.

      Durante el viaje de treinta minutos apagó su celular y prendió el sistema de audio del Cadillac CTS V Coupé. La Sinfonía Fantástica de Berlioz inundó con fuerza la cabina del automóvil. En los semáforos en rojo cerraba los ojos y se imaginaba dirigiendo la orquesta. Extrañaría la música, definitivamente.

      Gracias a su compañía, su fortuna incrementó de manera substancial. Siempre supo que la información era la fuente de toda riqueza. Lo demás, el dinero, el oro, el petróleo, las tierras y otros bienes, era el resultado de obtener y utilizar la información disponible de manera eficiente y eficaz.

      Como exsecretario de Defensa tenía mucha a su disposición y no solamente valiosa para su país, sino para empresarios de todo el mundo, inclusive para otros gobiernos. ¿Cuánto dinero perdería una petrolera si pusiera una refinería en alguna parte equivocada del planeta? Él logró una posición envidiable en el mundo de la asesoría y del manejo de inteligencia. A través de consultorías que brindaba a compañías y gobiernos del mundo, mantuvo su influencia y poder. Su cartera de clientes crecía día con día. Encontró un nicho de mercado donde no todos podían competir. Él era el mejor y lo sabía.

      Su riqueza era tal que ya podía retirarse, pero, ¿a dónde iría? El mundo ya no era lo que debía ser. El planeta sucumbió al crecimiento desmedido e irresponsable, y ahora todos padecían las consecuencias de no haber actuado con madurez. Estados Unidos era de los pocos territorios que aun conservaban esa tradicional hegemonía blanca y protestante, pero desgraciadamente poco a poco también perdía hasta eso. Europa estaba en condiciones similares, pues cedía su lugar a los musulmanes. Ese pensamiento le dio escalofríos. No estaba dispuesto a permitir aquello.

      Dentro de poco todo cambiaría. Su retiro sería feliz en un mundo nuevo sin la migración actual, que en realidad resultaba un éxodo global. Todo volvería a ser como antes: habría de todo para todos. La necesidad de la gente de abandonar sus naciones sería suprimida. Jamás se repetiría el caos actual, estaba resuelto a lograrlo. Su retiro sería apacible y relajado, pero antes tendría que soportar la tormenta que ellos mismos provocarían. Esa tempestad limpiaría al planeta de todos los eventos indeseables.

      Recordó la nota del periódico que había salido hace un par de días. La Administración Federal de Aviación comenzó a hacer las primeras indagatorias sobre el supuesto accidente de la aeronave donde iba el General Stephen Holz-Brown; pero resultó difícil llegar a una conclusión: los restos del avión no eran más que pequeñísimos fragmentos; la mayor parte se desintegró por el calor y la fuerza de la explosión durante la colisión. Los cuerpos se habían evaporado. Investigaban el contenido de la caja negra, severamente dañada. Las conclusiones de la investigación tardarían varios meses. Para cuando eso suceda, habrá otros eventos desarrollándose y la noticia pasará casi desapercibida. Estaba contento porque después de tantos años de actuar con absoluto sigilo, lo que parecía una calamidad, resultó ser una bendición. La huida de los rusos sirvió de catalizador para echar a andar la maquinaria que tardaron varias décadas en armar. Luego de tantos años, por fin el mundo tendría otra oportunidad. La reunión con los Cinco Grandes fue fructífera. Todo estaba listo para comenzar.

      Llegó a su casa, una pequeña mansión de estilo Victoriano de unos dos mil metros cuadrados, ubicada en la Calle E #999 al sureste de Washington. Abrió la puerta, entró y se sentó en la sala. Las cortinas pesadas de las ventanas estaban cerradas. Veía el montón de correspondencia, pensando en cuál sobre abrir, cuando su mayordomo, Robert, llegó con un whiskey en las rocas. Lo puso en la mesita de madera que se encontraba ahí. Ronald había revisado toda la correspondencia y al no ver nada interesante, tomó Architectural Digest y abrió la publicación. Al instante encontró lo que buscaba: un anuncio de un perfume Giorgio. Con mucho cuidado tomó unas tijeras y recortó la segunda “i”, que agarró como si fuera a quebrarse y salió de ahí.

      Bajó al sótano. El lugar estaba totalmente cerrado, sin ventanas; tenía una puerta de acero que funcionaba con un lector óptico. Luego de someterse al escaneo de retina, la puerta se abrió. El aire adentro era pesado por la falta de un sistema de ventilación. El cuarto estaba cubierto de ladrillo refractario de última generación que cubría las placas de acero de cinco pulgadas que conformaban las cuatro paredes y el piso. El techo, también de acero, estaba camuflado con el parqué que servía de piso del primer nivel de la casa. Ese cuarto era, en realidad, una gran caja fuerte subterránea equipada con su propio generador de electricidad, baterías de emergencia y otros sistemas de respaldo. El lugar estaba preparado para incendiarse en caso de registrar una entrada no autorizada. Nada de la casa sufriría por ello, sólo esa habitación se convertiría en un gran horno. El sistema era tan innovador que, una vez que se hubiera quemado todo, la temperatura del parqué de arriba subiría apenas dos grados. Tratar de invadir el lugar por cualquier lado activaría las alarmas de movimiento, volumen, temperatura y peso. La razón de tanta seguridad eran los miles de papeles, memorándums electrónicos, recortes de periódico, dispositivos electrónicos y demás documentos que había recibido desde que el grupo de Los Razonables decidió emprender aquella titánica tarea llamada “La Nueva Era”. Desde entonces los archivó y guardó en cajas de seguridad empotradas en las paredes.

      Al fondo del cuarto había un escritorio con un microscopio con focal de barrido láser. Ayudado por unas pequeñas pinzas, y con mucha delicadeza, Ronald colocó el recorte entre dos vidrios para luego acomodarlo debajo del lente de aquel instrumento. Ajustó la máquina en el punto de la “i” y la accionó. En la pantalla de una computadora que estaba a un lado apareció una imagen que amplificó hasta hacer visible un mensaje de apenas diez micrones de largo. Era la única manera de mandar correos importantes y pasar desapercibido. La tecnología digital, anteriormente su aliada, fue desarrollada hasta tal punto que resultaba imposible usarla con seguridad, siempre había la posibilidad de que alguien interceptara la información. Hasta ese momento, el nuevo método de comunicación había funcionado de maravilla, pero temían que el enemigo pudiera descubrirlos. Recordó el tremendo error que se había cometido a la hora de intentar llevar a cabo el plan Aztlán-Phoenix, cuando un ingeniero mexicano sustrajo información importante. Afortunadamente, eso cambiaría pronto. Habían decidido arriesgar su anonimato y atacar al enemigo. No podían darse el lujo de ser detenidos a estas alturas. Él daría el primer golpe, y sería mortal. Pronto saldrían a la luz para proseguir con sus planes sin distracciones y con la seguridad de que nadie sería capaz de detenerlos.

      Leyó con mucha atención cada palabra del mensaje:

      

      
        
        La pareja rusa sigue prófuga, no sabemos su ubicación. Nuestro rastreador busca sin descansar. Samuel los ayudó, está muerto. Probablemente tengan conocimiento de nuestros planes inmediatos. Gucci.

        

      

      

      Ronald tomó el papel de nuevo con las pinzas y archivó el recorte en una cajita de latón. Se le quedó viendo un momento. Su abuela se la había regalado cuando era pequeño. Pensaba en la ironía de guardar mensajes escritos con tecnología de punta en una anticuada caja de metal barato.

      Regresó a la sala para seguir bebiendo su whiskey. Sabría del siguiente recado con Mason el mes entrante. Comenzó a analizar el contenido del mensaje. Le causaba incomodidad que la pareja rusa hubiera escapado y que, posiblemente, tuvieran conocimiento de sus planes. ¿A quién le dirían? La organización era invisible. Sería como denunciar al Chupacabras. Los cambios que demandaba esta fuga eran pequeños. En la reunión con los Cinco Grandes, había acordado empezar el primero de marzo y no en dos años, como estaba planeado. Sonrió de nuevo por aquel golpe de buena suerte. Pensaba en la ironía que constituía la huida. Gracias a que los rusos se habían fugado, aceleraron el proceso que pretendían detener. A estas alturas, lo que los científicos hacían era equivalente a advertirle a un pueblo lleno de ciegos y sordos que le presa camino arriba estaba a punto de sucumbir sin tener tiempo para reaccionar.

      Si querían atrapar a Alice Williams, si es que aún vivía, era necesario que se enterara, al menos parcialmente, de sus planes. Ella era la única que podía detenerlos. Tal vez el destino fue benévolo con ellos. ¿Qué tanto daño podían hacer Roberta y Dimitri, unos fugitivos, con una historia fantástica? Su noticia era demasiado increíble para ser tomada en serio. Sin pruebas era imposible demostrar algo. Pasarían como una pareja de psicóticos con pretensiones de fama mundial. Tendrán sus quince minutos de gloria, eso sí. El exsecretario observaba los hielos de su bebida cuando un pensamiento le erizó los cabellos de la nuca. Se levantó del asiento y corrió por el teléfono satelital.

      —¿Oui? —contestó Philip Gillot del otro lado de la línea.

      —Hola, mi querido amigo. Acabo de recibir tu carta.

      —Hola, camarada. Me da gusto saludarte.

      Ronald odiaba que le llamara camarada. ¿Por qué un francés se dirige así a mí? ¿Le gustaría, a este bastardo, que lo saludara con un “¡Sieg Heil!”? En fin, hay cuestiones mucho más importantes que tratar.

      —¿Así que no sabes dónde están? —prosiguió, ignorando la molestia inicial.

      —Así es, pero ese no es nuestro mayor predicamento. No sabemos qué se llevaron ni qué información puedan filtrar al enemigo.

      —¿Se llevaron computadoras?

      —Hasta el momento no hemos encontrado ningún faltante.

      —Amigo mío, no me hagas adivinar —dijo Ronald con el tono de voz más modulado y razonable que pudo.

      —Como sabes, crearon una distracción en el laboratorio: lo incendiaron. Hemos tratado de inventariar lo que había, pero ha sido todo un reto: mucho se destruyó con el fuego. Hemos llegado a la conclusión de que incendiaron el lugar porque huyeron con una muestra de la vacuna de...

      —¡¿Cómo es posible que se la hayan llevado?! —explotó Ronald antes de que Philip terminara la frase—. ¡Son unos pendejos inútiles! ¿Te das cuenta de que todo lo que hemos hecho hasta hoy depende de que ningún gobierno logre ponerle encima las manos? —concluyó y aventó con furia el vaso contra la pared.

      Hubo un silencio en la línea.

      —Pronto los vamos a encontrar —arriesgó Philip, al fin—. Nuestro rastreador es un genio. Ten la seguridad de que daremos con ellos.

      —Tienes treinta días para encontrarlos —le advirtió Ronald y cortó la comunicación: no quería seguir escuchando su voz.
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        Sobre el Atlántico

      

      

      Alice viajaba en primera clase. Los pasajeros que volaban con ella no lo sabían, pero el historial de cada uno había sido revisado por Maureen, su brazo derecho en la NSA. Todos eran personas con vidas sencillas y rutinarias. Se sentía tranquila, ahí no había Melanocetus. Esto era una cosa rara en ella, ya que su estado normal era estar alerta siempre. Tenía dos lustros persiguiendo al grupo de Los Melanocetus, el cual le había quitado todo. Su familia, sus amigos y sus parientes habían sido arrancados de tajo de su vida. Después de tanto tiempo ni siquiera había podido llegar cerca de los líderes. Suspiró profundamente. Su mente volvió a acelerarse.

      Había corrido con suerte cuando Mauricio creó el programa de desencriptación y transferencia de datos. Sonrió al recordar la jugada magistral que hizo en contra de su equipo de trabajo y de Los Melanocetus. Jamás lo esperó. Aquel hombre había protegido lo que él más quería: a Mireya García. Por un momento el joven tuvo el control de la situación. Gracias a Dios, entendió que ella y su equipo eran los buenos de la película.

      Mauricio, tres días después de salir del hospital, mandó a una dirección de correo, supuestamente conocida sólo por ella y el vicealmirante Ted Baker, un mensaje diciéndoles que tenía la información de todas las computadoras donde se había instalado el programa que él creó. También le dijo que cualquier hardware que tuviera dicho programa, luego de un número determinado de usos, formatearía el disco duro, las memorias y los buffers sin avisarle previamente al usuario, convirtiendo la computadora, para fines prácticos, en una máquina nuevecita.

      A la hora de negociar, Mauricio tuvo la sartén por el mango. Ella tuvo que acceder, al menos parcialmente, a sus demandas. No podía matarlo, ¿qué sucedería si su programa se convertía en un problema? Sólo él podía manejarlo a la perfección.

      El estado de ánimo del hombre se afectó severamente cuando ella le pidió que se mantuviera alejado de Mireya. No sabía qué tan inestable se encontraba. Prefirió ceder un poco antes de perder un byte de información a Los Melanocetus. Aunque las negociaciones con Mauricio fueron duras, lo convenció de que le entregara una vacuna electrónica que evitara los daños al equipo donde se instaló el programa. El hombre aceptó contra su voluntad, todo en aras de proteger a su amada Mireya.

      Se asomó por la ventana: el cielo tenía un tono azul intenso y las pocas nubes que había se divisaban a varios miles de pies debajo de ellos. Tomó un poco de agua y cerró los ojos. Recordó el ataque del helicóptero al que sobrevivió milagrosamente aquella Nochebuena de 1999 después de que una desconocida le entregara un portafolios con los planes para un exterminio humano por parte de un grupo del cual nadie había escuchado nada. Terminó por bautizarlos con el nombre de Los Melanocetus.

      No hacía ni un año que rescataron a Mauricio y, junto con él, a Abundio, su eterno guardaespaldas durante toda la operación mexicana. Cuando llegó a la isla Socorro pensó que iba a encontrar un montón de cadáveres y nada más. Aún no podía creer la suerte tan increíble que corrió con aquel par. Gracias a Mauricio, ahora tenían un retrato hablado de los dos individuos que se presentaron en aquella junta en la isla con don Mario.

      Uno de ellos era, sin lugar a duda, el exsecretario de defensa, Ronald Remsberg. Al ver el retrato del otro, Alice sintió una patada en el estómago. Se trataba, ni más ni menos, de James Campbell, el director de Medicaid. Todo empezaba a cuadrar con el documento que le había entregado la mujer desconocida hacía cerca de once años. Ese suceso, que no duró más de treinta segundos, marcó el camino que ahora seguía. Se encontraba condenada a vivir escondida de todos, luchando clandestinamente contra unos lunáticos.

      Nunca supo quién fue la mujer que la abordó. Alice le dijo al vicealmirante Baker todo lo que sucedió en el estacionamiento, pero cuando quisieron encontrar el paradero de esta mujer, no encontraron nada. Era evidente que se la habían llevado: las cámaras de video estaban saboteadas, no habían grabado nada.

      Alice se llevó la mano derecha a la sien y comenzó a darse un suave masaje. Volvieron a ocupar su atención James Campell y Ronald Remsberg. No podía creer que personajes tan influyentes estuvieran involucrados en semejante complot. Las implicaciones eran muchísimas y atrapar a alguien de ese calibre no era tarea sencilla. Se protegerían con los mejores abogados, quienes torciendo la ley hasta donde se pudiera, los liberarían de todos los cargos. Tenían que sorprenderlos con las manos en la masa, encontrar pruebas sólidas de la operación que querían llevar a cabo.

      Cerró los ojos y se recargó en el asiento. No podía fallar y quedar a merced de ellos. No podía dejar que Los Melanocetus ganaran. Debía seguir, no sacrificó tanto por nada, no había otro camino.

      La alerta sobre la llegada de un correo vía teléfono satelital la hizo enderezarse. El remitente era el señor Byte. Sonrió. Mauricio, un ingeniero tímido y con una autoestima más que baja, pasó a ser un hombre extrovertido, seguro de sí mismo y hasta cierto grado, petulante. Supuso que la experiencia que vivió en Monterrey lo había endurecido. Por un momento se olvidó del mensaje y observó el cielo por la ventana. Pensó en Houdini, aquel hombre era el que recibía la información del general Stephen Holz-Brown y quien, suponía, la llevaba a los altos mandos de Los Melanocetus. Si lo encontraba podría dar con todos los demás. Capturarlo era su mayor obsesión.

      Hace diez meses, ella hizo un trato con Mauricio: tratar de encontrar a Houdini usando a su novia, Mireya García, como señuelo. Pero el plan no resultó como ella esperaba y el tiempo se le acabó. Fue una gran pérdida de recursos, la más grande que pudiera recordar desde que estaba al frente de La Compañía.

      Luego de la operación mexicana en la isla Socorro, Houdini se evaporó sin dejar rastro. Los Melanocetus no habían hecho nada por tratar de encontrar a Mireya o eso era lo que parecía. Mauricio ya estaba con ella. Envidiaba a ese par, aunque trataba de evitar esos pensamientos negativos. Alice llevaba más de diez años separada de su familia y aún no había logrado lo que Mauricio y Mireya consiguieron en menos de cinco. Ahora iba a encontrarse con ellos. Hubiera querido comprar más tiempo, pero Mauricio se negó. Y pensándolo bien, con todo lo sucedido en los últimos días, era imposible postergar ese encuentro.

      La muerte del general Stephen Holz-Brown en su avión fue planeada desde las más altas esferas del poder de Los Melanocetus. Pensó en las familias de la tripulación. Habían quedado dos viudas, un viudo y media docena de hijos huérfanos. A Los Melanocetus no les importaba nada de eso. Un sentimiento de lástima se apoderó de Alice. Los Melanocetus eran precisamente todo lo que ella detestaba, no les iba a dar el gusto de que tantas muertes quedaran impunes.

      Abrió el mensaje que le llegó hace un momento. Lo leyó tres veces. Mauricio y Mireya García tenían algo urgente que discutir con ella. Cerró los ojos; se sentía un poco derrotada.

      Organizaciones como la de Los Melanocetus son peores que el cáncer. Si no son detenidas a tiempo, se extienden sin control.

      Italia... ¿Cómo habrá reaccionado Mireya? Mauricio ya debe haberle explicado que yo fui la de la idea de hacerle creer que él había muerto. Me ha de odiar... Jamás entenderá lo importante que era atrapar a Houdini. Ella era la única carnada para atraerlo. Pero nunca apareció. Tal vez la ocultamos demasiado bien.

      Creí que Los Melanocetus obtendrían su paradero. ¿O no quisieron arriesgarse? Los subestimé. ¿Por qué no fueron tras ella? ¿Qué motivos tendrían? Tanto tiempo esperando a que mordieran el anzuelo y ni siquiera se molestaron en acercarse ¿Y si cambiaron de táctica y planes? ¡Dios mío, qué predicamento!

      Volvió a ver el cielo azul. Dentro de poco vería a Mauricio y Mireya en medio del Atlántico. Sólo espero que todo salga bien.
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      Mireya abrió los ojos. Estaba acostada en su cama. Se sentó en la orilla en un movimiento brusco. Miró hacia la puerta. Parado, recargado sobre el marco, con las manos en los bolsillos de sus jeans azules, estaba Mauricio o quienquiera que fuera esa persona, viéndola embelesado.

      Ella comenzó a temblar. No era posible: él había muerto en sus manos. Vio cómo dejaba de respirar. Le lloró en su tumba y se había retirado a este lugar precisamente porque ya no quería saber de nadie nunca más.

      —Hola, mi princesa, bella, adorada. Te ves más hermosa que nunca —dijo el hombre. Una sonrisa de felicidad pura le iluminaba el rostro.

      Esa voz... ¡Era él! Corrió hacia sus brazos. En un instante se fundieron en un abrazo, sus labios se encontraron en un beso que parecía no tener fin. Lloraba en silencio; el aroma de Mauricio la inundó, como a él su sabor inconfundible, sanando sus heridas. Ambos revivieron un sinfín de sensaciones. Las lágrimas salieron a borbotones. Querían besarse una y otra vez, pero no podían. El llanto les ganó: lloraban de felicidad. Mauricio se mantuvo alejado de ella por tanto tiempo. La extrañó tanto. Ahora era el momento de volver a estar juntos, con suerte, por el resto de sus vidas. Mireya le acarició el cabello, él la abrazó con más fuerza. Volvieron a besarse. Mauricio la apretaba firmemente contra él mientras gozaba de aquel beso. Ella sólo atinaba a acariciarlo.

      —¿Por qué, bebé? ¡¿Cómo?! ¿Realmente eres tú? Dime que esto no es otra pesadilla. ¿Por qué te mantuviste alejado de mí tanto tiempo? —preguntó Mireya sin darle tiempo de contestar. Volvió a besarlo como si fuera un sueño del cual no quisiera despertar y temiendo precisamente eso, aprovechó cada instante. Le acarició el cabello, la espalda, los glúteos.

      Mauricio correspondió con la misma intensidad a cada caricia. No podía creer tanta felicidad. La sujetó de la cintura y la apretó contra él. Los besos se volvieron más intensos.

      Las manos de Mauricio acariciaron las nalgas de Mireya. Su mano derecha subió por la cadera hasta terminar en su seno. Ella respiró agitadamente. Mauricio jamás había tocado uno, así que se sorprendió de lo pesados que eran. Con el índice derecho le acarició el pezón endurecido. Su respiración era un jadeo de deseo. Mireya comenzó a desvestirlo. Se besaban y reían. Mauricio no podía quitarle los ojos de encima. Sentía un tremendo mareo, producto de la pasión que corría por sus venas. Mireya le pasaba las manos por el cuerpo. La cargó y la acostó en la cama. Ella se dejó llevar, un poco aturdida: hacía mucho tiempo que no era tan feliz.

      Hicieron el amor durante el resto de la tarde y parte de la noche. No hubo palabras, sólo caricias, risas, besos y lágrimas. Terminaron rendidos, oliendo uno al otro. Abrazados, se quedaron dormidos.

      Cerca de las once de la noche, Mauricio se levantó y bajó a preparar café. Ella, agotada, siguió en la cama. Jamás pensó que hacer el amor fuera una actividad tan demandante. Sentía dolor, pero le gustaba. Las sábanas, el cuarto, ella misma, tenían un aroma delicioso, mezcla de los dos. Estaba feliz.

      Mauricio subió con dos tazas. Mireya se quedó dormida. La sábana le cubría hasta las rodillas. Le costaba trabajo creer que aquella mujer tan hermosa, inteligente y noble lo amara. Su silueta era perfecta: un reloj de arena.

      Luego de todo lo que habían pasado juntos, paradójicamente separados gran parte del tiempo, ya era hora de que llevaran una vida mancomunada. No permitiría que se repitiera lo que pasó después de que la conoció aquella tarde lluviosa, un día de febrero del 2005 en Monterrey.

      Mireya se estiró y bostezó, emulando a un elegante felino. Levantó un poco el torso desnudo y volteó a verlo con esa sonrisa que lo derretía. Al encontrarse con sus ojos, sintió un poco de pena y se cubrió con la sábana antes de acomodar tres almohadas junto a la cabecera para recargarse cómodamente.

      —Sé que tienes muchas preguntas —le dijo Mauricio, entregándole una taza—. Trataré de contestarlas lo mejor que pueda.

      —Quiero que me cuentes todo —pidió ella. Sin dejar de mirarlo, tomó un poco de café—. Necesito saber la verdad.

      —Aquella noche en la isla Socorro, cuando me rescataste en el muelle, perdí la conciencia y mi corazón dejó de latir —empezó Mauricio, mientras se sentaba en la orilla de la cama y arqueó las cejas—. Había caído en choque hipovolémico.

      —Mi cielo, no sé qué es eso —le dijo Mireya al acariciarle el rostro.

      —Ya no tenía suficiente sangre en las venas, mi corazón dejó de latir. Estuve clínicamente muerto. —La mente de Mauricio voló a aquel día. Despertó en el mismo hospital texano donde ya antes le salvaron la vida. En esta ocasión, los doctores le aplicaron una transfusión masiva de sangre mientras lo llevaban ahí. Apretó la quijada.

      Recordó aquella plática que tuvo con Alice.

      —Mireya te cree muerto —le había dicho Alice.

      —No cuentes con la información que tengo hasta que esté de vuelta a mi lado —la amenazó, tratando de llegar a un trato.

      —¡Esto es un chantaje! —exclamó alterada.

      —Pues lo que hiciste conmigo durante todo este tiempo tampoco es muy ético ni moral —le contestó él y se quedó con la conciencia tranquila.

      De golpe, Mauricio recordó la razón por la cual se encontraba ahí. Ninguna explicación que diera sería una justificación suficiente para Mireya. La conocía, sabía que al terminar la conversación estaría dolida y resentida. Decidió concentrarse en lo principal.

      —Corazón, estoy aquí porque todo ha comenzado a moverse de nuevo.

      Mireya cerró los ojos y un temblor sacudió su cuerpo; sintió que se desmayaba. Mauricio se le acercó para evitar que derramara el café. Mireya quiso apartarse de él cuando recobró la compostura.

      —¿Qué te sucede, Mireya? —quiso saber Mauricio, sorprendido con la reacción.

      —¡No! ¡No! ¡No! ¡No! —pidió ella, llorando—. No quiero volver a saber nada de todo aquello. No puedo —aclaró. Estaba agotada. Era un venado que, tras correr mucho, se había echado, esperando a que una jauría de lobos llegara a devorarlo. Con una mirada de desesperación, continuó—: No quiero volver a ser parte de eso… no podría. Me llevaron hasta el límite. —Se detuvo un segundo, tratando de saber qué sentía. ¿Asco? ¿Frustración? Derrotada, dejó caer los hombros—. Ya no tengo la fuerza para seguir en esto. No hay nada que pueda hacer.

      Mauricio le acariciaba el rostro, estaba absorto con ella. Ahora, viéndola de nuevo, después de tanto tiempo, sabía que el amor que sentía por Mireya era único. No podía imaginarse con alguien más. No le importaba si ella ya no quería seguir luchando contra Los Melanocetus, él la amaría hasta el fin, la protegería de todos, jamás la dejaría sola. Aunque estaba acongojado, no podía dejar de sonreír. Era increíble que, a pesar de haberla conocido hacía un lustro, sólo la había visto seis veces. El resto del tiempo que habían convivido fue a través de escasas llamadas telefónicas y correos electrónicos. Esta era la séptima vez que la veía. Sería la séptima de miles más. Quería una vida con ella y sabía que Mireya anhelaba lo mismo.

      —Mi princesa bella, adorada, estoy aquí porque pasó algo importante —dijo, pero apenas terminó de hacerlo, se corrigió—: Bueno, pasaron dos cosas muy importantes.

      —¿Qué es lo que sucedió? —quiso saber Mireya, dejando de lado el desasosiego que la embargaba y que tantas veces experimentó cuando estaba activa en la operación. No podía escoger qué vida vivir; mientras aquello no acabara, ella sería parte de ese juego de ajedrez.

      —Antes que nada, tengo que explicarte por qué me alejé —le dijo y tomó aire, resignado a sortear la tormenta que desataría con sus palabras—. Cuando me revivieron en el helicóptero se aseguraron de que nadie, excepto Rebecca, supiera a dónde íbamos. Como ya iba en un sueño profundo, para efectos prácticos, muerto, —explicó Mauricio, apretando la quijada: recordar aquello lo enrabiaba— me prohibieron verte.

      Mireya sintió un enojo súbito que, en un instante, se transformó en decepción. Rebecca, su ángel de la guarda, la traicionó. Desilusión, resentimiento. ¿Cómo era eso posible? Sin embargo, ella había hecho lo mismo. Cuando Rebecca la rescató de una muerte segura en el jet de don Mario, Mireya les hizo creer a todos, incluido Mauricio, que había perecido para poder actuar libremente en Sistelred. Sintió vergüenza y un enojo inmenso. ¿Por qué se había prestado a ese juego? Mauricio cayó en la misma treta.

      —Ella no decide en términos de una o dos personas —le explicó Mauricio, al tratar de justificar la situación. Sabía que Mireya pensaba en Rebecca—. Ella actúa en términos de millones de seres humanos —Mireya se sorprendió por aquello.

      —¿Qué dices? —lo cuestionó.

      —Lo que estás escuchando.

      —Pues no entiendo.

      —Claro que no; pero, si me das un poco de tiempo, puedo explicarte todo lo que ha pasado hasta ahora.

      Mireya sonrió. Él estaba ahí. Esa era la prueba más grande de amor que le podía dar. Si luego de diez meses estaba junto a ella, era porque jamás dejó de luchar por los dos.

      Un suave beso en la mejilla la sacó de sus pensamientos. Se abrazaron con todas sus fuerzas. Ella temblaba y lloraba mientras él le acariciaba la espalda.

      Era la primera vez que Mauricio se sentía realizado y feliz. No volvería a separarse de ella, ya no haría tratos con nadie, mataría a cualquiera que intentara interponerse entre ellos.

      Hicieron el amor hasta muy entrada la madrugada. El mundo se detuvo a esperarlos.
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      El aeropuerto internacional de Milán,  en Malpensa, estaba a reventar. Luego de las vacaciones navideñas, los negocios y las industrias volvían a sus acostumbrados ritmos dinámicos.

      Los vuelos comerciales no daban abasto a la demanda de pasajeros que ansiaban volar a cualquier parte del planeta en busca de proveedores, clientes o nuevos negocios.

      Miles de hombres y mujeres caminaban por los pasillos. Familias, algunas con mascota, trataban de encontrar la aerolínea que los llevaría a su destino. Entre todo el gentío, una pareja hacía su documentación en el mostrador de Delta Airlines. Se dirigían a Nueva York. Llevaban boletos de primera clase para el vuelo DAL419.

      Una vez liberados del proceso de documentación, caminaron tomados de la mano hacia la sala de espera en la Terminal B, donde abordarían el avión 747-8 estacionado afuera de los ventanales.

      Él vestía unos pantalones grises, camisa blanca con finas rayas rojas y zapatos negros. Ella, un pantalón amarillo de seda, blusa blanca de manga larga y sandalias blancas. Su bolso hacía juego con su vestimenta. Los dos llevaban chamarra, pues la temperatura exterior rondaba los diez grados centígrados. Ambos portaban una gran sonrisa.

      Comenzaron a buscar algún lugar para sentarse. Dos sillas vacías en una fila cercana llamaron la atención de Mauricio. Sin decir nada, guio a su acompañante hacia ellas y se sentaron.

      Habían superado pruebas imposibles y ahora estaban juntos. Lo que parecía irrealizable se convirtió en realidad. Después del dolor, del sinsentido, de la soledad más absoluta, se reencontraron y esta vez sería para siempre.

      —Jamás volveré a separarme de ti —le juró ella la noche anterior—. Si vuelves a desaparecer como lo hiciste, moriré de tristeza al poco tiempo. Prométeme que siempre estarás cerca de mí, que jamás te alejarás de nuevo. Júrame que nunca me engañarás otra vez.

      —Te lo juro, Mireya. Jamás volveré a dejarte sola —aseguró, decidido a serle fiel toda la vida—. Nunca más estaré lejos de ti. Si llego a estarlo, puedes estar segura de que cada segundo que pase estaré intentando volver contigo.

      —Estoy dispuesta a acompañarte al infierno si es necesario, para terminar con esto —respondió ella, abrazándolo.

      Ahora estaban juntos. Mireya se puso unos lentes oscuros. Mauricio tenía una cara de felicidad imposible de disimular.

      —¿Por qué sonríes?

      —Ayer iba decidido a platicarte todo; pero antes de que pudiera hablar, pasó lo que pasó entre nosotros —rio suavemente.

      —Era algo que deseaba desde hace muchos años —respondió ella, acariciándole el pecho y el estómago—. Te amo con toda el alma, bebé, dependo de ti para existir. ¿Entiendes eso?

      —Sí, princesa bella, adorada, lo entiendo. Tendremos que cuidarnos el uno al otro.

      El aeropuerto anunció la salida de su vuelo.

      —Es hora —dijo Mauricio.

      Se levantaron y caminaron al avión. Sus asientos eran el 1A y 2B. Fueron los primeros en abordar. Cuarenta y cinco minutos después, el avión comenzó a moverse. Nadie más iba en primera clase.

      —¿No es coincidencia que todos los demás asientos estén vacíos, verdad? —comentó Mireya, un poco tensa. Mauricio volteó para todos lados y se dio cuenta de que ni siquiera había azafatas.

      —Rebecca compró los boletos y ya sabes cómo es. No va a tomar ningún riesgo innecesario —le dijo, revisando el área por un momento. Luego volteó a ver a Mireya y sonrió un poco confundido—. Esto es perfecto porque así puedo platicarte todo lo que iba a decirte ayer.

      —Dime, ¿qué cosa sucedió para que hayas vuelto a mí?

      —Cuando me tenían en Monterrey creando el sistema de decodificación y transferencia segura de datos, creé también un programa que me sirviera de arma de negociación, ya fuera con Los Melanocetus o con el grupo de Rebecca.

      —No entiendo.

      —No sabía que iba a pasar una vez que les entregara el programa que me habían pedido. No sabía si ustedes o Los Melanocetus me iban a matar.

      Mireya sintió una punzada de dolor. Pero Mauricio tenía razón. ¿Cómo podía saber si ella era honesta o si lo había enamorado para que cooperara con ellos?

      —Sabía que mientras viviera, sería rehén de alguien. Mi prioridad fue recuperar mi libertad. Así se me ocurrió crear el otro programa, el que me daría acceso a la mayor cantidad de información. Era justo lo que necesitaba para negociar. De otra manera, los términos y las condiciones de cualquier arreglo siempre serían desfavorables para mí —explicó—. Sabía que técnicos altamente especializados iban a revisar mi programa y que todas las salidas de la computadora donde se instalara iban a estar monitoreadas, menos una.

      —¿Cómo? ¿Cuál? —preguntó Mireya, intrigada.

      —El enchufe que va al tomacorriente.

      —¿Qué?

      —El programa tiene cientos de miles de líneas. Cuando se lo entregué a Rebecca, lo entregué compilado para que fuera imposible leerlo. Tiempo después me pidió el programa escrito. Se lo di, pero como su contenido es muy grande, sabía que tendría un par de meses de ventaja antes de que alguien se diera cuenta de lo que yo estaba haciendo —explicó Mauricio mientras volteaba hacia atrás para cerciorarse de que no hubiera alguna azafata—, o sea, robarme toda su información por el tomacorriente. —Mireya estaba admirada. Mauricio comenzó a emocionarse—. Emulé un conmutador telefónico y saqué toda la información de las computadoras donde se instaló el programa.

      —¿Y qué hiciste con ella?

      —¿Recuerdas Geocities?

      —Sí, una compañía IT que desapareció del mapa, ¿no?

      —Bueno, eso de desaparecer es un poco drástico. La verdad es que no se evaporó, sólo dejó de ser accesible a la mayor parte del público.

      —¿A qué te refieres?

      —Ofrecía espacio en Internet. Para ello, necesitaba una fuerte cantidad de servidores. En su mejor momento, llegó a tener cerca del diez por ciento del total del espacio disponible en el Internet.

      —¿Me estás diciendo que metiste toda la información que robaste en los servidores de Geocities? —preguntó Mireya. Aunque había llegado a esa conclusión, no podía creerlo.

      —¿Acaso no fue genial? —respondió Mauricio, sonriendo.

      —¡Pero la compañía ya no existe! —agregó, aún incrédula.

      —No importa. Los servidores siguen conectados a pesar de que la empresa dejó de ofrecer sus servicios.

      —Pero ¿cómo lo hiciste? ¿Es posible que alguien más entre en esas cuentas?

      —Mira —dijo en un tono triunfalista. Por primera vez estaba explicándole a alguien cómo había logrado semejante faena—, las direcciones son números decimales. Aunque la gente teclee una palabra para llegar a algún sitio en Internet, por ejemplo, “Wikipedia”, el navegador utiliza el número decimal que está asignado a ese nombre. Cuando Geocities cerró su portal, sus servidores siguieron ahí; lo único que yo necesitaba para tener acceso a ellos eran los números decimales correctos —Mauricio continuó—. Los números para asignar direcciones electrónicas son como números telefónicos. Imagínate que tú sabes que hay una persona en algún lugar de Nueva York que tiene las respuestas a tus preguntas. Lo único que necesitas hacer es hablarle por teléfono.

      —Pero si no tienes el número telefónico, es prácticamente imposible acceder —continuó Mireya, parecía entender a dónde iba Mauricio—. ¿Cómo conseguiste los números asociados a esas direcciones?

      —Mediante el programa que yo hice.

      —¡Pero ese programa lo tienen muchísimas personas! —exclamó, preocupada—¿Qué te hace sentir tan seguro de que nadie más lo encontrará?

      —Los Melanocetus jamás tuvieron acceso al programa escrito —continuó Mauricio su explicación—, sólo a una compilación. Si quisieran averiguarlo les tomaría años y días encontrar las direcciones electrónicas. Sin embargo, al grupo de Rebecca le tomaría un par de meses. Supuse que, si yo moría, este grupo obtendría la información que robé antes que Los Melanocetus. Así que lo único que necesitaba eran un par de semanas para sacarla de ese lugar y esconderla en Internet.

      » Ahora bien, aquí viene lo más interesante: todos los programas que cayeron en manos de Los Melanocetus se desintegrarían después de utilizarse setenta y cinco veces. A los setenta y seis usos, la computadora sería formateada y perdería toda su información —Mauricio le guiñó un ojo—. Los Melanocetus, cuando vieron que sus computadoras estaban quedando limpiecitas, seguramente dejaron de hacer copias del programa hasta saber qué estaba pasando. —Mireya estaba asombrada —Mi princesa bella, adorada, hay más de cinco millones de terabytes de datos flotando electrónicamente en la red —continuó Mauricio—. ¿Puedes pensar de algún lugar mejor para esconder la información que robé? Si quisieras esconder un libro, ¿dónde lo pondrías?

      —En una biblioteca —respondió, Mireya, sonriente.

      —El programa fue el responsable de sacar toda la información a Geocities. La diferencia está en una subrutina que no está en las copias y que tiene entrada a esos bancos de información —agregó Mauricio, triunfante—. El programa madre, que decodifica y transfiere datos de manera segura, es el único que no roba información.

      —¿Dónde tienes el programa original?

      —Aquí adentro —contestó, sonriente, dándose tres golpecitos en la sien izquierda—, y en aquella USB que te di hace mucho tiempo. ¿La recuerdas?

      —¿Ésta? —preguntó tomando una pequeña cadena que pendía de su cuello y que estuvo escondida debajo de su ropa.

      —Sí —dijo él y la tomó entre sus manos.

      —Cuando te creí muerto, traté de averiguar qué contenía, pero no pude. Al querer abrirla me pedía una clave. Conociéndote, supuse que, si fallaba al dársela, después de cierto número de intentos, la memoria se autodestruiría o algo por el estilo, así que mejor la guardé como un recuerdo —concluyó y empezó a quitarse la cadena del cuello para entregársela, pero él se lo impidió:

      —No, no lo hagas. En caso de que algo me pase, debes entregársela a Rebecca. El programa tiene dos o tres subrutinas que seguramente le ayudarán a Maureen.

      —Pero no sé cómo usarla. ¿Y quién es Maureen?

      —Sólo debes meterla en una computadora y oprimir las teclas “Ctrl”, “W”, “J”, “K” y “L” al mismo tiempo. El programa hará el resto. Y a Maureen ya la conocerás —dijo Mauricio sonriendo—, al igual que al resto del equipo.

      Mireya observó la memoria con detenimiento; estaba seria. Pensó en la responsabilidad que tenía y en las consecuencias de perder tan preciado artefacto. Estaba preocupada: —¿Y exactamente qué significa “en caso de que algo me pase”?

      —¿No crees que es mejor concentrarse en las cosas buenas? —dijo él de manera cortés, pero contundente—. Mira, ya estamos juntos y ahora sí es para siempre —agregó, tomándole la mano y apretándosela fuertemente.

      —Estoy segura de que así será —aceptó ella y lo abrazó.

      —Durante todo este tiempo estuvimos tratando de encontrar una nueva pista que nos llevara a Los Melanocetus, pero no tuvimos suerte —dijo Mauricio, de pronto—. Sin embargo, hace cuatro días...

      —Espera —lo interrumpió Mireya y le puso una mano en el pecho, apartándolo. Acababa de entender que Mauricio había ido con ella por una razón—. Falta mucho por explicar. Dime, ¿por qué apareciste en la puerta de mi casa como un fantasma?

      —Recibí unos correos —le contestó, muy serio.

      —¿Cómo que recibiste unos correos? ¿De quién? —Mireya se estresó otra vez en medio de aquel lío. Acababa de salir de su escondite y ya añoraba regresar a él.

      —No sé quién los mandó —explicó Mauricio y se distrajo con las montañas que pasaban por debajo. Mireya le tocó suavemente una mano. Él volteó a verla y sonrió—. No creo que sepa quiénes somos, pero sabe que existimos —Mireya bajó la mirada. Mauricio continuó con su diálogo—: no iban dirigidos a mí.

      —¿Cómo que no iban dirigidos a ti? —inquirió ella, abriendo mucho los ojos. Sentía punzadas en el estómago—. Entonces, ¿cómo te llegaron? ¿A quién se los mandaron? ¿Qué decían? —preguntó de golpe. Empezaba a sentirse mareada por tanta adrenalina.

      —Los mensajes iban dirigidos a Katherine Southwood.

      —¿Y esa quién es?

      —Investigué un poco y resultó ser una reportera de The Washington Post.

      —¿Y no sabes quién los mandó?

      —No, aún no. Pero espero saberlo pronto.

      —¿En serio no sabes? —Mireya lo veía con cara de incredulidad.

      —Quienquiera que los haya enviado borró el rastro electrónico. Estoy tratando de reconstruirlo, pero no es fácil. Quienquiera que sea sabe muy bien como esconderse.

      —¿Puedo saber qué decían?

      —“Investiga a Ronald Remsberg —empezó a recitar Mauricio de memoria—. Él te mostrará el purgatorio. Muchos están leyendo este mensaje: unos son tus aliados; otros, tus enemigos”. El otro correo decía: “Todos tenemos días buenos y días malos. Todos tenemos segundas oportunidades. Thomas Brooks, Georgetown, Calle 28, noroeste, número 1211, Washington, D.C.”.

      —¿Qué significa eso? —preguntó Mireya con incredulidad.

      Mauricio la vio para luego fijar la mirada en el piso.

      —No llegaron al mismo tiempo, hubo una diferencia de minutos entre uno y otro.

      —¡Magnífico! ¡Simplemente magnífico! —ironizó la mujer, indignada—. ¿Cómo es posible que eso haya sido todo? ¿Ya sabe Rebecca? —preguntó. Mauricio la abrazó para intentar calmarla, pero la frustración nubló su razonamiento. Quería sacar toda la energía negativa que llevaba adentro—. ¿Es que no te das cuenta? Quienquiera que sea tiene la llave para terminar todo esto. Pudo dar más información, ¡pero no! ¿Por qué tenía que hacerlo tan complicado? ¿Por qué?

      Mauricio suspiró. Ella lo vio a los ojos, pero él esquivó la mirada. Se sorprendió: jamás había pasado eso. Súbitamente, entendió.

      —Hay algo más, ¿no es así? ¡Me estás ocultando algo! —aseguró.

      —Alguien más recibió los mismos correos.

      —¡¿Quién?! —lo urgió ella.

      —Alice Williams.

      —¿Alice Williams? ¿Quién demonios es ella? No conozco a nadie con ese nombre.

      —Tú la conoces como Rebecca Johnson —explicó Mauricio, mirándola.
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      —Papi, ¿tú crees que existan los ángeles? —preguntó la niña pelirroja de siete años abrazando fuertemente su muñeca mientras se acomodaba entre las sábanas esponjadas de su cama.

      —Claro que sí, mi vida —le contestó él, mirándola. Sonriendo, se agachó y le besó la frente—. Los ángeles siempre han existido y siempre van a existir.

      —Y tú, ¿cómo sabes?

      —Pues porque tú eres un angelito que cayó del cielo y ahora vive con nosotros —le acarició el cabello.

      —Te amo, papá —le dijo, colgándose del cuello del general John Williams.

      Él se dejó querer. Disfrutó aquel abrazo que sería el último, cuando menos en un año. La guerra de Vietnam se había tornado álgida y él fue llamado a luchar en contra de lo que los políticos llamaban “la amenaza comunista”.

      Estados Unidos tenía nueve años combatiendo a Víctor Charlie o Charlie, como se nombran las siglas “VC” en el alfabeto fonético de la OTAN: el Viet Cong. El conflicto, que comenzó como una pequeña guerra en un país lejano por la injerencia habitual del gobierno estadounidense en la política interna de otras naciones, se convirtió en un verdadero dolor de cabeza. El panorama era desolador, la moral norteamericana estaba por los suelos y el Estado echaba mano, cada vez con más frecuencia, de una mayor cantidad de recursos bélicos.

      —Prometo mandarte muchas cartas —le aseguró su padre.

      —Pero yo casi no sé leer —se quejó la niña, que seguía abrazándolo.

      —No te preocupes, mi angelito, tu mamá las leerá para ti. ¿Está bien?

      —Papi, le voy a rezar a los ángeles para que te cuiden.

      —Estoy seguro de que te escucharán —dijo el general con una sonrisa forzada. Su corazón estaba contrito. Se separó un poco de ella y la miró en un intento de memorizar cada facción de su rostro—. Te voy a pedir que cuides mucho a tu mamá. Ella se va a sentir sola, quiero que siempre la acompañes y la protejas.

      —Sí, papá, yo la cuidaré y también les rezaré a los ángeles para que la cuiden a ella.

      —Te amo con toda mi alma —le dijo su padre y volvió a abrazarla—. Recuerda: serán cincuenta y un cartas. Después, yo vendré camino a casa.

      Cada séptimo día, el momento más feliz era cuando llegaba la ansiada carta y su madre se la leía. Aunque estaba lejos y rara vez hablaba con él por teléfono, aquellas hojas escritas por el puño y letra de su papá eran un tesoro que guardaba en una vieja caja de zapatos.

      Los primeros cinco meses las cartas llegaron puntuales cada siete días; pero una tarde, a mediados del sexto mes, dos personas vestidas con traje militar de gala arribaron a la casa del general. La esposa, al verlos, no pudo contener el llanto. Los oficiales, siguiendo un estricto protocolo, se limitaron a entregar una carta y a dar el pésame.

      —¡Mami, mami! ¿Por qué lloras? ¡Es una carta de papi! —gritaba Alice, feliz, porque nuevamente tenía noticias de su papá.

      Los funerales fueron tres días después, una tarde soleada y hermosa. “Recuerda, serán cincuenta y una cartas. Después, yo vendré camino a casa”: la niña evocaba las palabras de su padre mientras bajaban el féretro. Su madre temblaba y lloraba desconsoladamente. Dos personas la sostenían.

      —No te preocupes, mami, yo sí te voy a cuidar —la consoló su hija de siete años, apretándole la mano—. Ya no les rezaré a los ángeles porque ellos no hacen nada. Yo sí te voy a cuidar.

      La madre de Alice no pudo soportar seguir viviendo en Nashua, New Hampshire, así que, al año de haber enterrado a su esposo, decidió mudarse a Annapolis, Maryland. Aunque la nueva casa no era muy grande, no se necesitaba más.

      Alice creció muy unida a su madre. Su preocupación más grande era darle gusto en todo lo que estaba a su alcance. Notó que se alegraba cada vez que le llevaba buenas calificaciones, por lo que su vida escolar se convirtió en una especie de misión para mantenerla feliz. Al final de cada ciclo, su mamá terminaba encantada con las buenas calificaciones que la niña llevaba a su casa.

      Alice tenía pocos amigos, pero muy buenos. Todos vivían en el callejón Bill Jones, su calle en Annapolis. Entre árboles, playas y viajes de verano a la casa de sus abuelos, Alice pasó de niña a mujer. Su madre se transformó en una dama solitaria y resignada. Alice era su única felicidad.

      —Vamos, Alice, es hora de ir a la iglesia.

      —No madre, no quiero.

      —Mi vida, es importante darle gracias al Señor porque nos ha mantenido tan unidas.

      —Dios no existe y, si existiera, Él nos quitó a mi padre.

      —El Señor actúa en formas misteriosas que ni tú ni yo entendemos y que no tenemos derecho a cuestionar.

      —No, mamá, tu Dios actúa de una manera muy clara: no hace nada.

      Esta discusión se repetía cada domingo. Al final, siempre cedía y le daba gusto a su madre. Sentada en las bancas del hermoso templo al que asistían, se preguntaba cómo era posible que tanta gente creyera en algo que cada vez daba más indicios de no existir. Estaba convencida de que Dios no era más que un mito.

      —Recuerden, el paraíso nos está esperando. Vayan con Dios, la celebración ha terminado —decía el párroco al acabar la celebración de cada domingo.

      Dios y el paraíso no existen, mejor recuerden eso; pero si es de algún consuelo, tampoco el infierno ni los ángeles, esos malditos seres mitológicos tan reales como los dragones. Vayan con Buda, con Cristo, o con Baal, la misa ha terminado.

      Alice creció fuerte y hermosa, con un promedio escolar casi perfecto. Aunque pudo escoger entre las universidades más prestigiosas, decidió entrar a la United States Naval Academy, donde se esforzó por ser la mejor de su clase y se graduó de Ingeniería Mecánica con honores.

      —¡Ay, hija de mi vida! ¿Cómo es posible que hayas decidido entrar a una escuela militar? ¡Por eso perdimos a tu padre! —le había dicho su mamá al comunicarle Alice su ingreso a la USNA.

      —Así lo he decidido. Ya llegará el día en que sea coronel. Entonces podré tener poder sobre el sistema para cambiarlo y evitar que más gente salga dañada como nosotras.

      La pérdida de su padre había marcado, sin que ella lo supiera, su destino. Esta discusión se prolongaría por años. Por más que su madre se esforzaba por alejarla de una carrera militar, ella seguía aferrándose a ese camino.

      —Usted llegará muy lejos, cabo Williams —le dijo el capitán Richard Fingar el primer día de clases y continuó diciéndoselo durante toda su carrera. Sin que ella lo supiera, la había recomendado para entrar en la División de Reconocimiento con los Marines.

      La habilidad de Alice de visualizar escenarios para diversas situaciones, aún en las disyuntivas más complicadas, y encontrar respuestas fuera del marco de lo convencional, pero altamente efectivas, pronto la hicieron sobresalir por encima de sus compañeros. Su ateísmo le permitía tomar decisiones que la gran mayoría no veía, no podía o no quería tomar. Era la capitana del equipo de campo traviesa. Su competitividad feroz y su actitud triunfalista siempre inspiraron a su equipo a ganar varios campeonatos.

      Para mantenerse en forma, salía a remar. El bote de remos era uno de los pocos lugares donde podía estar sola y pensar; le brindaba la paz que en otros lugares no podía conseguir.

      Un domingo, en una de sus salidas a remar al lago cercano a la USNA, conoció a Thomas Brooks, un recién graduado de arquitectura de la New York University. El joven trataba de bogar, sin mucho éxito; era primerizo. Algo tenía aquel muchacho que la jalaba hacia él como un pedazo de metal a un imán. Tuvo una curiosidad arrebatadora por conocerlo. Sin pensarlo, se acercó hasta donde se encontraba.

      Thomas no se dio cuenta de que ella se puso junto a su bote, estaba ensimismado con uno de los remos, intentando descubrir por qué no avanzaba.

      —¿Es tu primera vez en un kayak? —le preguntó antes de que él volteara.

      Thomas se sorprendió. No pudo disimular el sobresalto. Por un momento, no vio la cara de Alice: se perdió en el brillo de sus ojos azules. Eran como si casi brillaran con una fosforescencia propia. ¡Qué mujer tan bella! La mujer pelirroja, de cuerpo atlético y tez blanca, sonreía. Él se sintió un poco sobrecogido. Volteó hacia los lados, quizá le hablaba a alguien más.

      —Te hablo a ti —le dijo, riendo. Era todo lo contrario a sus compañeros militares.

      —Sí, esta es la primera vez que me subo a un kayak y tal vez sea la última —respondió, devolviéndole la sonrisa y agachando la cabeza en señal de aceptación—. Tengo media hora tratando de avanzar y no puedo ni regresar a la orilla.

      —Lo que sucede es que no estás moviendo el remo con tus muñecas —diagnosticó ella, mientras acercaba más su kayak al de él—. Tienes que girarlo un poco para que el remo quede en la posición correcta. Mira, debes hacerlo así —inició Alice su pequeña lección.

      Thomas imitó el movimiento que ella acababa de hacer y descubrió con alivio que el kayak se movía. Sonrió agradecido.

      —Vaya sólo era cuestión de que alguien me dijera cómo es esto. ¡Gracias!

      —Es un gusto. Cuando quieras te doy un par de clases —le ofreció ella, riendo.

      Thomas se sintió cortejado y eso le gustó. No podía recordar cuándo había sido la última vez que una chica tan espectacular había coqueteado con él.

      —¿Y cuánto cobras por clase?

      —Bueno, realmente no cobro, pero creo que algo se te ocurrirá para compensarme. ¿Tenemos un acuerdo? —preguntó y le tendió  la mano.

      Thomas entendió aquello y selló el pacto con un apretón.

      —Por cierto, mi nombre es Thomas Brooks.

      —Alice Williams. Mucho gusto.

      La química entre ellos fue inmediata. Él la buscaba en cada oportunidad que tenía y ella se valía de cualquier pretexto para estar con él. En los dos nació un amor intenso que echó raíces profundas. Estar separados era cada vez más difícil.

      En ese tiempo, el Capitán Richard Fingar, además de recomendarla para entrar en la División de Reconocimiento con los Marines, habló muy bien de ella en el Pentágono.

      —Es un excelente elemento —le dijo al entonces comandante Theodore Baker—, se sale de lo convencional. Tiene visión de conjunto y es dura, no duda al tomar decisiones difíciles.

      Baker, tras revisar el expediente de la joven, decidió que era justo lo que necesitaba para llevar a cabo una operación sumamente delicada, pues no estaba contaminada con el ambiente del Pentágono. La contactó y le ofreció un puesto de contrainteligencia, que ella aceptó de inmediato a pesar de que el trabajo la obligaría a mudarse a Washington D.C.

      Al anunciárselo a Thomas, él cayó en un estado de profunda tristeza.

      —No te vayas. Por favor, no me dejes —le suplicó los días previos a su partida.

      Recordar a su padre abrazándola por última vez le dio la fuerza suficiente para mantener su decisión.

      —Lo siento, Thomas, pero tengo que hacer lo que tengo que hacer —le dijo y lo estrechó entre sus brazos. Sin más, tomó el avión a Washington.

      Llevaba tres semanas ahí cuando alguien tocó a su puerta.

      —Hola —la saludó Thomas con una sonrisa de oreja a oreja en cuanto ella abrió—. Vengo de vacaciones. ¿Será posible que me des alojamiento por una semana?

      Alice sintió una alegría inmensa: él había llegado de manera inesperada.

      —Hablé con los socios del bufete de arquitectos para saber si existe la posibilidad de venirme a Washington —le comunicó al final de la semana—. No quieren perderme, así que aceptaron que trabaje para ellos desde aquí. —Ella se quedó en silencio lo que a él le pareció una eternidad; estaba conmocionada—. ¿Te gustaría que viviéramos juntos? —preguntó Thomas, al fin.

      Alice se abalanzó sobre su cuello y lo llenó de besos y caricias.

      —No me gustaría. ¡Me encantaría!

      Seis meses después, se casaron en la iglesia de San Patricio. Ella lo había hecho así para darle gusto a su mamá. Thomas se hubiera casado en un templo budista, si se lo hubiera pedido. No podía imaginarse viviendo sin aquella mujer.

      Alice siguió ascendiendo en su carrera militar y Thomas se convirtió en socio del prestigiado bufete de arquitectos Broggs Braunfel & Partners.

      La casa donde iniciaron su vida matrimonial pronto les quedó chica: Alice se embarazó. Gracias al éxito económico de Thomas pudieron comprarse una propiedad en Georgetown que parecía sacada de un cuadro de Norman Rockwell: era una casa blanca con patio frontal y cerca de madera. Costó una fortuna, pero valía la pena cada centavo: era perfecta para criar a su niña, la pequeña Kaytlin. El destino les sonreía a los Brooks.

      La carrera militar de Alice continuó y obtuvo el grado de teniente. Cada vez le asignaban tareas más complejas y de mayor responsabilidad.

      En diciembre de 1999 tuvo una junta con su jefe, el comandante Theodore Baker.

      —Necesito, con urgencia, un reporte completo del general Stephen Holz-Brown —le solicitó.

      Para hacerlo, Alice tuvo que entrar al intranet del Pentágono en Noche Buena. Pero eso no le importó, hizo arreglos con su familia para pasar la celebración al día siguiente.

      Al salir del Pentágono, cerca de las cuatro de la mañana, en el estacionamiento, la abordó una mujer que le entregó un maletín justo antes de que una bala le apagara la vida. Gracias a su entrenamiento y reflejos, la teniente pudo huir en su Mercedes Benz, que minutos después cayó a las aguas del río Potomac, pues fue interceptado por un misil aire-tierra.

      Alice despertó en un hospital que no conocía, donde le informaron que había sido declarada muerta.

      —Tendrá una nueva identidad y forma parte del Programa de Testigos Protegidos —le explicó el comandante Baker—. Ahora será Rebecca Johnson. No debe buscar a su familia jamás si desea que sigan con vida.

      Protegida por su nueva identidad, Alice debía descubrir quién o quiénes trataron de matarla.

      Thomas sufrió mucho. Aconsejado por sus familiares, tiempo después rehízo su vida con una buena mujer, quien se convirtió en la madrastra de Kaytlin. Siguieron viviendo en la misma casa.

      Alice concentró toda su energía en detener a los que le habían arrebatado su vida. Tenía la esperanza de volver a abrazar a su esposo y a su hija. Esperaba que, al explicarles lo sucedido, la perdonaran; la culpa de saber que Kaytlin crecería lejos de ella la consumía. Si tan sólo hubiera escuchado a su madre.
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      El 747-8 llevaba tres horas en el aire. El vuelo transcurría en la más absoluta soledad, al menos en primera clase. Ninguna azafata había entrado, ni siquiera a ofrecer un vaso de agua.

      Mauricio suspiró. Habían transcurrido cinco años desde aquella lluviosa tarde que conoció a Mireya. Desde que fue declarado muerto en la isla Socorro se dedicó a vigilar al ángel que en aquel momento dormía recargado sobre su hombro. Sonrió y le acarició el cabello. Tenía miedo de terminar como Alice. No podría soportar vivir alejado de Mireya otra vez.

      El avión atravesó por una turbulencia que despertó a Mireya. Bostezó y se estiró en su asiento antes de abalanzarse sobre Mauricio para llenarlo de besos y caricias. Él se puso un poco nervioso. Ella lo notó inmediatamente.

      —¿Acaso tienes vergüenza de que alguien nos pueda ver? —preguntó, mirándolo burlonamente mientras continuaba demostrando su afecto.

      —Mireya, por favor, compórtate —le pidió él, incómodo, tratando de guardar la compostura.

      —No puedo evitarlo —contestó Mireya, divertida, soltando una risa traviesa. Le agarró la cara y le plantó un beso—. Hace unas horas mi vida era una pesadilla. Tú me trajiste de vuelta a la vida, me rescataste del infierno.

      —Creo que debemos de analizar algunos posibles escenarios inmediatos para estar preparados —le pidió él, en un intento inútil de separarse de ella.

      Mireya se divertía, en ese momento, poco le importaba todo lo demás. Sin embargo, para darle gusto a Mauricio, intentó concentrarse en lo que le decía.

      —¿Qué es lo que va a pasar? —preguntó.

      —No sé —contestó Mauricio, viendo distraído por la ventana—. Recibí los boletos sin ninguna otra información. No sé qué más va a pasar.

      Mireya se acordó cuando ella era la líder del Grupo Alfa. Muchas veces las instrucciones eran simplemente sugerencias de qué dirección tomar o hacer, pero nada específico. Normalmente tenían que hacer uso de su lado creativo sobre el camino. En más de una ocasión abusó de su creatividad.

      —¿Vamos a ver a alguien? —quiso saber.

      —Mi vida, no tengo ni idea. Supongo que sí —contestó él, sonriendo. No quería hablarle de sus sospechas. Sabía que, si lo hacía, no podría evitar una catarata de preguntas—. No te preocupes, pronto sabremos de qué se trata.

      Aunque Mireya le sujetaba la mano, estaba incómoda. Mauricio la podía sentir. Él se levantó del asiento para estirar un poco las piernas. En ese momento apareció una azafata con cinco botes de agua y una charola con comida.

      —Disculpen que haya venido hasta ahora, no había tenido oportunidad —dijo y Mauricio intuyó que algo iba a suceder pronto—. Por favor, sean tan amables de cerrar las ventanillas y esperar —agregó y, sin decir más, dejó lo que llevaba y salió de la sección de primera clase.

      Mauricio se dejó caer en su asiento mientras Mireya cerraba las ventanillas.

      —¿Ves? Te dije que algo iba a pasar.

      Mireya destapó los platos cubiertos. Tenían sándwiches. A su lado había bolsas de frituras. Tomó dos emparedados y un bote de agua. Resignada, se volvió a sentar. Minutos después, volvió a revisar la charola, esta vez agarró unas papas fritas. —¿Esta es la comida de primera clase? No me puedo imaginar la de clase turista—dijo con la boca llena.

      El avión voló dos horas más. La pareja permaneció en silencio. La aparición de la azafata les generó cierta desconfianza. Lo más prudente era callar.

      —Bueno, princesa, al menos vamos de regreso a casa —dijo Mauricio queriendo hacer plática a pesar del miedo que sentía. Los Melanocetus conocían su cara. Eso era una seria desventaja.

      —No me importa a donde vayamos —le dijo ella, acariciándole el brazo—. Lo único que me interesa es estar junto a ti. Donde tú estés, ése será mi hogar —afirmó y como leyéndole el pensamiento, agregó—: Lo que no me puedo imaginar es qué haremos ahora. No podemos hacer trabajo de campo. Los Melanocetus saben quiénes somos —dijo y le dieron ganas de vomitar: ella había sido una Melanocetus. Si la atrapaban, su muerte sería sumamente dolorosa por traicionarlos—. Quisiera poder regresar en el tiempo y jamás haber sido parte de ellos. Aunque, si no lo hubiera hecho, jamás te habría conocido.

      Mauricio la abrazó y ella le correspondió. Hacía tanto tiempo que se conocían y era hasta ahora que podían estar juntos. El tiempo fortaleció su relación.

      Así los encontró Alice Williams. En cuanto entró al área de primera clase, Mireya y Mauricio se levantaron de sus asientos. Hubo un silencio tenso. De repente, Mireya explotó.

      —¡Todo este tiempo me mentiste! —gritó Mireya. Había repasado mentalmente mil veces esta situación. Decidió ni siquiera tocar este tema, pero a la hora de la verdad no pudo resistirse. Sentía una punzada en el estómago. La lastimaron mucho y sentía el derecho a reclamar. Apuntándole con un dedo tembloroso le recriminaba—. ¿Cómo pudiste hacerme eso?

      —Creo que estará de acuerdo conmigo, señorita García —respondió Alice con aparente frialdad, tratando de mantener la calma—, que fue por mutuo acuerdo entre el señor Sánchez y yo. —Pero su tono de voz la delató: estaba a la defensiva. Mireya lo notó y elevó el nivel de su reclamo.

      —¡Me importa una chingada ese acuerdo! ¡Él no hubiera querido eso! ¡Sé que lo presionaste para que cediera a tus pretensiones! ¡Ni siquiera trates de echarle la culpa! ¡No era justo tratarme de esa manera! ¿Dónde quedó tu puta ética profesional?

      Mauricio estaba sorprendido, en realidad así habían sucedido las cosas, pero jamás pensó que lo deduciría tan rápido.

      —Señorita García —continuó Alice, con un tono de voz más institucional—, creo que usted estará consciente de que lo justo no tiene nada que ver con la situación en la que estamos involucrados. Siento mucho lo que vivió, pero era necesario.

      —¿Era necesario ponerme de carnada en el anzuelo? —la cuestionó Mireya con rencor.

      Alice adoptó una mirada impávida.

      —Bueno —intervino Mauricio, tratando de aminorar la tensión— todos hemos sufrido en los últimos años. Tendremos que aceptar que las decisiones que se tomaron en determinados momentos fueron pensando en el bien común y con la esperanza que éste sea mayor en el futuro, incluso para nosotros.

      Mireya quería ahorcar a Alice. Le dolía haber confiado ciegamente en ella como lo hizo primero con don Mario. Las dos veces resultó lastimada. Comenzaba a pensar que no debía confiar en nadie ni en nada.

      Alice ocupó el asiento que estaba del otro lado del pasillo y en la misma fila que el de Mireya y Mauricio. Mireya tenía la vista perdida. No quería verla por el enojo y frustración que en ese momento la sobrecogía. Se dio cuenta que estaba fuera de práctica. Aquella situación provocó que temblara sin control. Estaba furiosa. Tenía que jugar sus cartas con inteligencia. Cerró los ojos, inhaló y lentamente sacó el aire de sus pulmones.

      —Rebecca, te ofrezco una disculpa —dijo, presionándose con los dedos índice y pulgar de la mano derecha el tabique a la altura de los lagrimales—. No fue mi intención responsabilizarte de todo mi sufrimiento. En verdad, lo siento. Supongo que me desahogué contigo.

      —No se preocupe, señorita García, no somos robots —le contestó, sin dejar de revisar los papeles que sacó del maletín y puso en el asiento contiguo al suyo. Sin embargo, agradeció en silencio que la confrontación terminara sin tantos espavientos—. Y, por cierto, no es necesario que me llame Rebecca. Ya conoce mi verdadero nombre.

      Mireya, callada, asintió con la cabeza.

      —Alice, recibí un correo hace dos días —mencionó Mauricio, sabía que había llegado el momento de hablar de ello. Sin embargo, tras una pausa en la que sopesó lo que iba a decir, cambió de idea—. Creo que lo mejor será que lo transcriba para considerar las posibilidades. ¿Tienes una pluma y un pedazo de papel?

      Ella le entregó lo que pedía.

      

      
        
        This codex represents no good. The vixen will be forced out of her lair. The small cranium=X^2 died in fourteen places. Then and there, you will ask about this message.

        

      

      

      Tras leer lo que había escrito Mauricio, Alice volteó a verlo.

      —Está claro que el que envió este mensaje tenía planeado que lo interceptáramos. Es un recado para nosotros —aseguró ella y cerró los ojos un momento, antes de continuar—. Puedo deducir que algo muy importante comenzará pronto o no habrían mandado el mensaje. Cualquier otra explicación no tiene sentido.

      Mauricio se le quedó viendo. Sabía que Alice tenía una capacidad analítica fuera de lo común, pero no estaba seguro de que su interpretación del mensaje fuera correcta. Quizá tenía miedo de aceptar lo que, a todas luces, era evidente.

      —Si el que mandó esto es un fugitivo —se atrevió a decir—, lo hizo así porque temía que Los Melanocetus lo interceptaran. Es una especie de acertijo. Si Los Melanocetus también lo tienen, confía en que nosotros lo descifraremos antes que ellos. —Alice volteó a verlo. Su rostro dejaba entrever algo de preocupación.

      —¿Es esto posible, señor Sánchez? —lo cuestionó Alice, preocupada.

      —Bueno, como sabes, el programa que les entregué envía toda la información a determinadas direcciones en la red. Cabe la posibilidad de que ya lo hayan descubierto, que ya sepan que el programa está robándoles sus datos. Es cuestión de tiempo para que descubran, además, por dónde sale. Si aún no lo saben, no tengo idea de cuánto tiempo más les llevará averiguarlo.

      —A primera vista, el mensaje no tiene pies ni cabeza —se empeñó en decir Alice, a pesar de que su habilidad para ver posibles escenarios, rehuía aceptarlos, quería pensar que estaba equivocada.

      —La mejor manera para descifrar el texto es partirlo—comentó Mauricio y comenzó a analizarlo como lo hizo desde que lo recibió—. La primera oración no sé a qué se refiere. ¿Qué quiere decir eso de “ningún bien saldrá de este códice”? ¿Qué tiene que ver un códex en todo esto?

      —No entiendo —lo interrumpió Mireya—. ¿Qué es un códice?

      —Un manuscrito antiguo. Y no tengo idea a cuál está haciendo referencia el mensajero —respondió Mauricio—. Tal vez se refiera al plan original de Los Melanocetus, y lo llama así —especuló, pero no sonaba muy convencido.

      —Bueno, esa es la primera oración. ¿Qué me dices de la segunda? —inquirió Alice, impaciente.

      —"La zorra será sacada a la fuerza de su madriguera". Creo que esta frase es más que obvia —comentó él. Mireya volteó a verlo. Mauricio continuó—. Hice un poco de investigación acerca de cómo se caza a una zorra, ya saben que la cacería no es mi fuerte. Resulta que cuando los zorros hacen sus madrigueras, perforan varios agujeros en el terreno para usarlos como salidas de emergencia en caso de que un animal los ponga en peligro. Para atraparlos, los cazadores tapan todos los hoyos con ramas secas, excepto uno, y les prenden fuego. En cuanto el humo llena la guarida, los animales no tienen otra opción más que salir por el único agujero libre donde, ¿quién los está esperando?

      —¡Qué horror! —exclamó Mireya y Alice se removió en su asiento.

      —Como el mensaje habla de una zorra y no de un zorro —continuó Mauricio—, es obvio que acechan a una mujer —dijo, mirando a Alice—. Tú eres la única persona que tienen plenamente identificada y que representa un riesgo para ellos. Decidiste fingir tu muerte en aquel incidente sobre el Potomac y cambiar tu nombre a Rebecca Johnson, todo en aras de salvar a tu familia. Esa es tu madriguera: tu desaparición, tu nueva identidad, tu anonimato. ¡Estás muerta! Ahora, ¿cómo sacas a una persona “de la tumba”? —Alice lo veía sin parpadear. Ella llegó a las mismas conclusiones, pero no quería aceptarlas; quería pensar que había otra opción, que se estaba equivocando. Mauricio continuó—. Pegándole donde más le duele: su familia. Si estás muerta, se asegurarán de ello; pero, si está viva, saldrás de tu escondite para tratar de evitar ese golpe.

      A Alice se le heló la sangre.

      —¡Van a tratar de matar a mi familia! —exclamó Alice y Mireya se quedó paralizada.

      —No sabía que tenías familia —le dijo, compungida.

      Por un momento, Alice no dijo nada, miraba el suelo con la cabeza gacha y los hombros caídos. Por un instante, mostró su lado humano.

      —Así es, señorita García —respondió, retomando la compostura militar que la caracterizaba—. Aunque le cueste trabajo creerlo, yo tenía una familia antes de entrar en este juego. ¿Cuándo cree que esto sucederá, señor Sánchez?

      —Bueno —dijo Mauricio enderezándose—, supongo que la orden la darán dentro de poco: ya terminaron con el general Holz-Brown, debes ser la siguiente en turno.

      —¡¿Mataron al general Holz-Brown?! —inquirió Mireya con los ojos como platos—. ¿Qué más ha sucedido desde que me fui?

      El ambiente era de desilusión. Alice siguió hablando sin atender la pregunta de Mireya.

      —Quienquiera que haya escrito el mensaje es o era un Melanocetus. Podría ser una trampa o alguien que quiere detenerlos y nos está previniendo. Como sea, el tiempo apremia. Ya deben estar listos para echar a andar sus planes. Si nuestras conclusiones son correctas, ¿será esta la primera vez que nos ataquen? Si el que mandó el mensaje es un detractor, significa que Los Melanocetus llevarán a cabo sus planes en muy poco tiempo. Pero, si es un impostor, me está tendiendo una trampa y el resto del contenido del mensaje es mero adorno para hacerlo parecer más auténtico —concluyó y se dejó caer en el asiento. Lo peor estaba pasando. Tendría que proteger a su familia y en el proceso, detener a Los Melanocetus. Se talló los ojos para luego voltear a ver a la pareja—. Vaya problema que tengo, ¿no creen? —preguntó y una sonrisa infinitamente amarga y triste se dibujó en su rostro. A Mireya se le encogió el corazón.

      Mauricio comenzó a removerse incómodo en el asiento. Alice vio aquello y arqueó una ceja.

      —¿Tiene algo más que decirme, señor Sánchez? —lo cuestionó Alice. Mauricio estudiaba el patrón de la alfombra bajo sus pies.

      —Sí, falta la cereza del pastel —comentó, resignado, y volteó a verla—. Luego de recibir el mensaje, llegaron otros dos. Iban dirigidos a una tal Katherine Southwood —hizo un pequeño silencio y luego continuó—. Su contenido me hace pensar que nos vamos a meter en un espacio muy turbulento.

      Alice guardó silencio, tratando de encontrar mentalmente quién era esa persona. De alguna manera le sonaba familiar el nombre, sin embargo, no lograba encontrarla en algún lugar o tiempo determinado. Cerró un poco los ojos, esforzándose un poco más. De repente, supo quién era. Apretó la quijada. Las cosas se complicaban. Abrió lentamente los ojos.

      —¿Está usted hablando de la reportera que causó un escándalo en los medios hace unos años?

      —Sí.

      —¿Qué decían los mensajes, señor Sánchez?

      —El primero que llegó decía: “Investiga a Ronald Remsberg. Él te mostrará el purgatorio. Muchos están leyendo este mensaje: unos son tus aliados; otros, tus enemigos”.

      —¿Y el segundo mensaje?

      —“Todos tenemos días buenos y días malos. Todos tenemos segundas oportunidades. Thomas Brooks, Georgetown, Calle 28, noroeste, número 1211, Washington, D.C.”.

      —¡Dios mío! —dijo Alice, perdiendo la compostura. Agarró su teléfono satelital y empezó a escribir apurada un mensaje, iba dirigido al vicealmirante Baker.

      Hubo un silencio sepulcral. Mireya quería preguntar mil y una cosas, pero prefirió no hacerlo. Resignada, se dio cuenta que jamás había salido de la operación. Simplemente tuvo unas amargas y solitarias vacaciones.

      —Creo que los tiempos de permanecer en el anonimato terminaron, señor Sánchez —comentó en cuanto terminó de enviar el texto. Volteó a ver a Mireya—. Señorita García, parece que, de nuevo, me toca pasar por el infierno.

      Mireya entendió aquello a la perfección: le tocaba ser puesta a prueba tal y como a ella le pasó desde que empezó a trabajar para don Mario. Aquel reto parecía insuperable. Cerró los ojos y pidió a Dios fuerza para sortear todo eso que venía hacia ellos como un huracán.
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      Philip Gillot estaba en su casa de campo en La Rochelle. Eran las cuatro de la tarde. El día invitaba a quedarse para pasar un maravilloso fin de semana tranquilo y alejado del incidente en Francia que, a su juicio, le indilgó una jaqueca permanente. En cuanto llegaba a aquel lugar maravilloso, los dolores parecían desaparecer por arte de magia. Prendió un puro y se dispuso a contemplar el atardecer, acompañado de una copa de Chateau Mont-Redon 2005. Como ministro de salud de Francia, sabía lo saludable que era beber a diario un par de copas de vino tinto. Sobre el tabaco nada podía hacer: amaba ese vicio. No era un buen ejemplo, dado su actual puesto, pero la vida se vive sólo una vez, y había que sacarle el mayor provecho. Estaba solo, su esposa dormía en la recámara principal. Agradeció ese momento para meditar. Los científicos rusos escaparon y aun no sabía qué se habían llevado. La explosión que provocaron causó severos daños al mobiliario. Ronald estaba encolerizado a pesar de que el incidente no fue por un descuido. Samuel fue un genio no sólo de la computación. Tenía que aceptar que, aunque lo mataron, los venció. Subestimó al muchacho.

      La regañada que el yanqui le propinó le caló hondo en el orgullo. Era un error casi imperdonable, así lo veía el americano. Philip jamás pensó que Roberta y Dimitri tuvieran tanta iniciativa. Aunque los tenía retenidos en contra de su voluntad, nunca imaginó que intentarían huir. Las amenazas no bastaron para mantenerlos cautivos. Aunque no eran del tipo de individuos que toman riesgos, decidieron jugársela para conseguir su libertad.

      Succionó el puro y observó el humo salir por la ventana. El sabor del tabaco cubano inundó sus sentidos. Le dio un trago al vino. No había nada que disfrutara más que eso.

      En la última junta, Ronald decidió empezar la operación por Estados Unidos. Luego de unas semanas comenzaría en Francia, la amada tierra de Philip. La frustración lo invadió cuando le avisaron que cancelaban todo hasta nuevo aviso. ¿Cómo era posible cancelar semejante operación “hasta nuevo aviso”? Era como si Hitler hubiera cancelado la invasión de Francia hasta nuevo aviso. Era infantil suponer que habría un tiempo perfecto para actuar. No podía entender el proceder de los americanos. Nada en este mundo es perfecto, ¿por qué lo sería el momento de empezar una operación? Si los ingleses no hubieran animado a los americanos, seguramente el día D, cuando comenzó la Operación Overlord, hubiera sido pospuesto y su idioma natal sería el alemán.

      Tomó un poco más de vino. El plan para descontaminar Francia era magnífico. Usar un virus en determinados segmentos indeseados de la población era una idea maravillosa. Vio, impotente, a miles de africanos y musulmanes que llegaron en busca de asilo en Francia. Nunca le gustaron. Se reproducían más rápido que las ratas, pronto serían mayoría. ¿Qué pasará con la Francia cristiana? ¿Caerá en manos de los musulmanes? No lo permitiría. Pronto se haría una limpia étnica y las cosas volverían a la normalidad. Francia sería de los franceses, como siempre debió ser. En su rostro se dibujó una sonrisa. Pronto acabarían con todos los negros y musulmanes, Francia volvería a ser europea.

      El escape de Dimitri y Roberta quizá fue lo mejor, pues encendió un fuego bajo los pies de los norteamericanos. Si los rusos llegaban con la gente apropiada, la operación se acabaría, llevándose entre las patas los sueños de muchas personas. Los yanquis no estaban dispuestos a perder un centímetro del terreno ganado, reaccionarían, tomarían las debidas providencias. No se arriesgarían a ver sus planes frustrados. Philip tenía una muy buena corazonada. Además, ya tenía a Rudolph Kempf tras la pareja de científicos. Era cuestión de tiempo para que los mandara a otra dimensión.

      Aspiró el humo del tabaco quemado y tomó otro trago. No pudo evitar sonreír: una Francia europea. Le gustaba ese sueño.
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      Katherine Southwood llegó temprano a las oficinas de The Washington Post. Hacía unos cuantos lustros, el repiqueteo de las máquinas de escribir llenaba el lugar; el ruido era tal que, para comunicarse, los empleados debían gritar. El sonido permanecía fresco en su memoria. Aquellos artefactos eran ahora unas verdaderas piezas de museo. Hoy en día lo único que se escucha son las puertas que se abren y cierran de manera esporádica, los suaves clics de los teclados de las computadoras y las pláticas ocasionales casi a murmullos, entre los empleados.

      Katherine entró apurada a su cubículo y tiró a un lado su bolsa y su teléfono. Desde ahí podía ver las oficinas de los ejecutivos, donde un día trabajó. Apretó los labios y se dejó caer en su silla. Un día de estos volveré a estar ahí. Lo único que necesito es tiempo.

      Hacía seis días que recibió aquellos mensajes. Al día siguiente averiguó, con ayuda de Googlemaps, dónde estaba la casa citada y esa misma noche pasó por ahí. Era una hermosa casa en Georgetown que la hizo pensar en nieve blanca, un pino navideño y una chimenea humeante. No volvió al lugar, no era aconsejable. El resto del tiempo lo invirtió en averiguar quién era Thomas Brooks. No encontró información sobre él en los archivos del periódico y, en internet, no había nada que fuera relevante: era un arquitecto relativamente exitoso, viudo y vuelto a casar. Punto final. La esposa finada, Alice Williams, y la actual, Beth Jones, parecían más interesantes que él.

      La primera esposa murió en un accidente automovilístico. En los archivos del periódico encontró algo sobre aquel suceso. Su carro fue golpeado por un tráiler sin frenos que lo mandó al fondo del Potomac. Katherine encontró un breve desplegado en una página de la Naval donde le rendían honores por su servicio a la patria. Tomó la decisión de indagar un poco más sobre la finada, entre la milicia; aunque no sabía cómo lo haría, ya que todos sus contactos militares la pusieron en una lista negra y no la dejaban que se les acercara.

      Beth Jones no tenía una sola liga en el internet. Aunque a Katherine se le hizo sospechoso. Qué tipa tan aburrida, ¡no tiene nada en la red! Lo dejó así y volvió a centrarse en Thomas.

      En cuanto a Ronald Remsberg y Jamie Clavicel, sabía muy bien quiénes eran. ¿Qué más querían que averiguara de ellos? Desconcertada, sospechaba cada vez más que los mensajes eran una broma cruel de algún enfermo mental.

      Se llevó las manos a la cabeza y se dio un masaje en el cuero cabelludo. Comenzaba a pensar que tal vez debía dejar todo aquello por la paz.

      El timbre del teléfono la sacó de sus pensamientos.

      —¿Bueno?

      —Katherine, la policía está reportando un accidente en la Avenida Connecticut, a la altura de Calvert. Necesito que vayas a cubrirlo —le dijo su jefe.

      —Claro, Keith, salgo para allá —aseguró y colgó. Ahora cubría los accidentes viales. Vaya forma de caer de la gracia del mundo. Sonrió con amargura al recordar cuando se ocupaba de las noticias internacionales. Un día volveré a hacerlo, estoy segura. Apagó la computadora y salió de ahí. Cubro esta maldita noticia y luego me regreso a ver si puedo averiguar algo más sobre el contenido de los mensajes. No podía abandonar aquello, sentía que era su última oportunidad.

      El viaje al lugar tomó poco tiempo, casi no había tráfico. Su BMW, serie 3, tenía casi veinte años a cuestas y más de 160,000 millas en el odómetro. Era obvio que ya no era lo que había sido en sus primeros años. De un carro de deseo pasó a ser uno de desecho. El color rojo original sufrió una metamorfosis debido a las inclemencias del sol, dando paso a un naranja intenso, casi fosforescente. Los asientos de piel daban señales de haber visto mejores tiempos, pues tenían grietas gracias a la resequedad y falta de cuidado. La carrocería tenía raspones y pequeños golpes por todos lados. El motor, lo más preciado para Katherine, tuvo cambios de aceite y filtros muy frecuentes para evitar su desgaste. Si se descomponía, tendría que quemarlo en el lugar porque no tenía ni para una grúa. Adquirir otro automóvil era tan factible como comprar un yate de cien pies y su vida dependería del transporte público. El solo hecho de pensarlo le ponía los pelos de punta. Decidió darle, al menos al corazón de su carro, todo el cariño que su dinero pudiera comprar en un intento desesperado por prolongar su vida.

      Cuando Katherine llegó al lugar del accidente, descubrió un Chevrolet modelo El Camino, incluso más viejo que su BMW, atascado en la parte trasera de un tráiler. El dueño del carro, ebrio, no tuvo tiempo para reaccionar a la súbita frenada del chofer del tráiler. Los policías de tres patrullas desviaban el tráfico, en espera de la ambulancia.

      La reportera fue a estacionarse un poco más adelante en el acotamiento. Tomó su cámara fotográfica, y fue hasta el lugar del accidente. Cada vez que tenía que cubrir este tipo de noticias sentía una pequeña punzada que le dolía en lo más íntimo de su orgullo. Se concentró en el choque. El tráiler parecía intacto; en cambio, el extraño híbrido entre automóvil y pick-up quedó hecho garras. Su conductor yacía en la carretera y sangraba de la cabeza. Katherine tomó algunas fotos. No sabía por qué lo hacía, ya que jamás se publicarían en el diario. El chofer del tráiler alegaba que él no había tenido la culpa. Esto no es suficiente para llenar la nota. Se acercó a los policías con la esperanza de obtener más información. Uno de ellos caminaba a su encuentro. Era un hombre afroamericano, atractivo, sumamente alto y a juicio de Katherine, espectacularmente fornido. Luego del rápido escaneo, Katherine pensó en su vida sexual nula y como alguien como él podría darle toneladas de gozo y alegría cuando menos por un par de horas…o días…o meses. Suspiró y disolvió esos pensamientos.

      —Hola, oficial, mi nombre es Katherine Southwood —le dijo con una mano extendida—. Vengo de The Washington Post. ¿Puede decirme qué pasó aquí? —agregó, sacando una grabadora.

      —Claro que le diría qué sucedió aquí, pero creo que usted está más interesada en los mensajes que le llegaron a su Blackberry —soltó el hombre, tapando el micrófono del aparato, sonriendo y devolviéndole el saludo.

      Un escalofrío le recorrió toda la espalda. Lo volteó a ver por arriba de sus lentes oscuros. Estaba congelada. No esperaba esa respuesta. Empezó a balbucear una serie de frases incoherentes que no ayudaron mucho. Se dio cuenta que sin decir nada había admitido que así era. Se sintió descubierta. Un instante después recobró la compostura. Ella no había hecho nada malo. Simplemente los recibió y nada más.

      —Eso no es de su incumbencia —contestó cuando pudo hablar—. Y usted, ¿cómo lo sabe?

      —Todo lo contrario, señorita Southwood, todo lo contrario —le aseguró, divertido—. Le voy a pedir que apague su grabadora, pero que simule que sigue encendida, para que parezca que está recopilando datos sobre el accidente.

      El policía parecía amable y actuaba como si estuviera hablándole del choque. Esto no pasó desapercibido para Katherine, quien apagó el aparato.

      —¿Qué quiere? —cuestionó y le acercó la grabadora al agente. Se sintió estúpida por seguirle el juego.

      —No creo que el choque le interese mucho, hay algo más importante esperándola en su carro —dijo el policía y le extendió la mano, despidiéndose. Ella, en automático, sin saber qué pasaba, le correspondió. El oficial se dio la media vuelta y volvió a sus actividades.

      Katherine se quedó un segundo parada viéndolo retirarse mientras trataba de digerir todo lo que pasó en menos de dos minutos. Todavía sorprendida, se dirigió a su automóvil.

      —¿A qué horas…? —preguntó en voz alta al ver un sobre cerrado en el asiento del copiloto. Volteó para todos lados: no había nadie. Encendió el motor y regresó a toda velocidad a su cubículo en The Washington Post.

      Ahora estaba absolutamente segura de que esta era la oportunidad de oro que tanto había esperado. Unas ganas incontrolables por ver qué había en el sobre se apoderaron de ella.
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      Eran las tres de la tarde cuando arribó al diario. Con disimulo, volteó para ver si alguien la observaba. Todos estaban inmersos en sus tareas, así que dio un suspiro de alivio y procedió a abrir la carta.

      —¿Fuiste a cubrir el choque? —preguntó una voz a un lado suyo, sobresaltándola. Era Keith, quien ya había visto el sobre—. ¿Y esa carta?

      —¡Qué bárbaro! ¡Me asustaste! —exclamó Katherine, pero tuvo la suficiente sangre fría para salir adelante—: Es de un bufete de abogados. Mis amigos de las tarjetas de crédito quieren cobrarse a lo chino lo que aún les debo —aseguró y tapó el sobre con su bolsa—. Y sí, ya cubrí el accidente; hoy mismo tendrás el reporte listo para la edición de mañana.

      —¿Necesitas que te ayude con...? —quiso saber Keith, preocupado, señalando hacia la carta tapada—. Sabes que no tengo problema en otorgarte un préstamo.

      Si no hubiera sido por él, Katherine no tendría un lugar donde vivir. Sería una indigente, vagando por Washington, buscando comida entre la basura y periódicos para resguardarse del frío. En el momento más oscuro de su vida, fue el único que le tendió la mano. No sólo le debía el trabajo que actualmente tenía, también estaba en deuda con él porque la protegió cuando la lincharon en el mundo mediático.

      —No te preocupes —dijo—. Si es algo con lo que no pueda yo solita, te aviso. ¿Sí? —y sonrió para calmarlo.

      —Está bien, pero espero que cumplas tu palabra. Ya sabes que me interesa tu bienestar —respondió él, aunque no estaba muy entusiasmado con lo que acababa de escuchar.

      Katherine asintió sin decir una palabra más y él se retiró algo preocupado.

      Con manos temblorosas, Katherine abrió el sobre.

      

      
        
        TERMINE EL REPORTE Y VAYA A SU CASA.

      

      

      

      El mensaje la dejó pasmada, pero decidió obedecer. Escribió tan rápido como pudo la poca información que tenía del accidente e inventó más de la mitad. ¿A quién rayos le importa? Total, si me equivoco, me equivoqué. Si quieren saber los detalles, que vean el noticiario en la noche por televisión.

      Mandó el reporte por correo electrónico, tomó su bolso y se largó de ahí.

      De camino a su casa, pensó que tal vez sería bueno decirle a alguien lo que estaba pasando. Luego llegó a la conclusión de que, si alguien tenía los recursos para comunicarse con ella disfrazado de policía, muy probablemente también tendría los medios para desaparecerla de la faz de la tierra, como a Jimmy Hoffa. Además, ¿a quién le podría decir? Todos sus “amigos” desaparecieron desde aquel día que amaneció desnuda, en la cama de un hotel, con un hombre muerto a su lado. Sólo tenía a Keith y no quería preocuparlo. Aunque tenía miedo de que se tratara de los mismos que la llevaron de la cumbre del éxito al pozo de agua negra donde ahora se ahogaba, tomaría el riesgo. Sería extremadamente cautelosa para evitar caer en alguna trampa.

      Los apartamentos River Hill se encontraban en el vecindario Southeast, en Washington. El vecindario no se caracteriza por su belleza ni su riqueza, pero daba albergue a mucha gente trabajadora como Katherine. Ella consiguió, con mucho esfuerzo y con Keith como aval, un departamento simple y sin gracia para vivir. Aunque no era en nada parecido al que compartió algún día con su exesposo en Arlington, al menos tenía una dirección, y eso era lo más importante para no convertirse en una indigente.

      Llegó al edificio y dejó su carro en el estacionamiento, en la parte posterior del complejo habitacional. Subió las escaleras y entró a su departamento.

      Escaneó el lugar con la vista. Todo parecía estar donde lo había dejado. Se dirigió a su recámara. Al abrir la puerta, encontró una maleta sobre la cama y sobre ésta, un sobre. Katherine volteó a todos lados, pero no vio a nadie. Sintió un poco de miedo, no sabía si acercarse. Su departamento, en el cual se sentía segura, era en realidad un lugar vulnerable. Cerró los ojos y dejó escapar el aire de sus pulmones. Lo haría, iría por él, así era ella. Tenía una adicción espantosa a la adrenalina, y esta experiencia la había puesto en el asiento del conductor, en un viaje alucinante.

      Con cuidado, tomó el sobre y lo abrió.

      —¿Cómo? —cuestionó, incrédula. Dentro había un pasaporte y un boleto de avión en primera clase a París, en el vuelo AF027 de Air France, a las nueve cincuenta de la noche. Abrió el documento oficial y descubrió que se emitió un día antes. La firma en el pasaporte era idéntica a la suya—. ¿Cómo demonios? —repitió.

      Recordó el archivo que recibió días antes y que no pudo abrir, el que guardaba en la memoria micro SD. Ella vería la forma de abrir aquel archivo. Intuía que la información en ese archivo debía ser delicada y muy importante. Suspiró. Si pudiera encontrar la manera de abrirlo. Volteó a ver su reloj: eran las seis de la tarde. Abrió la maleta y vio ropa. Hurgó, en busca de algo que la pudiera inculpar. No encontró nada, era una maleta común y corriente. Maldita sea, me tendré que arriesgar.

      Sin pensarlo más, la cerró y corrió con ella al aeropuerto de Dulles.
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      Thomas Brooks estacionó su automóvil en la cochera de su casa, tal y como lo hacía todos los días, luego de su jornada de trabajo. La puerta principal se abrió. Una niña pelirroja, de once años, salió con una gran sonrisa. Thomas dejó su maletín en el piso, puso una rodilla en el suelo y abrió los brazos hacia los que, instantáneamente, corrió la niña.

      —¿Cómo te fue en la escuela? —preguntó su padre, mientras ella lo besaba y ambos se fundían en un cálido abrazo.

      —¡Ay, papi! Hoy la maestra me regañó porque estaba masticando chicle —se quejó Kaitlyn.

      —Bueno, eso te enseñará a no comer durante clases. ¿Sí? —le dijo él sonriendo y le apretó cariñosamente la mejilla. Se levantó y vio a su esposa Beth parada en la puerta, esperándolos. La notó un poco seria. Qué raro. Tenía treinta y cinco años, pero se veía más joven debido a su figura, delgada por naturaleza, y a su rostro juvenil. Su optimismo contribuyó a que Thomas la tomara como esposa; sonreía casi todo el tiempo.

      Cuando Alice murió, cayó en el llanto y la desesperación. Había sufrido un golpe devastador con su repentina muerte. Un simple accidente automovilístico cambió su vida de manera violenta. Alice quedó tan desfigurada después del accidente, que fue difícil reconocer el cadáver. Decidió cremarla: no quería un funeral con el féretro cerrado. Junto a él la pequeña Kaitlyn, que aún no cumplía el año, lloraba sin cesar. Los primeros meses fueron espantosos, casi se volvió loco. Entre la guardería y el trabajo pasó tiempos difíciles. Incluso fue al psiquiatra.

      Luego de año y medio de lucha conoció a Beth, acababa de entrar como asistente del presidente de la compañía. Nunca se fijó en ella, fue al revés. Cierto día, luego de un tiempo en la empresa, ella lo invitó, de manera más bien tímida, a tomar una taza de café. La iniciativa le gustó a Thomas, quien correspondió con una nueva invitación. Las salidas a tomar café se volvieron cenas, comidas, citas al cine y, luego de muchos meses, veladas que concluían hasta el alba. Casi dos años después de su primera cita, se casaron. Thomas estaba seguro de que, si no hubiera sido por ella, él estaría acompañando a Alice y su bella Kaitlyn sería huérfana.

      Beth fue criada en un orfanatorio, su educación llegó hasta la preparatoria. Cuando se casó con Thomas, decidió estudiar una licenciatura en Administración y Mercadeo online, lo que le permitió obtener un mejor trabajo, en la revista Brides, con un puesto de gerente de cuentas a nivel nacional. Viajaba mucho. Kaitlyn pasaba algunos días en la guardería. Como su padre no tenía necesidad de viajar, él la recogía.

      —¿Cómo te fue en el trabajo? —le preguntó Beth, abrazándolo. El beso que siempre le daba en los labios, se lo plantó la mejilla.

      —Hmm, pues, te diré: parece que los problemas se multiplican solos. Hoy fue un día de esos —comentó extrañado por la actitud de su esposa.

      —Bueno, estoy segura de que los resolverás —respondió ella—. Prepárate para cenar.

      Thomas subió a la recámara a cambiarse. Comenzó por desabrochar la corbata: oficialmente el trabajo había terminado por ese día. Se quitó el saco y lo colgó en el clóset.

      Luego Bajó a cenar. Beth y Kaitlyn ya estaban sentadas, esperándolo. Thomas sonrió y apresuró el paso. Tomó su asiento y esperó a que Beth sirviera la cena. Mientras comía, ella no le quitaba la vista. Tampoco probaba el alimento en su plato.

      —Alguien llamó hoy a la casa —le informó Beth.

      —Ah, ¿sí? ¿Quién? —Thomas preguntó sin dejar de comer, con la boca medio llena de comida y centrando su atención en unos champiñones bañados en mantequilla.

      —No sé, pero —Beth hizo una pausa. Su habitual sonrisa desapareció. Observó a su esposo—, preguntó por Alice —Beth seguía examinándolo cuidadosamente.

      Por un momento Thomas no supo qué decir ni qué hacer. Aquello lo tomó desprevenido y abrió los ojos en señal de sorpresa. Dejó de masticar. Por un instante se congeló. El estómago se le hizo nudo. Luego se apuró la comida con un trago de limonada y volteó a ver a Beth.

      —Mami, ¿quién es Alice? —Kaitlyn preguntaba, aumentando la tensión del momento.

      —Es una muchacha que trabaja en la oficina de papi. — Beth le sonrió tratando de aligerar el momento.

      —Y, ¿quién era? —inquirió Thomas, impaciente.

      —Pregunté “de parte de quién” y colgaron —dijo Beth, bajando la vista.

      Thomas se levantó apresuradamente de su lugar y revisó el identificador de llamadas.

      —¡¿A qué hora llamaron?! —preguntó con un grito.

      Beth picaba los champiñones, pero no comía.

      —No encontrarás ningún número —le informó—, la llamada entró desde un teléfono privado.

      Thomas dejó el identificador tratando de disimular la ansiedad que la noticia le provocó. Se dio cuenta de que ofendió a Beth. Trató de actuar casual; sin embargo, ya había dado muestras de su impaciencia.

      —¿Era un hombre o una mujer? —Thomas estalló.

      —¡¿Realmente importa?! Quiero decir, luego de tanto tiempo, ¡¿realmente crees que eso importa?! —exclamó. En su voz había dolor y resentimiento.

      Thomas se quedó helado, sabía que Beth tenía razón.

      —Bueno, si alguien preguntó por ella, tal vez era algo importante, ¿no crees? —dijo, tratando de aligerar la situación, pero sólo la empeoró. Se sintió avergonzado: a más de una década de distancia, seguía amando a Alice y, estaba seguro, Beth se dio cuenta. Maldijo para su interior. Ya no tenía hambre, la tarde estaba arruinada.

      Beth seguía con la mirada baja, como perdida. Seguía moviendo la comida de un lado a otro del plato con el tenedor.

      —No sé, la verdad no sé —respondió con tristeza. Se sentía derrotada.

      Kaitlyn estaba triste: sabía que algo no andaba bien.

      Thomas se sintió atrapado, con culpa y desesperación. Caminó hasta su esposa. Quiso verla a la cara, pero ella se agachó.

      —Perdóname, fui un idiota. No sé en qué estaba pensando —se disculpó.

      Ella volteó y lo abrazó. Thomas le correspondió.

      —No importa quién haya sido, seguramente fue una broma de muy mal gusto —le dijo a Beth, acariciándole el cabello y apretándola firmemente contra su cuerpo.

      Kaitlyn sonrió y se sintió tranquila otra vez.

      La experiencia que acababan de vivir le mostró a Thomas que aún seguía ligado a Alice. Sintió miedo de volverse a desestabilizar por su exesposa frente a Beth y se prometió no volver a cometer el mismo error.

      —¿Quieres que te caliente la comida? —preguntó Beth.

      —No, gracias. Ya no tengo hambre. Creo que me voy a recostar un rato porque me siento cansado por el trabajo —argumentó. La verdad era que la excitación del momento lo desgató y deseaba cerrar los ojos un rato. Tenía la sensación de que la llamada fue el reinicio de una historia que, aparentemente, había terminado hacía más de una década.
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      Mireya observaba el ir y venir de la gente por el espejo retrovisor. Llovía y hacía frío. Esas temperaturas resultaban incómodas para ella. Eran casi las siete de la tarde. El sol se ocultó hace ya un buen rato. Prendió la calefacción, nunca se acostumbró a las bajas temperaturas del inverno en el norte de los Estados Unidos. En Monterrey, donde vivió gran parte de su vida, el frío no duraba más de unas cuantas semanas y las temperaturas más bajas no descendían más allá de los dos o tres grados centígrados bajo cero. Prendió el desempañador del vidrio trasero para tener una imagen clara de lo que sucedía a su alrededor.

      Estaba un poco tensa, no debía estar durante mucho tiempo estacionada en un auto en el acotamiento poco antes de la entrada al aeropuerto: levantaría alguna sospecha. Alguien podría llegar a revisarla. Estaba sorprendida de lo rápido que volvieron sus viejas costumbres. Se mantenía alerta, la adrenalina corría por sus venas. Se preguntaba qué tanto le afectaría a largo plazo. Prefirió concentrarse en lo que debía de hacer.

      No tenía ni una semana de haber sido brutalmente sumergida nuevamente en las aguas frías y negras de aquella situación y ya se sentía como en casa. Algo le decía que jamás saldría de esto. Maldijo el día que aceptó entrar en todo este maldito borlote.

      Concentró su vista en el retrovisor. El BMW rojo-naranja y semidestartalado de Katherine pasó junto a su automóvil. Mireya la siguió de manera prudente. Katherine fue a los estacionamientos de largo plazo, metió el carro en un cajón. Mireya puso el suyo atrás y salió rápidamente a su encuentro.

      Cuando la reportera apagó su coche, un suave golpe en el vidrio de la puerta del piloto la hizo voltear. Afuera, una mujer, sonriendo amablemente, le apuntaba con una Walther PPK .380, invitándola a bajar. Resignada, abrió la puerta y salió.

      Mireya estudió a la mujer que tenía en frente: pelo castaño claro, alta, en sus cuarentas. Aunque el maltrato de la vida le sacó ventaja, seguía siendo muy atractiva. Llevaba el maletín con el dispositivo de rastreo en el cerrojo que dejaron en su departamento. Ver que lo llevaba era bueno, quería decir que estaba dispuesta a seguir el juego.

      —Por favor, Katherine, necesito que entres en la cajuela de mi carro —le dijo Mireya y le apuntó con la pistola. No había tiempo que perder.

      A pesar de que Katherine quería subirse al avión, decidió seguir las instrucciones de la desconocida.

      —Está bien. ¿Dejo mi maleta en el carro? —preguntó.

      —Con excepción de tu bolso, deja todo lo demás —le respondió Mireya—. Alguien se hará cargo.

      A la reportera le extrañó tanta amabilidad, pero no dijo nada. Dejó las cosas que estaban en el asiento y cerró el carro.

      Mireya abrió la cajuela del Toyota Camry color blanco que traía. Resignada se dirigió a la parte trasera. Antes de entrar pudo ver una grúa.

      —Es para tu carro —le informó—. No te preocupes, estará en buenas manos.

      Katherine se acomodó en la cajuela lo mejor posible. Mireya subió a la parte delantera y salió del aeropuerto. Se incorporó a la Ruta 28 para luego perderse entre las calles. Decidió evitar las avenidas principales.

      Cuando estuvo lejos del aeropuerto, detuvo el carro. Salió y abrió la cajuela.

      —Sube a la parte delantera del auto —le dijo a Katherine, que tiritaba de frío.

      Con la reportera en el asiento del copiloto, Mireya subió la calefacción y arrancó.

      —Hola —le dijo a su captora, tratando de entablar conversación.

      —Hola —contestó Mireya, sonriendo y sin dejar de ver hacia adelante.

      —¿A dónde me llevas? —se atrevió a preguntar; quería obtener alguna información.

      —Ni te imaginas a dónde vas —respondió Mireya, aun sonriendo.

      —¿No se te hace muy estúpido secuestrarme en el aeropuerto? Está lleno de cámaras. Mañana, cuando noten mi ausencia, mi jefe comenzará a buscarme. Es cuestión tiempo para que tu cara esté en todos los noticieros.

      Mireya suspiró. Le sorprendía la ingenuidad de los mortales comunes y corrientes. Estaba segura que aquello era el resultado de tantas horas sentada frente a la televisión, viendo series policiacas, donde, mágicamente, se resolvían los casos en el transcurso de un par de capítulos, si acaso. Pensó que tal vez había visto demasiadas películas de James Bond. Tenía que ser eso. ¿Por dónde comenzar? Quería descargar toda la información en el cerebro de aquella reportera de un jalón. No tiene ni idea en lo que se metió.

      —Las cámaras de monitoreo en el aeropuerto estuvieron apagadas veinticinco minutos, así que no saldremos en los noticieros. En cuanto a tu ausencia en The Washington Post, todo ha sido arreglado: Florence habló con tu jefe y le dijo que debe fortalecer la imagen del periódico y no puede hacerlo contigo trabajando ahí. Te ha despedido: no serás extrañada en la oficina.

      Katherine la veía con la boca abierta.

      —¿Las cámaras que, qué? Trataba de digerir esto cuando se dio cuenta de la persona que acababa de mencionar.

      —¿Estás hablando de Florence, la directora del periódico? ¿Qué está pasando? —preguntó Katherine, incrédula. Se dejó caer en el asiento—. ¿En qué me he metido?

      —Ahora sí estás haciendo las preguntas apropiadas —dijo Mireya—. Espera a que lleguemos a nuestro destino y con gusto te pondremos al tanto de la situación.

      Katherine decidió quedarse callada. El tono de voz de su captora reflejaba un hastío que denotaba rutina y cansancio. Se dio cuenta que no era primeriza. No sabía exactamente en lo que se había involucrado, pero sospechaba que era algo que tenía meses, o tal vez años, cociéndose. No podía creer que Florence estuviera en medio de todo esto. ¿Cómo era posible?

      Llegaron al estacionamiento subterráneo de los departamentos Kennedy-Warren. Mireya estacionó el carro y se metieron en el elevador.

      —Toma —le dijo a Katherine entregándole la llave que hacía un instante insertó en la ranura del panel de control—. No la pierdas, es tuya.

      El elevador subió al tercer piso, donde abrió sus puertas, dándoles la entrada directa al departamento de dos habitaciones, estancia, comedor, dos pequeñas terrazas, cuarto de televisión, lavandería, dos baños completos y un jacuzzi. Era toda una mansión para el área de la ciudad donde estaban. Katherine recordó cuando era rica, famosa y todos la respetaban. Evitó a toda costa no sentirse deprimida, pero por más que quiso, al igual que el agua que se mete en un bote que se hunde en el mar, el sentimiento la llenó completamente.

      —Este es tu nuevo hogar —le dijo Mireya—. Aquí vivirás mientras dure todo esto.

      Katherine estaba a punto de abrir la boca cuando se escucharon unos pasos. Se abrió una puerta en el otro extremo del pasillo principal y apareció un tipo bien parecido, delgado y de complexión atlética. Katherine no pudo evitar una ligera sonrisa. Mauricio le devolvió el gesto. Mireya sintió algo que jamás había experimentado: celos.

      —Supongo que eres Katherine Southwood.

      —Supone bien, señor…

      —John Mellencamp.

      —Perdón, creo que no lo escuché bien —dijo ella, atónita.

      —Escuchaste bien, Kathy. ¿Te puedo decir Kathy?

      —Claro—comentó y estrechó la mano que le ofrecía. Le parecía irreal haber sido secuestrada por alguien que se hacía llamar como un cantante de folk-rock. Se preguntaba si la mujer que estaba ahí se haría llamar Karen Carpenter o algo por el estilo.

      —Creo que Katherine debe saber por qué está aquí —intervino Mireya, incómoda por la conversación entre Mauricio y la reportera.

      —¿Podría saber tu nombre? —le preguntó Katherine volteando a verla.

      —Llámame Mariel —le dijo en un tono de voz tan frío que hubiera congelado el Río Amazonas. Katherine se dio cuenta y supo que cometió el error de coquetear con la pareja de aquella mujer. Lo último que necesitaba era tener enemigos.

      —Mucho gusto, Mariel —respondió sonriendo y extendiéndole la mano en un intento por hacer las paces con ella.

      —Mucho gusto, Kathy —aseguró la otra, regresando el saludo con algo de esfuerzo—. Disculpa que te haya encajuelado, pero necesitaba sacarte de ahí sin que nadie me viera contigo. Lo hice por tu seguridad.

      —No te preocupes —respondió Katherine, irónica—. Normalmente viajo así. ¿Me podrían decir qué es lo que pasa? —quiso saber, comenzaba a inquietarse. Le espantaba pensar que aquellas personas fueran las mismas que la habían, para efectos prácticos, borrado del mapa.

      Gonzalo caminó al cuarto de estar y se sentó en un sofá azul. Katherine y Mireya lo siguieron y se sentaron en los sillones contiguos.

      —Supimos que recibiste dos correos —empezó él—. Uno menciona algo sobre días buenos y malos y Thomas Brooks. El otro habla del infierno y Ronald Remsberg.

      —Así es —confirmó ella y pensó en el tercero y último mensaje. No lo tenían o eso querían hacerle creer. Decidió seguirles el juego—. Supongo que fueron ustedes quienes me lo enviaron o conocen a quien los mandó.

      —Nosotros no los mandamos y no sabemos nada del autor —aseguró Mireya.

      —No entiendo —dijo Katherine.

      —Mira, entre menos sepas, mejor para todos, incluyéndote a ti —la tranquilizó Mauricio, recordando la primera vez que trataron de explicarle el nudo gordiano que era todo aquello—. Los mensajes los intercepté yo. La persona que te los mandó quiere que investigues a Thomas Brooks. Nosotros tenemos razones suficientes para pensar que lo van a asesinar.

      —No entiendo por qué me mandarían investigarlo. ¿Quién es él? No recuerdo a nadie con ese nombre que sea medianamente importante —dijo y se abstuvo de mencionar que ya lo había investigado y que no había encontrado información relevante.

      —Te lo pidieron a ti —le explicó Mireya— porque estás desacreditada como reportera. Nadie te notaría. Tienes varios años trabajando en asuntos menores. Todos se han olvidado de Katherine Southwood, la gran periodista, y los que te recuerdan, no quieren saber nada de ti. Quienquiera que te haya enviado los correos lo hizo porque, a pesar de que hiciste algo ilegal en el pasado, no duda de tus cualidades investigativas.

      Katherine retó al sistema y eso le costó su carrera como comunicadora. Era inútil argumentarles a sus captores que le habían puesto una trampa: ella no hizo nada ilegal.

      —Aun no me dicen nada —se atrevió a decir.

      —Hace mucho tiempo una persona descubrió la existencia de un grupo que nosotros bautizamos como Los Melanocetus. Muy poca gente sabe acerca de ellos —continuó Mauricio—. Creemos que planean establecer un mundo similar al que existió a finales del siglo diecinueve, demográficamente hablando. Para lograrlo, piensan llevar a cabo genocidios en varias partes del mundo. Estas personas postulan la superioridad del hombre blanco y protestante. Creen que los Estados Unidos y Europa occidental son las naciones que deben gobernar al resto del mundo. Están convencidos de que Estados Unidos debe ser una nación de inmigrantes protestantes procedentes de países como Inglaterra, Francia, Alemania y Holanda. El resto de los humanos son inferiores.

      —¡¿Y eso qué?! —espetó Katherine—. Hay un montón de grupos mucho más locos y extremistas: adoradores de Satanás, cultos liderados por fanáticos religiosos, terroristas musulmanes que consideran escoria al resto de la humanidad. Hoy en día, los medios de comunicación electrónica mantienen informada a la gente en tiempo real. Si pocos saben de esos Melano... lo que sea, es porque carecen de credibilidad o del potencial para llevar a cabo sus planes. No son una amenaza real. ¿Cómo podrían lograr sus fines si son una pequeña organización? Para impactar en el mundo se necesita dinero, gente, activos. No me digas que haya un grupo “muy peligroso” que nadie conoce. Hasta suena tonto.

      —Créeme que son una gran amenaza —aseguró Mireya—. Les ha costado mucho mantenerse en el anonimato. Y lo han logrado, precisamente, porque tienen los recursos y el poder para hacerlo.

      —Bueno, supongamos que lo que dicen ustedes es verdad. ¿Qué tan peligroso es el dichoso grupo? —Katherine sentía que estaba perdiendo el tiempo con ese par de locos. Su oportunidad de oro de rescatar su carrera se evaporaba rápidamente.

      —Los Melanocetus quieren infectar a la población que ellos consideran indeseable con un virus que ellos mismos diseñaron. Pretenden que los blancos protestantes sean mayoría en Estados Unidos y Europa. Lo que lleven a cabo ahí, lo replicarán en el resto del mundo. Si tienen éxito, el suceso pasará a la historia como la peste negra moderna. Números conservadores arrojan una cifra de cincuenta a cien millones de muertos.

      Katherine sintió miedo: ¡Estoy con un par de desequilibrados mentales! El grupo que le describían no existía, estaba segura. Pensaba cómo zafarse de ellos y avisar a la policía.

      —Hace quince años alguien descubrió accidentalmente sus planes —continuó Mireya—. Desde entonces, Los Melanocetus han estado al asecho de esa persona y de su organización, de la cual formamos parte nosotros.

      —¿Y qué tiene que ver Thomas Brooks en todo esto? —cuestionó Katherine.

      —Él estuvo involucrado, de cierta manera, en esta operación —le informó Mauricio—. Creemos que lo están utilizando como anzuelo para descubrirnos.

      —Y ¿por qué Los Melanometus...

      —Melanocetus —la interrumpió Mauricio.

      —Sí, Los Melanocetus, ¿por qué no trataron de matar a Thomas Brooks antes?

      —Porque daban por sentado que la persona ligada a él, hace diez años, estaba muerta.

      —Vaya, ¿y ahora les entró la duda? —ironizó Katherine y se levantó del asiento. Para ella todo esto era otro intento de hundirla más de lo que ya estaba. ¿Quién trataría de matar a alguien después de tanto tiempo? No era lógico—. Ya tuve suficiente. No quiero ser parte de lo que sea que ustedes estén planeando. Quiero regresar a mi casa —dijo, viendo alternativamente a Mauricio y a Mireya—. Ustedes saben quién soy y qué fue lo que me pasó. Por favor, no quiero perder lo poco que me queda —terminó. Parecía implorar piedad.

      Mauricio tomó el celular y marcó un número.

      —Hola. Espero que estés bien —sonrió—. Te llamo porque no pudimos convencerla —después de un breve silencio, continuó—: está bien, claro —dijo, antes de arrojarle el celular a Katherine para que lo atrapara—. Te hablan —le informó.

      —¿Hola?

      —Hola, Kathy —saludó la voz al otro lado de la línea: era Florence Stephenson, directora de The Washington Post.

      —¿Qué está pasando, Florence? —la cuestionó.

      —No sé, exactamente. Pero sería interesante conocer la historia completa, ¿no crees?

      —¿Tú estás metida en esto?

      —Digamos que alguien vino y me pidió un favor.

      —¿Qué favor?

      —Que tú y yo les siguiéramos el juego a las personas que tienes frente a ti.

      —¿Quiénes son?

      —No tengo idea. Jamás las he visto y no creo que vaya a verlas en mi vida.

      —¿Y cómo sabes que no me van a hacer daño?

      —No lo sé. Tampoco sé qué va a pasar conmigo.

      —No entiendo, Florence, no entiendo nada.

      —Yo tampoco, pero déjame decirte que la persona que me pidió este favor es alguien muy, pero muy importante. La única condición que le puse para acceder, y espero que tú también lo hagas, es que nosotros tengamos la primicia para sacar esta noticia a la luz pública. Las dos ganamos: yo como directora y tú como  reportera. Recuperarías el prestigio y el respeto que alguna vez tuviste.

      Katherine cerró los ojos y guardó silencio un momento antes de contestar.

      —¡Muy bien, Kathy! ¡Ganaste otra vez! —exclamó la maestra. La niña, sentada, agitaba sus piernitas sobre el pupitre, llena de alegría por la satisfacción de haber resuelto la enésima adivinanza que la maestra presentaba esa mañana—. Tienes todo para ser una gran detective, como Sherlock Holmes.

      Aunque sólo tenía 8 años, la sugerencia la marcó por el resto de su vida: Katherine sería una gran investigadora y, un día, entraría al FBI.

      Hija de un exitoso hombre de negocios, inmigrante irlandés, y de una madre americana, Kathy vivió su infancia y juventud al más puro estilo del sueño americano, rodeada de buenas escuelas, carros europeos y vacaciones que la mayoría sólo sueña con tener. Creció con un sentido de búsqueda e investigación altamente refinado y con el paso del tiempo, se convirtió en una mujer orgullosa y vanidosa. Se sentía intocable, indestructible. Le tocó transitar por la vía agradable, cómoda y poderosa de la vida.

      Entró a la Academia del FBI en Quántico, Virginia. Las veinte semanas que duró el entrenamiento para graduarse como nuevo agente fueron un reto personal, pero lo terminó con honores. Como era de esperarse, sobresalió en la sección de “Casos”. Al graduarse le asignaron un puesto en el cuartel general del FBI, en Washington. Su trabajo consistía en recopilar la información aparentemente inconexa y aportar conclusiones que pudieran resolver los casos. “Pintar el cuadro completo a partir de unas cuantas pinceladas esparcidas por aquí y por allá”, así describía su quehacer. Aunque su rutina incluía trabajo de campo, básicamente era una labor de escritorio, cosa que ella detestó desde el primer día.

      Un año y medio después presentó su renuncia al buró para entrar como reportera de The Washington Times. Su habilidad para encontrar e hilar información le ayudó a subir por la escalera corporativa como una rock-star.

      Dos años después de comenzar su carrera periodística era la columnista más leída del rotativo. Sus opiniones eran tomadas en cuenta por todos sus compañeros. Su influencia permeaba, incluso, las altas esferas político-sociales de Washington. Se convirtió en una persona respetada y temida. Su talón de Aquiles fue la soberbia: llegó a sentirse indestructible.

      En su tercer año en el periódico conoció al amor de su vida, Mason Forté, un hombre impecable. Educado en las mejores escuelas, al hablar, moverse o respirar, destilaba el sello de la casta a la cual pertenecía: la del dinero viejo, el de abolengo. Su familia hizo su fortuna gracias al trabajo de los esclavos en los sembradíos de algodón que tenían en el sur de Estados Unidos, antes de la Guerra Civil.

      Kathy y Mason se conocieron en Río de Janeiro de manera accidental, mientras ella investigaba un lavado de dinero del entonces diputado republicano Jamie Clavicel.

      El camino que el dinero dejó, llevó a Katherine a buscar en el Banco Bradesco. Fue durante una cena en el restaurante Antiquarius, en São Paulo, con algunos diputados del Partido da Social Democracia Brasileira, que Mason apareció en escena. Aunque los políticos estaban muy interesados en ayudarla, no tenían mucha información útil. A Katherine no le importó demasiado, ganó algo más importante de lo que pensó obtener esa noche. Mason y ella se quedaron en el restaurante mucho después de que los diputados partieron.

      Tras seis meses de aquel encuentro fortuito, la pareja se casó en el National Building Museum, en Washington. La ceremonia tuvo lugar en un puente construido, especialmente para la ocasión, sobre la fuente central.

      Katherine no podía pedir más: estaba casada con un hombre de la alta sociedad y tenía una carrera exitosa en un periódico de mucha influencia a nivel nacional. Vivía el sueño americano.

      Al año de casados, lo que parecía una investigación que no llevaba a nada, dio un vuelco inesperado. Un hombre la contactó por teléfono y presumía tener información de las actividades de lavado de dinero del senador Jamie Clavicel. Acordaron verse en el Restaurante 1789. El ambiente elegante y relajado del lugar ayudaría a que su informante hablara con más soltura. Katherine lo aprendió a través de los años.

      A las nueve y media de la noche un hombre alto, afroamericano, llegó hasta la mesa donde Katherine se encontraba y se sentó sin siquiera saludarla de mano, como si tratara de evitar las miradas de los demás comensales. La reportera intuyó que algo no estaba bien: Clavicel era un racista empedernido, cosa que jamás admitiría, y un hombre de color resultaba improbable en la ecuación.

      —Buenas noches, señor… —se interrumpió Katherine, inquieta, esperando que el hombre terminara la oración.

      —John Johnson, señorita Katherine —completó él con un acento que no correspondía al de un miembro de la alta sociedad. Sus movimientos torpes y nerviosos evidenciaban que estaba muy lejos de su zona de confort.

      —Dice usted que tiene pruebas del lavado de dinero que el senador Jamie Clavicel está efectuando —dijo la reportera tratando de verificar la información que el señor J, como decidió llamarlo, le había dado por teléfono.

      —Así es, señorita, pero primero quisiera tranquilizarme. Estoy nervioso, vernos en un lugar público no fue la mejor decisión. ¿Puede pedir un vaso de agua?

      Katherine detuvo al primer mesero que pasaba por ahí y le pidió un vaso de agua.

      El mesero llevó dos. El hombre bebió el agua de manera apresurada. Katherine comenzaba a sentirse incómoda con todo aquello. Su instinto le decía que algo estaba mal. Decidió presionarlo para terminar la entrevista.

      —No le molesta que grabe nuestra conversación, ¿verdad? —comentó sacando el aparato del bolso y poniéndolo sobre la mesa. El hombre se le quedó viendo sin contestar—. Entonces, señor J, dígame, ¿qué sabe del lavado de dinero? —preguntó y se tomó medio vaso de agua.

      El hombre seguía viendo la grabadora, no decía nada. Katherine lo veía esperando a que algo saliera de la boca de aquel hombre.

      —Señor Johnson, estoy esperándolo —notó que le había costado articular aquella oración. Respiró profundamente. Un instante después comenzó a ver borroso, se sentía mareada. Mantener la cabeza erguida comenzaba a ser toda una faena. Algo estaba mal. El hombre parecía cerrar los ojos. Estiró la mano tratando de tomar la grabadora para retirarse, pero no pudo, su cuerpo no le respondió. Ese fue su último recuerdo.

      Cuando despertó, estaba desnuda en la cama de una suite del Hotel Washington Court, con un cuchillo al lado y plastas rojas sobre las sábanas. El señor J yacía muerto sobre un charco de sangre en la sala del lugar.

      El proceso en contra de Katherine duró un año. Fue la comidilla de los demás reporteros envidiosos que jamás llegarían tan alto como ella. El dinero se le acabó en abogados; su credibilidad se derrumbó y su esposo le pidió el divorcio. El puesto en el periódico se esfumó unos días después de que fue detenida.

      —No te preocupes —le habían dicho—, en cuanto salgas, estaremos esperándote —aseguraron, pero era mentira: jamás volvió a The Washington Times.

      El tiro de gracia fue cuando su exesposo le exigió un pago “por daños y perjuicios”: buscaba desesperadamente salvar su estilo de vida. El tipo no era millonario, vivía de su nombre; su familia derrochó sus recursos económicos hacía mucho tiempo.

      Gracias a la “duda razonable” que provocó la evidencia en su contra, Kathy pudo salir libre. Sin embargo, su reputación quedó manchada de por vida, mucha gente no creía que ella fuera inocente.

      Sin nadie dispuesto a darle trabajo, pronto se encontró viviendo en el interior de su BMW. Su padre, avergonzado por el escándalo y convencido de que su hija era una asesina que torció las leyes a su favor, se negó a acogerla y obligó a su esposa, una mujer abnegada, a jurar que jamás volvería a verla.

      Cuando sólo le quedaban diez dólares en la bolsa, apareció Keith Kabral, quien siguió la carrera de Kathy y estaba seguro de que alguien le había puesto una trampa. Le ofreció un trabajo como reportera de tráfico vehicular en The Washington Post. Todos sus artículos serían firmados bajo un pseudónimo, “El Búho”, para evitar el morbo y las quejas de los suscriptores. Poco a poco, la vida de Katherine empezó a tomar forma, aunque jamás como había sido antes de aquel suceso.

      Por iniciativa propia, Katherine comenzó a investigar qué había sucedido aquella noche. Descubrió que John Johnson era un indigente que alguien usó para que ella bebiera el agua.

      Nunca pudo dar con alguno de los comensales de aquella noche. Puso anuncios en el periódico, pero nadie acudió a sus citas o llamó a su celular. Los únicos que pudieron darle información fueron los meseros que presenciaron el incidente.

      Rubén González, su mesero aquella noche, le platicó que antes de que ella cayera al suelo desmayada, la mujer que estaba atrás de ella logró atraparla. Alegando ser doctora, pidió que le despejaran el camino. Con ayuda de los tres hombres que estaban sentados con ella, se los llevaron a ella y al señor J en un carro.

      —¿Vio qué modelo era? ¿Anotó las placas? —inquirió ella, esperanzada.

      —Un Honda Civic azul. No vi las placas.

      —Eso y nada es lo mismo —respondió, derrotada.

      Buscó cámaras de video por toda la periferia del lugar, pero no había ninguna. Sentía que perseguía rumores y nada más. Durante unos años buscó algo que le devolviera su credibilidad, pero no pudo encontrar nada. Se resignó a su nueva vida, a ser una persona excepcional en un trabajo menos que mediocre.

      Aunque al principio fue la comidilla de todos los que trabajan en The Washington Post, el morbo bajó con el tiempo. Como sus artículos los firmaba “El Búho”, nadie, excepto su jefe y Florence, sabía qué hacía ahí.

      Katherine seguía viendo a aquel par de locos. Dudó. Lo hizo porque tenía miedo. Después del trato brutal que experimentó por tantos años, ya no quería más. No sabía si quería arriesgar lo poco que le quedaba.

      —No sé, Florence, no sé —dijo, al fin, dándole la espalda a sus captores—. No sé qué te han contado a ti, pero lo que me han dicho a mí es inverosímil.

      —Sí, lo que me han contado es casi imposible de creer —coincidió con ella—. Pero, Katherine, no hay mucho tiempo para decidir: es hoy o nunca.

      Katherine respiró profundamente.

      —Está bien, haré lo que ellos me pidan —aceptó, resignada y esperanzada a la vez. Anhelaba que todo aquello llegara a buen término, al menos para ella.

      —Dios te bendiga, Katherine —terminó Florence y cortó la conversación.

      Kathy volteó a ver a la pareja que estaba en el sofá.

      —Si voy a entrar en esto, quiero saber todo —fue su condición.

      —Sólo sabrás lo que necesites saber —respondió Mireya—. Debes ser consciente de que estás arriesgando la vida: no podemos garantizar tu seguridad. Además, la información que recopiles será utilizada por nosotros como lo consideremos conveniente. Confiamos en que nos harás saber todo lo que descubras. No compartirnos información puede resultar más contraproducente de lo que te puedas imaginar. Por último, elimina todo contacto con el mundo: no llamadas, no recados, no correos electrónicos, excepto a nosotros. Olvídate de tu vida pasada. Cuando esto haya acabado, podrás publicar tu investigación, no antes. Estas reglas son para mantenernos vivos: Los Melanocetus nos buscan desesperadamente. Si te descubren, te matarán. No sabemos cuánto pueda durar esto; tal vez acabe mañana, en un año o en diez —hubo un silencio. Mireya quería finalizar aquella frase, pero le costaba de sobremanera. Quería pensar que, si no lo decía, no sucedería. Al final no pudo contenerlo. —Puede que esto dure más que tu vida, ¿está claro?

      Katherine asintió con la cabeza. A estas alturas el cansancio le pegó y lo único que quería era dormir. No podía creer qué tan rápido se metió en aquel embrollo. Se imaginó en una correccional vestida de naranja fosforescente.

      —¿Podríamos continuar esto mañana? Me siento fatal y necesito dormir. Han sido muchas emociones por el día de hoy.

      —Bienvenida al equipo —le dijo Mireya estrechándole la mano.

      —¿Nosotros tenemos algún nombre? —preguntó Katherine sonriendo.

      —Digamos que ya eres miembro de La Compañía —contestó Mauricio.

      —Eso es algo nuevo para mí —dijo Mireya, viéndolo sorprendida.

      —Bueno, mañana continuamos con esto —comentó él, agachando la cabeza: Mireya quedó como una principiante. Antes de irse, extendió una mano para despedirse.

      —Buenas noches, Katherine. Mañana estaremos en contacto contigo para darte las primeras instrucciones.

      En cuanto subieron al elevador, el departamento quedó en silencio.

      ¿Dónde estarán las cámaras? Sabía que la estaban vigilando. Por la ventana vio el Camry salir de ahí. El lugar estaba amueblado con un gusto exquisito. En el refrigerador había leche, refrescos, huevos, verduras, frutas, carnes frías, aderezos para ensaladas y quesos. En un frigorífico aparte, unas cuarenta botellas la invitaban a una degustación de lujo: Châteaunuf-du-Pape, vinos españoles... En la alacena y los gabinetes de la cocina integral encontró comida, sartenes, vasos y demás. Agarró un plato; al darle vuelta vio las letras “N” y “M”. Neiman Marcus, nada mal. El dinero se había ido hace muchos años, pero su gusto por el buen vivir seguía vivo e intacto en ella. Buscó un sacacorchos y abrió el vino francés. Hacía años que no probaba uno. Al degustarlo, la asaltaron mil recuerdos. Ya había olvidado lo delicioso que era. ¡Dios mío, qué delicia!

      Salió de la cocina hacia el cuarto principal, que ocupaba más metros cuadrados que su antiguo departamento. Creo que me puedo acostumbrar a esto. Una pequeña estancia, acondicionada con una sala y una televisión, estaba a la entrada del lugar. Al fondo la esperaba una cama King Size, llena de almohadas y cojines. En el walking closet que estaba adjunto había vestidos, blusas, pantalones y muchísimos pares de zapatos. Katherine sabía que todo eso no era suyo y que, al aceptarlo, estaba sometiéndose también al costo de jugar aquella aventura. El problema era que aún no sabía bien cuál era. Decidió que mañana sería otro día y que ahí entendería más sobre la compleja situación en la cual, sin pedirlo siquiera, se había inmiscuido. Se puso el pijama de seda roja que estaba sobre la cama cubierta por colchas de algodón egipcio extrafino y recostó su cabeza en la almohada de plumas de ganso. No importa cuál sea el precio, creo que lo vale. Supuso que hicieron su tarea y encontraron que el buen vivir era uno de sus puntos más flacos. Cerró los ojos y se concentró en disfrutar de ese pequeño momento. Tal vez mañana me despierte otra vez en mi departamento.
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      Rudolph Kempff manejaba un Renault Clio por las atestadas calles parisinas aquella tarde lluviosa. Tanto tiempo viviendo en California lo mal acostumbró al sol y los cielos azules. No le gustaba ir a Francia y menos a principios de enero, cuando el sol era poco y el frío molestaba con su rigor. Conducía con cuidado, no podía cometer ningún error al llegar a la dirección que Ronald Remsberg le dio.

      El área de Saint-Lambert le era familiar, cerca de ahí comenzó su carrera como asesino a sueldo. Iba por la avenida Dantzig, observando la hilera interminable de edificios situados a ambos lados de la acera, cuando dio con el que estaba marcado con el número trece. Se estacionó y caminó hasta la puerta negra de hierro forjado. En la pared del lado derecho había un intercomunicador que conectaba con todos los departamentos. Oprimió el número 35.

      —¿Oui? —preguntó una voz gutural.

      Rudolph pensó en la voz de Edith Piaf pero en versión masculina. Algo le decía que este encuentro no le iba a gustar.

      —Soy John Fulton, el encargado de la limpieza —dijo Rudolph, ajustándose las gafas negras. Un chirrido en la puerta le indicó que podía entrar.

      Un instante después tocaba a la puerta del departamento treinta y cinco. Tenía una mirilla y pudo ver claramente que alguien se asomaba. ¿Para qué asomarse? Pensó qué tan fácil hubiera sido dispararle a través de la mirilla y desparramarle los sesos por todo el departamento. No sería la primera vez que lo hiciera y seguramente no sería la última.

      La puerta se abrió. Frente a él apreció un muchacho de unos dieciséis años, vestido con shorts, chanclas y una camiseta interior sin mangas. Rudolph vio aquel cuadro y se preguntó cuánto llevaría sin bañarse. No podía entender cómo demonios llegó a trabajar con ese renacuajo. El muchacho se adentró en el departamento.

      —Adelante —le dijo.

      Rudolph siguió al hacker.

      El departamento estaba lleno de vasos desechables de Slurpees comprados en el Seven Eleven que estaba a un par de cuadras de ahí y de platos de cartón con pedazos de pizza a medio comer. Olía mal. El aire estaba estancado y rancio. El muchacho despedía un tufillo a excremento. Rudolph se enfocó en su misión.

      —Vengo por la información.

      El muchacho entró a una habitación cuyas paredes estaban tapizadas de aparatos electrónicos y pantallas de plasma con teclado.

      —¿Cómo te llamas? —preguntó Rudolph.

      —Puedes llamarme Charlie —dijo el hacker sin dejar de observar las pantallas.

      —Dame lo que tengas para poder largarme de este apestoso lugar —exigió el asesino.

      —¿Crees que esto es fácil? —se quejó Charlie, revisando la información que escupían las pantallas frente a él—. ¡Me están pidiendo que encuentre una aguja en un pajar! Todos los días billones de correos van y vienen, y ustedes esperan que encuentre uno como si fuera cualquier cosa.

      Rudolph cerró los ojos tratando de ignorar que el aire que respiraba estaba impregnado de hongos, partículas de comida podrida y muy probablemente de heces fecales. Podía imaginarse esporas cayendo en su ropa como nieve microscópica.

      —Necesito saber dónde están. La única razón por la que estoy contigo es precisamente para obtener esa información—. Inconscientemente comenzó a respirar lo indispensable tratando de no contaminar sus pulmones con aquel aire inmundo. Ardía en ganas de torcerle el cuello, pero decidió que si lo asesinaba después tendría que rendirle cuentas a Ronald.

      —Y no me importa qué tan difícil sea —continuó Rudolph—. Dame lo que tengas y si consigues algo más, me lo haces saber —concluyó. Lo único que quería era salir de esa pocilga.

      —Obtuve un correo de la dirección electrónica que se descubrió hace un par de meses —informó el hacker.

      Rudolph fue informado acerca de ese domicilio virtual. Cuando lo descubrieron no había nada; pero suponían que toda la información de las computadoras que tenían instalado el misterioso programa de decodificación había ido a parar ahí.

      —¿De qué correo hablas? —preguntó el asesino, ansioso.

      Charlie abrió una pantalla nueva, donde apareció el mensaje que Roberta Martinova y Dimitri Yajimovich habían mandado:

      

      
        
        This codex represents no good. The vixen will be forced out of her lair. The small cranium=X^2 died in fourteen places. Then and there, you will ask about this message.

        

      

      

      Rudolph no entendió el mensaje. Los rusos supusieron que alguien de la organización lo interceptaría, así que lo presentaron como acertijo. Volteó a ver a Charlie, y lo comparó con la pareja de científicos rusos. Eran mucho más listos que aquel niño idiota que buscaba alguna huella digital de ellos en el mar electrónico.

      —Manda el mensaje a mi correo —le ordenó, salió del lugar y dejó a Charlie hablando solo. Necesitaba salir de aquel lugar y respirar aire fresco.
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      Katherine se despertó sobresaltada poco después de las siete de la mañana, pensando que la alarma no había sonado y llegaría tarde a la oficina. Un instante después vio que no estaba en su departamento, sino en una recámara decorada con gusto exquisito. Por un segundo no supo dónde estaba. Luego todo comenzó a caer en su lugar. Se encontraba en aquel departamento cuya renta le resultaba simple y sencillamente imposible de pagar con su sueldo modesto. Si se quedaba ahí un día más sabía que devolverse a su departamento iba a resultar en un trauma psicológico que tendría que resolverlo con grandes cantidades de alcohol, y del barato. Un psicólogo era una opción tan real como irse a vivir a la luna. Recordó que ya no trabajaba en The Washington Post, ahora tenía una especie de misión. Una de la cual no tenía ni idea de qué era. Se rio socarronamente. De la noche a la mañana se encontraba sin trabajo alejada de las pocas personas que quería, en un departamento que no era el suyo.

      Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina. Se sentó a desayunar un plato de yogurt. ¿Quién cuidaría de su departamento? Seguramente Keith lo haría, pero aquello era una simple suposición. ¿Vendría alguien a decirle qué era exactamente lo que tenía que hacer? En ese momento lo que más le preocupaba era perder su departamento. Le aterrorizaba una vida de indigente. Decidió que seguiría pagando su alquiler como siempre lo había hecho, sólo por precaución. Luego se le ocurrió que ya no tenía trabajo y que no podría hacer tales pagos debido a que ella vivía al día y no contaba con una cuenta de ahorros: se preocupó. Al terminar, se bañó y se visitó. Estaba segura de que alguien aparecería pronto ahí.

      Llegó al closet y se encontró con un desfile de marcas: Stella Mccartney, Erdem, Ralph Lauren, Zac Posen, Yves Saint Laurent, Thakoon, Roland Mouret, Giorgo Armani y Rabih Kayrouz. Debe de haber cuando menos trescientos mil dólares en este closet. Más allá se encontraban los zapatos y las bolsas. Logró reconocer una de Louis Vuitton. Tratando de comprender por qué le pondrían un guardarropa tan sofisticado, tomó unos jeans y una blusa y se metió al baño. Los pantalones se amoldaron perfectamente a su cuerpo. Quien le escogió el guardarropa tuvo un ojo clínico para sus medidas. Una hora después, ya lista, se dejó caer en el sillón azul de la sala. Suspiró y meditó en el mensaje que llegó a su Blackberry. Seguramente la harían investigar eso. Un campanazo suave hizo que volteara hacia el elevador, alguien venía en camino.

      Era Mariel. Vestía como la CEO de alguna compañía del Fortune 500. En su mano izquierda llevaba un maletín negro. Katherine levantó una ceja. Lentamente volvió su vista hacia el maletín.

      —Hola, Mariel, supongo que eso es para mí —dijo Katherine.

      —Así es —respondió Mireya. Le extrañó que la llamara Mariel, pero sabía que aún no podía decirle su nombre. En la mesa del comedor, lo abrió y sacó una computadora MacBook Air y su respectivo estuche—. Esta será tu herramienta de trabajo —le dijo—. En ella escribirás las notas, pensamientos, comentarios o cualquier cosa que se te ocurra.

      —Dime, ¿cada cuánto debo de hacer un reporte?

      Mireya soltó una risita burlona. Katherine aún pensaba que estaba trabajando de nueve a cinco y que si no entregaba resultados sería despedida.

      —Pronto te vas a dar cuenta de que esto no es un trabajo: es tu nueva vida. Sólo debes preocuparte por escribir lo que sea importante. Cualquier cosa que creas que valga la pena, ponlo aquí. La computadora hará el resto.

      —¿Cuánto tiempo tienes en esto? —preguntó Katherine. Tenía urgencia por averiguar la envergadura del lío en el que se metió. Poco a poco podría completar el rompecabezas. Lo único que debía hacer era formular las preguntas adecuadas. Trataba de situar en alguna historia a esa mujer tan hermosa, pero, a todas luces, frustrada.

      —El maletín actúa como chaleco a prueba de balas —respondió Mireya abriendo el maletín e ignorando la pregunta de Katherine—. Si te ves en alguna situación comprometedora, lo que tienes que hacer es pasar tu brazo por aquí y te servirá de escudo. Ahora veamos cómo debes de prender la computadora.

      —Un momento, ¿cómo que el estuche sirve como chaleco a prueba de balas? ¿A dónde me piensan mandar para que sea necesario que utilice uno? —preguntó Katherine. Empezaba a entender por qué la estaban tratando como a una reina, o más bien, como la virgen que sacrificarían echándola al volcán ardiente.

      —Al prenderla, deberás ver hacia la cámara —explicó Mireya, prendiendo la máquina—. Una vez que hayas pasado los protocolos de seguridad, se cargarán todos los programas —dijo y luego hizo una pausa en la que se masajeó una sien para luego continuar—. Pronto te vas a dar cuenta de que no tenemos respuestas para algunas de tus preguntas. ¿Qué situación te vas a encontrar más adelante que te obligue a utilizar el chaleco? Nadie lo sabe, pero es mejor estar prevenida que terminar con un par de agujeros en el cuerpo. El maletín está hecho de un material muy especial, podrás pasar los controles más estrictos de seguridad en los aeropuertos. Ahora bien, si en algún momento te quitan la computadora, no hagas nada por recuperarla. Cualquier persona que trate de hackearla se verá en serios problemas. Si eso sucede y estás cerca, protégete: la máquina funciona como una granada de fragmentación, matará a cualquiera que esté en un radio de dos metros de distancia.

      Katherine estaba anonadada pero su entrenamiento en la academia del FBI la tranquilizó.

      —Supongo que sabes que tengo entrenamiento —comentó.

      —Desde luego que lo sé. Te hubieras quedado ahí, ahorita serías la mejor de tu generación. Desgraciadamente, igual que yo, eres una mujer que siempre quiere más —dijo Mireya, viéndola con una sonrisa burlona—. Apuesto que jamás pensaste que meterte en cosas peligrosas acabaría por desgraciarte la vida.

      La primera pista: ella también sufrió un golpe duro.

      —Mariel, ¿cómo llegaste hasta aquí? —quiso saber Katherine, sonaba muy honesta.

      —Si crees que tu vida es una tragedia, comparada con la mía es un cuento de hadas con el final más feliz jamás imaginado —aseguró Mireya, entrecerrando los ojos—. No puedo decirte nada más. Pronto entenderás que, entre menos sepas, mejor para ti —dijo y cambió de tema—. La computadora tiene algunos archivos que deberás estudiar. Ahí está todo lo que necesitas saber. Empieza a leerlos. Cualquier duda, la resolveremos. Si quieres salir de esto, tendrás que esforzarte por encontrar la información que nos ayude a detener esta locura.

      —¿Quién mandó los mensajes?

      Mireya suspiró.

      —Si supiéramos, te lo diría —le aseguró—, pero no lo sabemos aún, estamos tratando de averiguarlo. De lo único que estamos seguros es de que salieron de algún lugar de Europa.

      —Ustedes creen que el que me envió esto tiene fe en mí. Si quieres que haga un trabajo eficiente, me vas a tener que dar todo lo que pueda ser útil.

      Mireya miraba la computadora, sus ojos estaban clavados en la pantalla; parecía meditar. Sabía que Katherine tenía razón: no podían mandarla a investigar sin que tuviera todos los datos, sería una pérdida de tiempo y podrían poner en riesgo su vida. Mireya no necesitaba otra muerte en su conciencia.

      —¿Recuerdas todo lo que te dijimos acerca de un grupo que quiere matar a millones de personas con un virus? —le preguntó Mireya, mirándola de frente.

      —Sí.

      —Bueno, independientemente de que lo creas o no, si no hacemos algo por detenerlos, sucederá. Nosotros estamos tratando de evitar esa locura. Creemos que, quien mandó los mensajes, pertenecía a Los Melanocetus —le explicó. A Katherine le retumbó esa palabra: era el nombre de la organización que estaban tratando de encontrar y atrapar. Mireya continuó—. Podría ser una trampa, también cabe esa posibilidad, pero no es su modus operandi. Las posibilidades de que sea alguien en busca de ayuda son muy altas. Tenemos que asumir que el camino es por ahí.

      —¿Y si no es?

      —Ah, pues es muy fácil: a ti, a mí y todos los que estamos alrededor de esta operación, nos torturarán, asesinarán y luego nos desaparecerán —ironizó Mireya, sonriendo—. Eso sí te lo puedo garantizar.

      —Mariel, esto es demasiado para mí, no creo que pueda llevarlo a cabo.

      —Lo siento mucho, no hay vuelta atrás. Te sacaste la lotería digital al recibir esos mensajes —le aseguró Mireya y siguió tecleando en la computadora mientras sonreía con tristeza—. Yo vivía en el mismo error que tú. A mí me tomó unos cinco años darme cuenta. ¿Quieres que te lo diga o prefieres averiguarlo solita? —le preguntó a Katherine, que la veía desconfiada, aunque no le dio tiempo de contestar—. Tu error consiste en pensar que tienes opción de seguir en esto o no. Sí te puedes ir, supongo, pero tarde o temprano la situación te volverá a alcanzar. Jamás podrás volver a tener una vida normal. Tuviste la buena suerte de que nosotros te encontramos primero, los buenos de la película.

      Katherine se quedó helada: Mireya ni siquiera dejó de mirar a la computadora. No había ni pestañeado al decirlo. Sintió un golpe en el estómago. No quería morir ni vivir escondida. Deseó volver a su antiguo trabajo y continuar su paupérrima vida. Quizá podría huir a un país tercermundista y refugiarse en una playa entre margaritas y buena música. Sólo necesitaría un montonal de dinero…mierda. Sonrió amargamente.

      —Sé lo que estás pensando —le dijo Mireya. Seguía mirando la pantalla con una sonrisa triste en el rostro—. Por favor no intentes escapar, esconderte o alguna otra tontería. No vale la pena: te acarreará problemas severos y pondrás a otras personas en peligro.

      Katherine se removió, incómoda, en el sillón. Mariel, le hablaba con una franqueza aplastante.

      —¿Cuánto tiempo crees que dure todo esto? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta.

      Mireya apagó la computadora y centró toda su atención en Katherine.

      —Ya estamos en la recta final. Creemos que Los Melanocetus echarán a andar toda su maquinaria en muy poco tiempo. Ahora, si quieres que te diga exactamente una cantidad de días, tengo más posibilidades de saber cuáles serán los números premiados de la lotería estatal. Así de difícil es hacer pronósticos sobre esto.

      —Entonces, prendo la computadora y fijo mi vista en la cámara, ¿verdad? —comentó Katherine, cambiando de tema.

      —Así es, la prendes y fijas tu mirada. No debe tardar mucho tiempo en cargarse. Hagamos una prueba —dijo y la prendió de nuevo. Katherine fijó su vista en la cámara y unos momentos después la computadora cargaba el sistema operativo—. Bien, todo está cien por ciento funcional. Recuerda que la computadora espera tus ojos. Si advierte otros, tres segundos después habrá una explosión. Recuerda que los explosivos son indetectables para los escáneres de los aeropuertos.

      —Según uno de los mensajes, tengo que investigar a Thomas Brooks, ¿no es así? —inquirió Kathy.

      Mireya se levantó y estaba en la cocina preparando un café

      —Eso es lo que decía un mensaje, pero, ¿eso es realmente lo que necesitamos? —contestó sin dejar de menear la cuchara.

      —No entiendo.

      —¿Qué es lo que no entiendes?

      —Preguntaste si eso es lo que necesitamos, como dudando. Si no es eso, entonces, ¿qué debo investigar?

      —¡Ah! Si lo supiera, ya te lo habría dicho.

      —Siento que no estamos llegando a ninguna parte y sólo me estás confundiendo —se quejó la reportera.

      —Es muy sencillo —dijo Mireya, sonriendo—. Te llegó un mensaje que dice que investigues a Thomas Brooks. ¿Lo vas a investigar?

      —¡Claro que sí! —exclamó, irritada—. ¿O qué quieres que haga? Es la única pista que tengo.

      —Nosotros nos sabemos la vida de Thomas Brooks al derecho y al revés: no hay nada relevante. Uno de los archivos de la computadora te dirá todo acerca de él.

      —¿Eh? No entiendo —dijo Katherine, pasando de la irritación a la confusión.

      —Como te comenté, no podemos decirte exactamente qué pasó, salvo que, por cuestiones de seguridad, le hemos seguido la pista por más de diez años. Lo hemos cuidado todos los días de Dios. No sabemos por qué deberíamos de investigarlo más a fondo, si es que eso es posible.

      Katherine recordó la esquela del periódico: el nombre de la primera esposa de ese hombre era Alice Williams. ¿Debería de decirle a Mariel que ya sabía?

      —¿Diez años? ¿Y aún no tienen nada? —cuestionó la reportera, haciendo conjeturas—. Según tú, esto está por finalizar. Si ustedes no sacaron nada en diez años, ¿qué les hace pensar que yo podré hacerlo en menos tiempo?

      —Nosotros no pensamos eso —dijo Mireya, sonriendo—, sino quien te mandó los mensajes.

      —Necesito toda la información que puedas darme para no desperdiciar ni un momento —concluyó Katherine, acongojada.

      Mireya vio cómo la mujer comenzaba a sumergirse en las aguas negras de aquella situación, probablemente sin darse cuenta.

      —Todo lo que necesitas saber está en la computadora. Cualquier cosa, mándame un correo —dijo Mireya. Le dio dos sorbos al café para luego salir del departamento.
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      Mauricio estaba en la cocina de aquel departamento ubicado al norte de Washington. Desde su encuentro con Mireya, en Italia, ese lugar se convirtió en el hogar de ambos. Sentado a la mesa, veía el pedazo de papel donde estaba escrito el mensaje que recibió hacía un par de días:

      

      
        
        This codex represents no good. The vixen will be forced out of her lair. The small cranium=X^2 died in fourteen places. Then and there, you will ask about this message.

        

      

      

      Aunque descifró la segunda oración en menos de cinco minutos, el resto parecía no tener ni pies ni cabeza. Era claro que la persona que escribió aquello suponía la posibilidad de que Los Melanocetus también pudieran tener acceso a él. Era una carrera contra el tiempo y sentía que no había avanzado nada. Mientras pensaba en el enigma, vio, por las cámaras de monitoreo, a Karla Eves llegar hasta la puerta principal. Iba a ayudarlo a descifrar el mensaje por petición de Alice. Karla se convirtió en la compañera de trabajo de Mauricio desde que entró al programa de testigos protegidos cuando lo declararon muerto tras el incidente en la isla Socorro. Sin embargo, desconocía qué hacía ella en la organización. Alice era muy celosa de la información y trabajaba para que todos tuvieran el máximo de privacidad. Lo que sí sabía era que Karla era una de las pocas personas que gozaba de la total confianza de Alice.

      En cuanto sonó el timbre, se levantó a abrir la puerta con flojera: ya sabía lo que le esperaba.

      —¡Hola, Mauricio! —exclamó la chica con una sonrisa—. Vaya, vaya, tienes una cara de cansancio que no puedes con ella.

      —Hola, Karla, pasa por favor. —Mauricio sólo deseaba que la mujer se enfocara en el mensaje. Algo le decía que las cosas no iban a ser así.

      Llegaron a la cocina y se sentaron.

      —Tengo una semana tratando de encontrarle significado a este acertijo y no puedo descifrarlo —se quejó Mauricio. Sentía que la cabeza le iba a explotar—. No entiendo nada. Fuera de la segunda oración, que es bastante obvia, lo demás no tiene ni pies ni cabeza.

      Karla se levantó por un vaso de agua y volvió a sentarse, rozándole, intencionalmente, el brazo con su cadera: se sentía fuertemente atraída por él. Sin embargo, Mauricio le había dejado claro que no quería nada con ella. Aun así, a Karla parecía entrarle la información por un oído y salirle por el otro, y seguía coqueteándole. Si Mireya se llega a enterar, habrá problemas.

      —He estado tratando de descifrarlo desde que cayó en mis manos. Quien quiera que lo escribió se las ingenió muy bien para hacernos la vida de cuadritos.

      Mauricio también se levantó por un vaso de agua, fue una excusa para poner un poco de espacio entre ellos: Karla se había sentado demasiado cerca, incomodándolo.

      —Para poder descifrar este acertijo tienes que hacer un perfil de la persona que lo escribió —declaró Karla.

      —¿Para qué? —cuestionó Mauricio extrañado.

      —Cuando arreglas una computadora, ¿qué es lo primero que haces?

      —Empiezo por lo obvio.

      —Antes de eso.

      —No hay nada antes. Si no falla, no pienso en arreglarla.

      —Eres desesperado, eso no es bueno en este caso.

      —¡¿Me podrías decir qué estás pensando y dejarte de adivinanzas?! Con el que tengo me basta y sobra —pidió Mauricio, molesto.

      —Lo primero que haces es ver qué tipo de computadora es. Lo haces de manera inconsciente. Por ejemplo, no es lo mismo arreglar una PC que una Laptop. ¿Correcto?

      —Correcto.

      —En este caso, tenemos que pensar en quién podría ser la persona que escribió esto.

      —Pues eso va a estar en chino.

      —Leyéndolo puedes inferir ciertas cosas.

      —Ah, ¿sí? ¿Cómo qué?

      —Bueno, quien lo haya escrito sabe de historia. La frase: “El pequeño cráneo=X^2 murió en catorce lugares” creo que hace alusión a alguien famoso. Es un detalle íntimo, algo que no todo mundo sabe. ¿Por qué un cráneo pequeño? ¿Acaso era de un niño? ¿Por qué lo pone como ecuación? ¡Matemáticamente hablando, no tiene sentido!

      —¿En qué estás pensando?

      —Quien redactó el mensaje puso datos de algún hecho conocido, históricamente hablando. Le gustan los retos mentales, pero parece que es más tradicional que tecnológico.

      —¿A qué te refieres con tradicional? ¿Cómo dedujiste eso?

      —Porque no habla de computadoras, ni de electrónica ni de nada de eso que te hace cosquillas a ti.

      —Entonces, ¿tú crees que sea una persona ajena a la computación?

      —Mira, yo creo que es alguien que no está muy involucrado con los unos y los ceros y es culto. La frase sobre el cráneo pequeño es muy ingeniosa, pero no es propia de una persona que vive del lenguaje computacional. ¿A ti a qué te suena?

      —¿Qué cosa?

      —¿Me estás poniendo atención? ¿A qué te suena eso de “el cráneo pequeño =X^2” bla, bla, bla?

      —A un niño. Pero es imposible que haya muerto en catorce lugares. Quizá se refiere a un niño genio que era bueno para las matemáticas, por eso lo pone como ecuación. ¿O será sobre una ecuación que murió en catorce lugares?

      —Una ecuación no puede morir, lo sabes muy bien. Sigues pensando en términos de unos y ceros.

      —No entiendo.

      —Claro que no. Ése era el propósito de la persona que lo escribió. Lo redactó de tal manera que una persona con lógica computacional no pudiera descifrarlo.

      —¿Y tú cómo sabes eso?

      —Porque me pongo en los zapatos de la persona que lo escribió —dijo Karla y Mauricio comenzó a prestarle más atención—. Tenemos que empezar a suponer algunas cosas. Por ejemplo, ¿cómo supo que los mensajes llegarían a tus manos? Yo creo que sabe de la existencia de tu programa y que con este mensaje llegarían hasta ti.

      —¿No me acabas de decir que esta persona no es de unos y ceros?

      —No tiene que moverse en el mundo digital para saber de tu programa, ni que su mensaje puede terminar en manos de Los Melanocetus. Y lo lógico es que, quienquiera que lo intercepte por ese lado, tratará de decodificarlo igual que tú, usando los mismos paradigmas. Quien mandó este correo lo escribió así para que no pudiera ser descifrado por alguien con una estructura de pensamiento como la tuya.

      —No trataba de evitar que tú descubrieras su significado, sino Los Melanocetus.

      —No se me había ocurrido —reconoció Mauricio, admirado.

      —Y con un poco de suerte, tampoco a los del otro lado. Ahora bien, aquí viene lo más interesante. La primera frase está en clave. La segunda, aunque parece en clave, es bastante directa: la descifraste inmediatamente. La tercera, con sólo verla sabemos que está en clave. Entonces...

      —¡La cuarta no está en clave! —exclamó Mauricio, con la cara iluminada, interrumpiendo a Mireya.

      —¡Exacto! Parece que tenemos un patrón. Sigamos con la cuarta frase, que no está en clave.

      —Dice “entonces y ahí, preguntarás por este mensaje” —tradujo Mauricio, que comenzaba a entender el juego—. Eso quiere decir que iré a algún lugar descrito en la frase anterior —interpretó y abrió los ojos como platos—. ¡Ahí va a estar esta persona! ¡Ésta es la instrucción para identificarme sin dejar lugar a dudas!

      —Exacto —confirmó Karla, sonriendo—. Sabía que esto no iba a costarte mucho trabajo.

      —Me pregunto qué querrá decir con “entonces”.

      —Alude al tiempo, está poniendo una fecha —especuló Karla.

      —Entonces podemos deducir que en el mensaje hay un lugar y una fecha determinados para encontrarme con la persona que lo escribió.

      —Así es.

      —Bueno, ¿y qué querrá decir la tercera oración?

      —Aún no se me ocurre nada. Es un lugar, pero, ¿cráneo pequeño igual a equis al cuadrado muriéndose en catorce lugares? Me tiene frita —dijo Karla. Trataba de llegar a algo más concreto—. Tiene que ser alguien famoso, no puede poner algo oscuro y distante. ¿O sí?

      —A ver, la primera oración está en clave y también la tercera, o sea que la primera y la cuarta están relacionadas —razonó Mauricio, siguiendo el patrón de pensamiento que le enseñó Karla.

      —Tengo que irme, pero lo más importante ya lo hice —dijo ella, levantándose del asiento.

      —¿Y qué es eso?

      —Enseñarte el método para descifrarlo.
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      Thomas llegó a su casa luego de un día agotador en la oficina. Por más que se esmeraba en salir a las cinco de la tarde, nunca lo lograba. Ese día no fue la excepción: casi eran las ocho de la noche.

      Habían pasado dos días desde la llamada en la que preguntaron por Alice. Beth seguía resentida.

      Thomas estacionó su carro y bajó. Kaitlyn salió corriendo a su encuentro.

      —¡Hola, papi! ¡Te extrañé mucho! —dijo la niña, llenándolo de besos.

      —¡Y yo a ti!

      Kaitlyn corrió hacia la puerta, donde Beth lo esperaba, sonriendo. Thomas pensó en lo triste que ella debió sentirse luego de la reacción tan tonta que tuvo por la llamada. No volvería pasar. Caminó hasta su esposa y la abrazó.

      —Hola, mi cielo. ¿Cómo te fue hoy en la oficina? —lo saludó, correspondiendo a su abrazo.

      —Regular, pero, a como están las cosas, eso ya es ganancia —le dijo y él la abrazó con más firmeza.

      —¿Y a ti? ¿Cómo te fue hoy? —le preguntó. Beth permaneció en silencio más tiempo del que Thomas esperaba. Sospechó que algo estaba mal—. ¿Todo bien?

      —Volvieron a llamar preguntando por Alice.

      Thomas siguió abrazando a Beth, no cometería el mismo error.

      —Mañana hablo con la compañía de teléfonos para solicitar un nuevo número: no quiero que nos molesten.

      Beth lo abrazó con más fuerza.

      —¿Quién podrá ser? —cuestionó ella.

      —No sé y no me importa —contestó él, separándose un poco de ella para verla—. Eso sí, mañana mismo se acaba el problema. ¿Sí?

      —Está bien —respondió Beth, sonriendo.

      —¿Qué hay de cenar? Me muero de hambre —dijo, cambiando de tema.

      —Hice un estofado que te va a encantar —aseguró Beth—. Aún le falta un poco. ¿Por qué no subes a bañarte por mientras?

      Thomas apuró el paso y subió a la recámara. Apenas se quitó la corbata cuando su celular sonó.

      —¿Bueno? —contestó, pero no se escuchó nada del otro lado de la línea—. ¿Bueno? —volvió a decir. El silencio hizo que Thomas revisara el número que aparecía en la pantalla de su teléfono. No había nada—. ¿Hay alguien ahí? —preguntó, temeroso de confirmar su sospecha.

      —Estoy buscando a Alice Williams y usted sabe dónde está —respondió un hombre.

      A Thomas se le erizaron los cabellos de la nuca.

      —¿Quién habla? ¿Quién es? ¿Qué quiere de nosotros? ¡Déjenos en paz! ¿Me escucha? ¡Si nos vuelve a molestar lo voy a denunciar con la policía!

      Se escuchó un clic. La llamada terminó.

      —¡Hijo de puta!

      Sin poder controlarse, lanzó el teléfono contra la pared, haciéndolo pedazos y provocando una hendidura en el yeso. Un sollozo irrumpió en la escena. Beth y Kaitlyn estaban en la puerta, llorando suavemente.

      A Thomas se le encogió el corazón. Corrió hacia ellas y las abrazó.

      —Te juro que voy a buscar a ese mal nacido y lo voy a matar —le dijo a su esposa al oído.

      —Por favor, Thomas, no hagas nada estúpido —pidió ella, esforzándose por controlar el gimoteo—. No sabemos quién nos está hablando. Probablemente sea un loco. Mañana encárgate de cambiar el número telefónico de la casa, el de tu celular y también el mío.

      —Papá, mamá, ¿qué pasa? ¿Está todo bien?

      —No te preocupes, corazón —le dijo, dándole un beso en la cabeza—. Papi se enojó, pero ya está todo bien.

      Pasaron la noche en una calma tensa. Aunque el estofado estaba delicioso, Thomas no pudo disfrutarlo debido al enojo provocado por la llamada. Beth permanecía callada. Por primera vez, su rostro no destellaba esperanza ni optimismo. Eso tenía a Thomas especialmente intranquilo. A la hora de acostarse se puso un pijama y se metió en la cama esperando caer dormido y olvidar aquel incidente. Trataba de conciliar el sueño, cuando sintió una mano acariciándole la espalda.

      —Mi vida —le dijo Beth—, sé que te pedí que cancelaras mi número de celular, pero en tres días salgo de viaje y no quiero estar incomunicada.

      Thomas olvidó que empezaban los cierres de publicaciones, por lo que Beth viajaría más seguido para conseguir clientes nuevos para las revistas de la firma.

      —¿Cuándo vuelves?

      —Estaré ausente una semana. Ya sabes cómo es esto.

      Los próximos días, él sería la nana de Kaytlin. Eso le gustó. Siempre la trató de una manera por demás inocente. Ahora le tocó verlo estrellar un teléfono contra la pared mientras invocaba a todos los demonios del infierno. Hizo un gesto de desaprobación. La mimaría, la llevaría al cine y a pasearla por las tiendas departamentales.

      —¿Ya te dormiste? —le preguntó Beth.

      —No, aún estoy despierto. Me quedé pensando en tu viaje —mintió Thomas. No quería preocuparla más de lo que ya estaba—. Entonces, yo me hago cargo de Kaytlin. ¿De acuerdo?

      —Gracias, Thomas. Buenas noches —dijo Beth y se acomodó. Su vuelo salía muy temprano. Lo único que quería escuchar eran, precisamente, esas palabras. Se tranquilizó y cerró los ojos.

      —Buenas noches, Beth. Te quiero.

      —Y yo a ti, Thomas. Te amo con todo mi corazón.

      Thomas se fue a dormir con una sonrisa en el rostro.
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      Era una bella tarde. Aunque el sol ya se había ocultado tras el horizonte, aún se proyectaba su luz sobre las nubes blancas, matizándolas con reflejos rojos y naranjas intensos. El azul celeste del cielo se tornó más oscuro. Era invierno, y la temperatura rondaba los cuatro grados centígrados en Hutchinson, Kansas. Alice vivía ahí desde que la misteriosa mujer le entregó el maletín en el estacionamiento del Pentágono.

      El edificio naranja ubicado en la Avenida A Este, esquina con la calle Maple Este, albergaba el cuartel general desde donde dirigiría las operaciones para desarticular a Los Melanocetus. El anuncio en la fachada indicaba que eran las oficinas de una compañía llamada Servicios y Proyectos Johnson Ltd., de la cual nadie sabía, a ciencia cierta, a qué se dedicaba.

      Adentro trabajaba una treintena de personas que oficialmente pertenecían a alguna división de La Naval o de La Armada. Fueron llevadas hasta ahí por Alice y el vicealmirante Baker. El grupo ordenaba el movimiento de aviones, helicópteros, gente o cualquier otro recurso que la organización pudiera necesitar.

      El vicealmirante Baker encubrió la organización bajo las operaciones que La Naval llevaba a cabo en Medio Oriente. El dinero que los financiaba estaba ingeniosamente diluido en varios gastos de mantenimiento, logística y alimentación. Gracias a la cifra colosal que el gobierno de Estados Unidos le inyectaba a su milicia en aquella parte del mundo, los gastos de La Compañía pasaban desapercibidos.

      Aunque a primera vista parecía que Alice era el líder de La Compañía, el que realmente la lideraba era el vicealmirante Ted Baker.

      Todos en la organización hicieron algún sacrificio: algunos vivían alejados de sus familias por largos períodos de tiempo, otros ya se habían separado. Seguían ahí porque conocían las consecuencias de no detener a Los Melanocetus. De todos, la que más había sufrido era Alice. Veía crecer a su hija y envejecer a su esposo a través de una pantalla. Cuando Thomas comenzó a salir con Beth, sintió que se moría de tristeza. El corazón de Alice se fue marchitando poco a poco a través de los años viendo a su familia crecer sin ella. La amargura había permeado su alma viendo a su sustituta. Para no perecer, se refugió en el trabajo, que incluía investigar a Ronald Remsberg y a James Campbell.

      Los dos, desde que los descubrieron, cambiaron mucho su estilo de vida. Remsberg casi desapareció de la vida pública, se dedicaba sólo a su empresa de consultoría. Campbell también decidió probar suerte en el sector privado, al encabezar el Instituto de Rehabilitación de Chicago. Era como si Los Melanocetus supieran que los vigilaban. Ya se habían desecho del General Stephen-Holz.

      Alice sospechaba que los primeros dos estaban en la cuerda floja. Tanto tiempo atrás de ellos y no había encontrado nada que los inculpara. Estaba segura de que James fue sometido a una especie de cuarentena por Los Melanocetus y que por él no fluía información importante. Sin embargo, Ronald Remsberg seguía activo. El problema era que no sabían cómo se comunicaba con el resto del grupo. Intervino su teléfono celular, pero no encontró nada incriminatorio en sus llamadas. Su teléfono satelital jamás lo pudo intervenir. Estaba segura de que por ahí se estaba moviendo la información vital. También sabía de la existencia del sótano en casa del exsecretario. Logró averiguar muy poco acerca de los sistemas de seguridad que protegían el depósito. No tenía oportunidad de un asalto. En el momento que asaltara la casa de Ronald, Los Melanocetus desaparecerían cualquier pista que pudiera haber ahí. Buscó algo que pudiera incriminar a Ronald, pero no encontró nada. Todas las operaciones que llevó a cabo como secretario de defensa fueron ejecutadas de manera impecable. Alice aseguraba que si encontraban el sistema de comunicación que utilizaba Ronald, podrían detener a todos los demás. El día que lo perdieron en el bosque cercano a Seattle era clave. Alice se preguntó si era lo suficientemente lista para atraparlo. Había días que lo dudaba. Este pensamiento la atormentaba. ¿Estaría sacrificando su vida de manera inútil?

      Unos golpes en la puerta de su oficina la sacaron de sus pensamientos. Apagó la pantalla de la computadora y atendió el llamado. En el monitor de vigilancia aparecía Karla.

      —Ayer estuve con Mauricio viendo los mensajes —reportó con una sonrisa de oreja a oreja, sentándose en la primera silla que encontró—. El mensaje cifrado es un reto.

      —Hace dos días le hablaron a Thomas preguntando por mí. Fue la misma persona que habló con Beth —le informó Alice. No quería hablar del acertijo, las llamadas eran más importantes. Le pasó unos audífonos para que escuchara la conversación.

      Karla estaba sorprendida. Ella era el sostén de Alice en los momentos difíciles: mientras Thomas y Beth celebraban su casamiento, ella lloraba en su hombro. Éste era uno de esos momentos donde Alice la necesitaba.

      —¿Pudimos averiguar de dónde salía? —preguntó Karla.

      —Logramos rastrear el punto de origen: una cabina telefónica en la esquina de la calle California y la Treinta y Tres Norte, en Omaha, Nebraska. Pero cuando llegamos ahí, como siempre, las cámaras de monitoreo vial estaban estropeadas, así que no pudimos ver quién había llamado.

      —Qué frustración, estamos maniatados —se quejó, quitándose los audífonos.

      —Aún no termino. Haciendo la investigación de rutina del lugar, Gene hizo un descubrimiento.

      —¿Qué?

      —Las cámaras de vigilancia de dos negocios aledaños a la cabina fueron vandalizadas antes de la llamada.

      —Típico de Los Melanocetus.

      —Hay algo más. Entre los establecimientos que están alrededor del teléfono público, Gene encontró un pequeño mercado de productos mexicanos, llamado Selena’s. Este mercadito está en contra esquina del teléfono y resulta que el dueño instaló una cámara de video en la entrada, justo la noche anterior a la llamada. ¡La cámara cubre la cabina telefónica y Los Melanocetus no la tocaron!

      —¡¿Tenemos en video al que habló?! —exclamó Karla, emocionada.

      —¡Houdini!

      —¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! —cuestionó Karla, abriendo los ojos como platos—. Ese hombre jamás habla, se limitaba a recibir los informes del general Stephen Holz-Brown.

      —Eso es lo que creíamos, pero al parecer lo pescamos en una faceta que desconocíamos, o quizá sea su nuevo trabajo, ya que Holz-Brown está muerto.

      —¡Esto es fantástico! Con su voz ahora podemos saber quién es.

      —Eso pensaba yo también.

      —¿No sabemos aún quién es? —preguntó Karla, desconcertada.

      —No.

      —Pero, ¿no le diste la grabación a Maureen para que la pasara por el mainframe de la NSA?

      —Claro que lo hice, pero no arrojó ningún nombre. Luego de años de estar atrás de él, por fin tenemos una grabación de su voz, pero resulta ser que no existe en nuestra base de datos.

      —¿Cómo es posible si esa base de datos incluye la voz de todos los ciudadanos de Estados Unidos nacidos o naturalizados desde 1945? ¿Me estás diciendo que Houdini no es americano?

      —No sabemos. Estamos en un problema.

      —¿Ya mandaste hacer pruebas para saber de qué país es por su acento?

      —Sí, y salieron con un noventa y nueve por ciento de posibilidades de que sea estadounidense: el acento es una mezcla de californiano con neoyorkino —le informó Alice.

      —¿Qué demonios significa eso? ¡Ese acento no existe! —exclamó Karla, no daba crédito a lo que escuchaba.

      —He llegado a la conclusión que la voz no es la suya, sino que es previamente procesada y luego enviada de vuelta al sistema telefónico. Por eso la computadora no puede encontrar un acento específico. Houdini nunca se presenta con el rostro descubierto, siempre llega a sus citas en las cabinas telefónicas vestido de tal manera que es imposible identificarlo. No lo conocemos, ni a su voz. Según los análisis, ésta pertenece a un hombre caucásico de aproximadamente 45 años.

      —Nosotros tenemos el cien por ciento de los registros de voz de los americanos de esa edad.

      —Pues parece que no es así —reconoció Alice, sonriendo amargamente.

      —¿Cómo puede ser posible?

      —Protegiendo su identidad, es la única manera.

      —¿Qué estás diciendo? —preguntó Karla y un escalofrío recorrió su espalda.

      —Eso que estás pensando. ¿O se te ocurre otra cosa? Soy toda oídos.

      —¿Me estás tratando de decir que Los Melanocetus, además de tener acceso a la base de datos de voz, pueden modificarlos? ¿No se supone que nosotros somos los únicos que podemos hacerlo?

      —Pues parece que no somos los únicos con gente de alto nivel dentro de la NSA.

      —¿Ya se lo dijiste a Maureen?

      —Sí y no le gustó nada. Me dijo que se iba a poner a pescar a ver qué averiguaba.

      —¿Pescar? —cuestionó Karla.

      —Así dijo para no revelarme el procedimiento que iba a utilizar. Ya sabes que, si hay alguien que no dice nada, es ella. Seguramente está haciendo alguna especie de investigación a través del registro de acceso al mainframe, pero no sé cómo vaya a realizarla. Si la persona que está en la NSA tiene capacidad para modificar datos en la computadora central, supongo que también puede saltarse el registro —especuló Alice.

      —¿Ya le informaste al vicealmirante Baker?

      —Sí, y tampoco le gustó.

      Ambas se miraron por un momento. Trataban de encontrarle alguna solución al dilema que tenían enfrente. La amargura permeaba el ánimo de las dos.

      —Entonces, ¿tenemos Melanocetus en la NSA? —cuestionó Karla.

      —En lo más alto de La Agencia. ¿Quién puede ser? Hay varios candidatos, pero no tenemos los recursos para investigarlos a todos.

      Y hay algo más: Ronald salió hoy, intempestivamente, en su jet.

      —¿A dónde?

      —El avión aterrizó en París —informó Alice.

      —¿Sabíamos de esto?

      —No.

      —¿Qué hay allá? ¿Lo tenía planeado?

      —Lo único que puede interesarle es una exposición militar que se inaugura pasado mañana. Esto es tan delicado que tenemos que hacerlo tú y yo. Sospecho que, como todo está acelerándose, va a tener una reunión importante. Es trascendental saber con quién se encuentra y si es posible, de qué hablan.

      —¿Cuándo salimos? —preguntó Karla.

      —En cuatro horas.

      —Entonces me voy a hacer las maletas y a descansar. Tengo que estar al cien por ciento para el viaje —dijo Karla y salió de ahí.

      Alice se quedó pensando. Tenía que preparar todo y ni siquiera había comenzado. Suspiró. Resignada, comenzó la lista de todo lo que necesitarían. Esperaba que el viaje no fuera una pérdida de tiempo o un engaño. Estaban bailando al son que Ronald les tocaba: eso no podía ser bueno.
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      Katherine estaba en el sillón azul, decidió que ese sitio sería su lugar de trabajo. Estar encerrada en su habitación no le apetecía. Para ella, trabajar en espacios abiertos ayudaba a sacar ideas. Tal vez era el aire que ahí circulaba con mayor libertad. Estar enclaustrada no le ayudaba a estimular aquella parte del cerebro que unía los puntos de los rompecabezas. Estaba leyendo todo acerca de Thomas. Era fascinante lo que sucedió. Un encuentro entre un arquitecto queriendo aprender canotaje y Alice Williams, una militar experta en este deporte, había dado como resultado una pareja de enamorados.

      Katherine pensaba que tenía algo en común con aquella mujer. Un profundo sentimiento de empatía la inundó. Pensó en lo triste que debió sentirse Thomas al haberla perdido. Beth le parecía pasiva. Le llamaba la atención que, de una compañera competitiva y proactiva, Thomas hubiera pasado a una del otro lado del espectro.

      Alice, aunque estaba muerta, seguía siendo recordada, amada y honrada por el viudo. La envidió: a Katherine no la querían ver ni en pintura. Sus padres la rechazaron. Sus pensamientos divagaron al tiempo cuando era pequeña y no había preocupaciones. Recordó cómo le gustaba irse a jugar a aquel columpio que estaba en el patio trasero de su casa. El sentimiento de nostalgia amenazaba con llevarla hacia una pequeña depresión. Decidió pensar en otra cosa. No iba a dejar que la corriente del río de los lamentos la arrastrara por sus cauces. Se levantó y fue al refrigerador por un racimo de uvas.

      Beth, una mujer procedente de los barrios bajos de Detroit, salió adelante con base en su esfuerzo. Solía ver las cosas de manera positiva, aun en las peores situaciones. Gracias a su optimismo, logró salir del ambiente de drogadicción y prostitución en el que creció. Se llevó a sus padres a vivir a un modesto pero agradable suburbio de la ciudad. Además, mientras vivieron estuvo a cargo de su manutención. Sus hermanos se perdieron en las garras de las metanfetaminas y vivían como indigentes. Katherine sintió un escalofrío en la espalda, sabía que estuvo muy cerca de aquel estilo de vida. Si no hubiera sido por Keith, sería compañera de callejón de los hermanos de Beth.

      De todo el cuadro, lo más desgarrador era la situación de la pequeña Kaitlyn. Ella era el fruto de Alice y Thomas, pero no sabía que Alice era su verdadera madre y Beth, su madrastra. Reflexionó acerca de esto. ¿Le dirían alguna vez que su mamá era realmente alguien más? La niña tenía derecho a saberlo, pero por algún motivo, Thomas acordó con Beth que jamás se lo dirían. Katherine se sintió un poco triste. Como periodista, tenía la vocación de mostrar la verdad, por más dura que fuera.

      La campana del elevador sonó, interrumpiendo la lectura del reporte.

      —Hola, Katherine —la saludó Mauricio.

      —Hola, John —respondió ella y se dieron un frío saludo de manos.

      —Estoy aquí porque no puedo resolver un problema —comentó él, yendo directo al grano.

      —Supongo que te puedo ayudar —dedujo Katherine y guardó silencio un momento antes de continuar—. ¿Mariel sabe que estás aquí? —Mauricio hizo un gesto de desagrado. Fue casi imperceptible, pero la reportera lo notó. Tenía un ojo clínico para entender la gesticulación de la gente. Ella había sobrevivido gracias a su astucia para leer a la perfección el lenguaje corporal de las personas. Se libró de pisar la cárcel porque vio un pequeñísimo gesto que el procurador hizo durante su juicio. Uno que nadie pensaba que era importante y que resultó trascendental en la deliberación final de los jueces.

      —Mira, no quiero problemas. La última vez que estuvieron aquí me di cuenta de que son pareja y que te cela más que un cancerbero, las puertas del infierno. Si vienes a hurtadillas, mejor no lo hagas. Suficientes problemas tengo como para lidiar con otro más —lo único que ella quería era llevar la fiesta en paz.

      —Mira, Katherine, he sopesado las probables causas por las que estás aquí —continuó Mauricio, ignorando todo lo que ella acababa de decir—. Una de ellas es que seas un señuelo para que Los Melanocetus puedan descubrirnos. Otra es que fuiste escogida por alguien que perteneció a ese grupo y decidió involucrarte por razones que desconozco. Luego de sopesar las implicaciones de una y otra opción, veo que no tengo mucho de dónde escoger. Si eres un señuelo es demasiado tarde para tapar el agujero.

      —Te agradezco que hayas decidido confiar en mí —respondió ella y volvió al punto que le inquietaba—: pero, ¿por qué vienes sin que Mariel lo sepa?

      —Cuando tú recibiste los mensajes en tu BlackBerry —dijo Mauricio, que había decidido seguir ignorando el asunto que le preocupaba a su interlocutora—, a nosotros nos llegaron otros que tú no has leído. Uno de ellos está en clave. Hemos tratado de encontrarle el significado, pero no hemos podido descifrarlo por completo.

      Katherine estaba un poco sorprendida de qué tan inocente era aquel hombre. Era eso o estaba frente a un verdadero maestro de la actuación. A estas alturas era muy difícil saber cuál de los dos papeles estaba jugando. Recordó que ella también tenía un archivo del cual ellos no sabían. ¿Debería hablar al respecto? Decidió que era muy pronto. Aparte, aún esperaba encontrar al desencriptador y por lo visto este tío no tenía la pinta de serlo. Vio su oportunidad de oro para avanzar en el tablero.

      —Y estás aquí porque quieres que te ayude a resolverlo. ¿Correcto? —le dijo Katherine.

      El corazón de Katherine comenzaba a latir un poco más rápido. Estaba irremediablemente adicta a ese tipo de reto.

      —Así es. Estoy aquí porque leí tu historia... — Mauricio se quedó callado. Hubo un poco de tensión en el ambiente. Finalmente se arriesgó a hablar—. Creo que el juicio al que fuiste sometida fue una auténtica carnicería para desprestigiarte.

      —Creo que es momento de aclarar ciertas cosas —lo interrumpió ella, algo molesta—. Yo no maté a ese hombre, no soy una asesina. Yo estaba investigando al senador Clavicel —se levantó y fue a la cocina. A medio camino se devolvió—. ¡Y tampoco me acosté con él!

      —Entiendo tu frustración.

      A Katherine se le descompuso el rostro.

      —Trata de vivir con gente apuntándote con el dedo, acusándote de algo que no hiciste. Trata de imaginar que te quiten todo lo que tienes y te obliguen a vivir una vida que no te mereces —apuntó con un dedo a la ventana—. Ve allá afuera, que arruinen tu reputación sin saber por qué lo hicieron y luego me dices lo que quieras. Trata de vivir por años así y entonces sabrás a lo que me refiero.

      —Lo siento por tocar el tema, no fue mi intención hacerte sentir mal —se disculpó Mauricio, un poco avergonzado—. Si te sirve de consuelo, yo me identifico contigo. Tampoco entré en esto de manera voluntaria y también me hicieron garras —recordó cómo había estado al borde de la muerte no una, sino dos veces.

      —En fin, ¿en qué te puedo ayudar?

      —Como te decía, cuando leí tu historial descubrí que tienes una habilidad especial para resolver acertijos. Vi algunas de las soluciones que sugeriste cuando trabajabas en el FBI y me parecieron geniales. Supuse que esto te caería como anillo al dedo.

      —Encantada de ayudarte —respondió Katherine.

      —Ya que he decidido confiar en ti, te diré que no me llamo John, sino Mauricio, y, al igual que a ti, me metieron en esto sin preguntarme.

      —¿Eres tú el Mauricio que hay en esta sección? —preguntó Katherine, apuntando al legajo que tenía en el regazo.

      —Sí, soy yo —contestó sonriendo.

      —Entonces Mariel es Mireya —dedujo, señalando la computadora.

      —Sí. Ella es mi vida entera.

      Katherine sintió admiración por la pareja. Mauricio era un hombre hermoso, listo y parecía más fiel que un perro. ¿Por qué a ella no le había pasado algo tan sensacional como eso? Mireya debía ser una mujer excepcional para que él estuviera irremediablemente atrapado en sus redes.

      —El mensaje del que te hablo es de suma importancia —dijo Mauricio, volviendo al asunto que le importaba—. Si logramos descifrarlo creo que tendremos éxito. Pero tenemos poco tiempo. Los Melanocetus están locos, no creo que dimensionen las consecuencias de su plan. Mi teoría es que alguien muy importante dentro de la organización se arrepintió y está tratando de deslindarse de ellos y denunciarlos sin que sus antiguos compañeros lo atrapen. Estoy seguro de que esa persona es la clave para detener esta locura. Si no lo hacemos, millones de personas morirán.

      Katherine lo observaba atentamente. Trataba de encontrar algún signo que lo delatara, algo que le dijera que todo aquello era una mentira, una historia bien montada. Buscó algún signo de demencia, pero tampoco lo halló. Pensó en Florence. Ella no podía seguirles la corriente. ¡Dios mío! ¡Era tanta la preocupación por que todo aquello fuera una tontería! No estaba segura de que le estuviera diciendo la verdad. Aun le parecía increíble que algo así pudiera estar cocinándose y que ella, de toda la gente en el planeta, estuviera metida en medio del menjunje.

      —¿Puedo ver el mensaje? —pidió.

      Mauricio tomó la carpeta que estaba arriba de la mesa de centro, lo escribió en la portada y se lo pasó. Ella lo leyó. Su vista se clavó en los ojos sinceros de Mauricio.

      —¿Por qué me dices todo esto, Mauricio?

      —Porque no hay nada que perder. Es todo o nada. Si no puedes ayudarme no se pierde nada; pero, si logras descifrarlo, tendremos todas las de ganar.

      Katherine dejó caer el legajo en la mesa.

      —Dime, Mauricio, ¿por qué habría de creerte? Yo sé que me están vigilando, que esto está siendo escuchado y grabado. Tu historia, aunque suena muy convincente, es tan falsa como la fotografía de un político besando a un bebé.

      —Te equivocas, no hay nadie vigilándote: no hay cámaras ni micrófonos, no hay horarios ni gente afuera esperando para seguirte. Estamos tú y yo y nadie más, y mi historia es real.

      —¿Me estás diciendo que, si quiero, puedo irme ahorita mismo?

      Mauricio tomó un minuto para pensar su respuesta.

      —Así es —reconoció, resignado. Tenía la vista clavada en el piso. Katherine se levantó inmediatamente y llamó al elevador—. ¿Estás segura de que es eso lo que quieres? —le preguntó—. Una vez que salgas de aquí jamás podrás volver. En cuanto te vayas, todo esto desaparecerá. Para cuando llegues con Keith, este lugar estará vacío. Cuando revises los registros oficiales, verás que este departamento ha estado solo por años. Jamás volverás a vernos. ¿Tú crees que Keith te va a creer? Florence no puede hablar de esto y nunca lo hará. Negará todo una y otra vez. Te dirá que la llamada fue producto de tu imaginación. Seguro se preocupará por tu salud mental. Este mundo en el que te encuentras está escondido de todo y todos, te estoy invitando a ser parte de él.

      Las puertas del elevador se abrieron, pero Katherine no entró: estaba congelada, dándole la espalda a Mauricio.

      —Podrás volver a tu departamento, a tu antigua vida. Todo estará igual que antes. Tu carro rojo estará en el cajón de estacionamiento. Volverás a vivir al día, rezando para que todo cambie. ¿No te has puesto a pensar que quizá todo esto es la respuesta a tus plegarias?

      Las puertas se volvieron a cerrar. Katherine no se movió de su lugar.

      —¿Te vas o te quedas? —le preguntó Mauricio.

      Katherine sabía que no podía irse. Se horrorizó de sólo pensar en llegar a aquel departamento sin vida, sin nada. Volver a ese mundo gris la aterrorizaba. Moriría de tristeza, o se volaría los sesos, o se cortaría las venas en la bañera, escogería la opción más barata. Lentamente se volvió hacia Mauricio.

      —Entonces, ¿nada de vigilancia y nada de grabaciones? —preguntó.

      —Te lo prometo —aseguró él, levantando la mano derecha y poniéndose la otra en el corazón.

      Ella caminó hasta el sillón y se volvió a sentar.

      —Gracias por elegir quedarte —le dijo él.

      Katherine trató de recordar la última vez que alguien le había dado las gracias por algo. No pudo acordarse.

      —No lo estoy haciendo por buena persona —aclaró ella—. Lo hago porque creo que éste es el único camino para recuperar algo de lo que antes tuve. —Mauricio sonrió—. ¿Qué? —lo cuestionó ella—. ¿Acaso dije algo cómico?

      —Pienso en la ironía de lo que acabas de decir.

      —No entiendo.

      —Supongo que siempre has querido recuperar tu reputación. Desde que supimos que alguien te había mandado un mensaje, empezamos a recabar información sobre ti. Así como tú tienes un reporte detallado de mí, de Mireya, de Thomas y de otras personas, nosotros tenemos un reporte muy extenso de ti.

      —Tomando en cuenta lo paranoicos que son, no me extraña —dijo y vio que Mauricio seguía sonriendo. Katherine entrecerró los ojos—. ¿Me estoy perdiendo de algo? —le preguntó.

      —¿Nunca te has puesto a pensar qué tipo de poder tienen los que te mandaron a tu situación actual?

      —Claro —dijo Katherine, removiéndose nerviosa en el sillón—. Traté de averiguar quién me puso esa trampa, pero nunca pude encontrar nada. .

      —Mireya alguna vez me dijo que tratar de atrapar a Los Melanocetus era como querer atrapar fantasmas. Me llama la atención que utilices el mismo símil.

      —Yo no me refiero a Los Melanocetus, sino a los que me hundie… —se interrumpió y abrió los ojos como dos platos—. ¿Qué dices? ¿Cómo que el mismo símil?

      —Cada vez que alguien nuevo entra en escena, revisamos todo, tanto a nivel profesional como personal. Cada detalle es analizado minuciosamente. Tuvimos que ver quiénes eran tus padres, tus amigos, inclusive tu exmarido. El senador Jamie Clavicel no fue la excepción. De hecho, fue la cereza del pastel —los ojos de Katherine se llenaron de lágrimas. Un pensamiento la atrapó, pero no quiso decir nada. Esperó a que Mauricio terminara de hablar—. Sólo tenemos identificadas a dos personas del grupo de Los Melanocetus. Uno es Ronald Remsberg y el otro es James Campbell. Ahora que apareciste tú, nos llamó la atención descubrir que, durante la época que investigaste al senador por lavado de dinero, él tuvo varios contactos con Ronald Remsberg.

      —¿Me estás diciendo que Los Melanocetus fueron los que arruinaron mi vida?

      —Esta información es reciente: salió a flote cuando empezamos a armar tu expediente. No sabemos con exactitud qué es lo que hace el senador, pero creemos que un porcentaje del dinero para financiar a este grupo viene de él. En otras palabras, el dinero que está lavando lo está utilizando para sufragar las actividades de Los Melanocetus. Creemos que estuviste a punto de descubrir una de sus fuentes de financiamiento. Cuando se dieron cuenta de que traían a un sabueso atrás de ellos, decidieron tenderte la trampa. Estamos buscando caminos que nos lleven al dinero, pero no hemos tenido éxito.

      Katherine se recargó en el sillón y bajó la cabeza; comenzó a llorar. Ahora se daba cuenta que nunca cerró esta herida, y que, si lo había hecho, estaba infectada. Aquel dolor nunca se había ido. Se acostumbró a soportarlo, pero nada más. Lloraba de dolor, pero también de alegría: finalmente el culpable de su desgracia tenía rostro. Estaba decidida a descubrir quiénes eran los que se habían ensañado con ella. Lo único que le importaba era que su reputación quedara limpia. Quería demostrarles a sus padres que ella no había tenido la culpa de nada y que todo fue una trampa. Juró que, aunque fuera la última cosa que hiciera, no pararía hasta desenmascarar a esos tipos.

      —Si hubieras empezado con esto, jamás hubiera pensado en irme. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me tentaste?

      —No estamos seguros de lo que te acabo de decir ¿Qué hubieras pensado si te decía esto desde el principio? Créeme que pensé mencionártelo para convencerte, pero me di cuenta de que podrías creer que estaba usando esta información para retenerte y eso te hubiera puesto más a la defensiva.

      —Voy a confiar en ti. —dijo Katherine. Comprendió a Mauricio a la perfección. Volvió a tomar el legajo y releyó el mensaje  escrito.

      

      
        
        This codex represents no good. The vixen will be forced out of her lair. The small cranium=X^2 died in fourteen places. Then and there, you will ask about this message.

        

      

      

      —Esto está muy interesante —comentó ella.

      —Lo tenemos resuelto parcialmente.

      —¿Qué parte?

      —La zorra será forzada a salir de su madriguera.

      —¿Quién se supone que es la zorra?

      —Alice Williams.

      —¡¿La esposa de Thomas Brooks?! ¡¿La mujer que murió hace diez años?! —exclamó Katherine, asombrada.

      —Sí.

      —¿No está muerta? ¿Lleva diez años fingiendo su muerte?

      —Sí.

      —Dios mío. ¿De qué más me estoy perdiendo? —quiso saber.

      —Fingió su muerte para salvar a su familia —le reveló Mauricio, sonriendo—. Hace diez meses les atestamos un golpe duro a Los Melanocetus en la isla Socorro. Creemos que, a partir de entonces, ellos sospechan que está viva y tratan de sacarla de la ecuación a como dé lugar. Claro que es una teoría.

      —Y supongo que el accidente vial fue la tapadera para fingir su muerte.

      —Veo que ya estás uniendo los puntos —dijo Mauricio y volvió a sonreír—. Le tiraron un misil desde un helicóptero mientras huía. El accidente tapó el helicóptero, la operación que estaba efectuando y también lo del misil. Sobrevivió gracias al blindaje de su automóvil. Ella lo hizo porque sabía que era la única manera de proteger a Thomas y a Kaitlyn. Para todo el mundo, murió la Navidad de 1999. Lo único que queda visible de ella es su familia.

      —Así que piensan matarlos para forzarla a salir y defenderlos —dedujo la reportera.

      —Así es. El panorama es complicado. Tenemos a un fugitivo que quiere hacer contacto con nosotros. Suponemos que Los Melanocetus lo saben y están tratando a toda costa de evitar que llegue con nosotros. Con esto evitarían salir a la luz pública. Ellos creen que Alice es la líder. Creen que, si Alice sale a la superficie, el resto de La Compañía también lo hará.

      —¿La Compañía?

      —Así nos hacemos llamar.

      —¡Ah, sí! Me lo dijiste la primera vez que nos vimos. Muy original el nombre, ¿eh? —ironizó.

      —Yo no le puse el nombre —dijo Mauricio, encogiendo los hombros—. ¿Alguna otra pregunta?

      —En cuanto al acertijo, ¿seguro que lo de la zorra es todo?

      —Bueno, hemos deducido otras cosas.

      —Necesito que me des toda la información que tengas para poder ayudarte.

      —Hemos deducido que la primera y la tercera oración están en clave y la segunda y cuarta no.

      —Explícate.

      —Ya te expliqué la segunda. La última nos indica que, una vez que hayamos descifrado el mensaje, tendremos un lugar y una fecha para encontrarnos con su emisor. Eso es lo que tenemos hasta ahora. Te dejo el mensaje para ver a qué conclusión puedes llegar —dijo y caminó hacia al elevador.

      El ascensor llegó y abrió las puertas. Mauricio estaba a punto de entrar cuando Katherine le dijo algo que le salió del fondo del corazón.

      —Gracias por decirme la verdad —le dijo ella, sonriendo agradecida.

      —Te la mereces —respondió él, devolviéndole la sonrisa mientras las puertas se cerraban.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            VEINTITRÉS

          

        

      

    

    
      Habían pasado unos cuantos días desde que Thomas recibió aquella llamada. Por más que intentaba olvidarla, no podía. Era pasado el mediodía, tenía hambre. Salió de su oficina rumbo al Starbucks que se encontraba al otro lado de la calle.

      El lugar estaba atiborrado de gente y el local era especialmente pequeño. Resignado, comenzó a hacer fila. Katherine lo vigilaba desde una mesita al fondo del café. Fue fácil reconocerlo porque tuvo acceso a un montón de fotos. Gracias al informe tan extenso que le entregaron, casi sabía qué iba a ordenar: un sándwich de atún y un café latte, con leche descremada.

      Veinticinco minutos más tarde, Thomas buscaba dónde sentarse. En una mano llevaba un café latte con leche descremada y un sándwich de pollo. Katherine sonrió. Bueno, el pollo es el atún terrestre. Se dio cuenta que era demasiado buena en todo aquello y que sus habilidades no se habían degradado, sino que se conservaron intactas. Continuó observándolo, sin llamar la atención. Su computadora personal, abierta frente a ella, era el disfraz perfecto.

      Katherine pensó en la persona que le mandó el mensaje hace poco más de semana y media. Se moría por averiguar qué sabía del senador Clavicel y la relación que había con el grupo de Los Melanocetus. Ahora entendía la maldita razón por la cual la escogieron para mandarle el mensaje. Se preguntaba qué tanto sabrían Los Melanocetus sobre Thomas.

      Era tanto el campo de acción que no sabía exactamente por dónde comenzar a investigar y eso la inquietaba un poco. Esperaba no estar perdiendo el tiempo de manera miserable en aquel lugar. Pensaba si era mejor concentrarse en encontrar al tipo del mensaje en vez de buscar fantasmas en la oscuridad o en un Starbucks, que, para efectos prácticos, era lo mismo. ¿Y quién demonios era el desencriptador? Parecía el nombre de un villano de alguna historieta cómica de segunda. ¿Llevaría una máscara y capa? ¿Volaría por los aires listo para ir a su rescate? ¿Cómo demonios iban a reconocerlo? ¿Desencriptador de qué? Era obvio que del mensaje que tenía escondido, pero, ¿había algo más? Katherine sintió mareos sólo de pensar en aquello.

      Decidió enfocarse en algo más productivo. Su mente se fue al acertijo que Mauricio le mostró. Buscó en Google algo que fuera de interés, pero salían puras incoherencias o, cuando menos, información que no tenía ni pies ni cabeza. ¿Qué significaba aquello de “el pequeño cráneo =X^2 murió en catorce lugares?” Parecía hablar de varios sitios, pero ¿cuáles? ¿Y por qué catorce? Tal vez se trataba de alguna persona que iba muriendo lentamente mientras viajaba y fue en catorce localidades donde murió. Cerró los ojos y trató de no pensar en estupideces. Tenía que ser alguien famoso, no le quedaba duda. ¿O acaso catorce lugares significaban otra cosa? ¿Por qué mandarían algo que parecía una ecuación matemática? Aquello sonaba a un disparate.

      Thomas estaba comiendo solo, miraba a la gente que pasaba al otro lado del ventanal. Tenía el pelo entrecano. Seguramente la muerte fingida de Alice había acelerado el proceso. Mentalmente hizo, por enésima vez, un repaso de aquel hombre.

      Aunque era arquitecto, sus habilidades para el cálculo estructural lo pusieron al frente del diseño de las estructuras de todos los proyectos que la firma Broggs & Partners llevaba a cabo. A final de cuentas es más un ingeniero civil que un arquitecto. Es una criatura de costumbres, de cálculos cuadrados y rutinas establecidas. Seguramente también es distraído.

      Katherine le dio un sorbo a su café mientras lo veía. En ese preciso momento, él volteó a verla. Sus miradas se cruzaron. Ella mantuvo el contacto por un segundo y luego volteó hacia otro lado. Sabía que la olvidaría en cuanto saliera del lugar.

      Miró la pantalla de su computadora. Su instinto le decía que estaba buscando en el lugar equivocado. Era simplemente un adorno en aquella tétrica obra de teatro. Buscaría por otro lado. Tal vez la nueva esposa era la indicada. Aunque Mauricio le dijo que ya la habían revisado de pies a cabeza y no habían encontrado nada, tenía que hacerlo ella.

      Como Beth saldría de viaje de negocios a Detroit, iría tras ella. Saldría en el vuelo de las ocho de la mañana del día siguiente. Tenía su bitácora de trabajo, la seguiría discretamente. También buscaría en todos los lugares donde hubiera trabajado antes de conocer a Thomas.

      Su mente se fue de vuelta al acertijo. Quien quiera que escribió esto lo hizo demasiado rebuscado. Nada de lo que aparece es en realidad, la verdad. Volvió a intentar en algún buscador que no fuera Google. Aunque ya había tratado con Yahoo, Bing, Excite, HotBot, Mamma, Metacrawler, Mobissimo, Deeper Web y hasta con Wolframalpha, necesitaba volver a intentarlo. Tal vez esta vez correría con suerte y encontraría algo útil. Volvió a leer aquel acertijo.

      Mientras Thomas comía, Katherine se dedicó a buscar por la red algo que le sirviera para descifrarlo. Cuando él terminó su comida y salió de ahí, Katherine decidió quedarse unas horas más. Su instinto le decía que él no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Consumió demasiado café y la cafeína estaba produciéndole un pequeño ataque de ansiedad. Además, sabía que, para poder averiguar el significado del mensaje, tendría que empezar por la primera línea. Era la llave para todo lo demás. Sólo así entendería la forma de pensar de quien lo había escrito.

      Suspiró profundamente y volvió a intentar con la primera oración del enigma. Google escupía otra vez las mismas páginas que ya había revisado y que hablaban de todo y de nada. Suspiró. Cerró los ojos. Decidió descansar un poco. Tenía la vista cansada de ver tanto la pantalla. Ya eran las cuatro de la tarde y dentro de poco el tráfico de ahí se tornaría insoportable. Sopesó la posibilidad de irse, pero decidió volver a intentarlo. Comenzó a escribir la primera frase nuevamente: this codex means no… pero no terminó. El cursor se quedó un momento ahí, parpadeando. Su cerebro comenzó a trabajar como ella quería: por la periferia de la obviedad. Veamos, ¿qué pasa si sustituyo palabras por otras que significaran lo mismo? Borró parte de la oración y puso:

      

      
        
        This codex means evil

      

      

      

      Luego oprimió la tecla “Enter”. Google arrojó varios resultados, pero el que más se repetía era Codex Alimentarius. Katherine pasó la siguiente hora investigándolo. En algunas direcciones de internet se hablaba sobre la elección de los canadienses de tener acceso a comidas naturales. ¿Acaso Los Melanocetus planeaban infectar al mundo a través de Canadá? Sonaba ridículo. En otras páginas mencionaban complots, por parte de oscuros e indefinidos grupos, para alimentar a la gente con veneno. El sueño de cualquier Melanocetus. Tomó notas y decidió seguir investigando.

      Abrió la página de Google y ahora escribió this codex means no good. Esperó el resultado de la búsqueda más ansiosa que la última vez. Google arrojaba aproximadamente trece millones doscientos mil resultados. Navegó por algunos de ellos, pero todo era un sinsentido. Ella tenía la firme convicción que la respuesta sería contundente. Sabía que en el momento en que la descubriera gritaría “¡eureka!”. Mauricio le dijo que no disponían de mucho tiempo, el mensaje tenía que ser relativamente fácil de descifrar. Pero, ¿por qué resultaba todo lo contrario? A lo mejor la sección que tenían descifrada era incorrecta. Sustituyó "códex" por "mensaje".

      Resultados de los más variados temas brotaron en la pantalla. Se decepcionó un poco. Eran las nueve y media de la noche y sus únicas pistas eran el Codex Alimentarious y el Codex Sinaiticus, el cual no era más que la Biblia cristiana escrita en griego, hace más de mil seiscientos años.

      Decidió regresar al departamento. Por un momento pensó que tenía la clave para descifrar aquel enigma. Salió rumbo a su antiguo departamento. A medio camino, recordó que ya no vivía ahí. Aun le costaba trabajo acostumbrarse al hecho de vivir en una zona tan elegante.

      Al llegar siguió buscando en el internet, pero luego de un par de horas desistió. Entró a la recámara para dejarse caer en la cama. En algunas horas abordaría el vuelo a Detroit.
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      Alice abrió las cortinas de su habitación en el tercer piso del Holiday Inn Bastille, en París, Francia. Eran las ocho de la mañana. La edificación pertenecía a La Belle Époque a principios del siglo veinte. El cuarto, aunque pequeño, era un lugar pulcro con muebles nuevos, algo que Alice agradecía. Su única paranoia eran los insectos, así que cuando llegaba a un lugar bien cuidado sabía que la fumigación era algo que estaba contemplado en el mantenimiento del lugar. Se asomó a la calle y vio correr el tráfico denso por la avenida Lyon. A lo largo de la calle, hasta donde alcanzaba la vista, había edificaciones de cuatro y cinco pisos de alto, todos similares al hotel construidos a principios del siglo XX.

      Alice se asomó lo más que pudo y alcanzó a ver al final del boulevard la torre del reloj de la estación de trenes de Lyon. Era un edificio imposible de ignorar. Se trasladó a su luna de miel en esa ciudad. Suspiró profundamente. Tantos años sin poder acercarse a Thomas. Agradeció que las cosas estuvieran moviéndose.

      Abrió su computadora para revisar el plan otra vez. Ella y Karla llegaron a la capital de Francia siguiendo a Ronald Remsberg a la convención que habría en Palais des congrès de Paris, en los salones Havane y Bordeaux, ubicados en el tercer nivel del lugar. Debido a los sistemas de seguridad, no podrían usar transmisores de largo alcance. Karla llevaría un prendedor con una cámara de video y audio; indetectable, pero de bajo alcance. Alice tendría que estar cerca de ahí.

      Revisó todo su equipo por última vez y lo puso en el maletín que tenía a un lado. Estaba tensa. Aunque estaría alejada del bullicio de la convención, la posibilidad de que alguien la reconociera era alta. Su antigua cabellera roja y larga, ahora era corta y negra y usaba lentes de contacto color café sobre sus ojos azules. Llevaba unos lentes que generaban una especie de cortinilla electrónica que se activaba miles de veces por segundo. Si alguien le tomaba fotos del rostro, los lentes taparían sus ojos para dificultar su identificación.

      Tomó el celular y le marcó a Karla, quien se hospedaba al otro lado de la ciudad, para avisarle que iba en camino.

      Alice tomó un taxi que la llevó al Hotel Concorde La Fayette. El inmueble se encontraba a espaldas del Palais des congrès de Paris, la señal del transmisor llegaría hasta ahí con facilidad.

      Se dirigió a la recepción del hotel donde una mujer de treinta y cinco años, caucásica y con un rostro amable, la atendió.

      —¿En qué la puedo servir?

      —Tengo una reservación a nombre de Helaine Oretho —Alice sonrió.

      La mujer buscó en la computadora y luego de un momento volteó a ver a Alice.

      —¿Cómo será su forma de pago? —Alice sacó una su tarjeta de crédito. Momentos después firmaba un voucher cerrado por la tarifa de una noche. Lo tomó y firmó con su mano derecha. Aunque era zurda, aprendió a escribir con la otra para minimizar su rastro. Cualquier grafólogo que viera esa firma sabría que era de un derecho. Eso le daría algo de ventaja y despistaría a más de uno. Recogió la llave y subió a su habitación en el piso veinte.

      Cuando entró al lugar la cortina estaba abierta. La vista era sensacional. El escenario que se mostraba era la cara hermosa de París, con la Torre Eiffel al fondo. Cerró la puerta y la cortina para luego ir sin dilación al escritorio. Revisó nuevamente el contenido y vio que todo estaba bien. El plan fue revisado hasta la saciedad y parecía que todo marcharía según lo planeado. Sin embargo, si algo salía mal, pondría a todos en peligro. Era la primera vez que seguían a Ronald con tanta premura. Eso la incomodaba. Sabía que el exsecretario era una persona sumamente cautelosa y tomaría todas las medidas necesarias para evitar ser descubierto.

      Mientras tanto, Karla llegaba a la entrada de Palais des congrès de Paris. Era una construcción moderna de treinta y dos mil metros cuadrados. Estaba pensada para albergar no una, sino varias convenciones al mismo tiempo. La militar quedó impresionada con el lugar. Tocó con disimulo la parte interior de su prendedor, que era un colibrí, y activó la señal del transmisor. Aunque nunca había estado ahí, sabía a donde ir: se aprendió de memoria el lugar desde la comodidad de su computadora.

      Entró por la puerta principal y subió a un ascensor que la dejó en el tercer piso, al comienzo del salón Havane. Contiguo estaba el salón Bordeaux. La entrada era cuidada por personal de seguridad.

      Caminó con aplomo hasta el punto de revisión, donde mostró una tarjeta de plástico, similar a una de crédito. El guardia revisó el código de barras en la computadora: apareció su foto y el nombre de Sarah Rinaldi. El oficial le devolvió la tarjeta y le permitió la entrada. Tenía frente a ella cinco mil metros cuadrados de exposición.

      Suspiró y se adentró un poco entre la maraña de gente. Sabía que llegó más temprano que Ronald. Los representantes recibían a los invitados con una sonrisa de oreja a oreja. Karla estaba forzada a esperarlo. Como no podía dejar sin vigilar la puerta de la entrada, decidió comprar un poco de tiempo yendo a visitar los stands que se encontraban cerca de ahí. Llegó al de la compañía MBDA y se puso a contemplar el sistema antiaéreo Mistral.

      —Toda una belleza, ¿no cree? —Karla fue abordada por un hombre alto, de unos cincuenta años, de apariencia impecable. Su sonrisa invitaba a devolver el saludo.

      —Depende de dónde se encuentre uno —Karla devolvió el saludo, más no la sonrisa. Debía mantener una relación fría. No podía darse el lujo que alguien se acordara de ella cinco minutos después de haberse despedido.

      —Clément Molyneux, un placer —el acento francés escurría entre su inglés.

      —Sarah Rinaldi, mucho gusto.

      —¿Es usted norteamericana? —la pregunta era más que obvia, pero era la mejor manera de alargar la conversación.

      —Así es —hubo un silencio incómodo. El francés intuyó que no estaba ahí para hacer negocios.

      Sin pensarlo mucho Clément sacó su celular, revisó algo en la pantalla y volteó a ver a Karla.

      —Perdone, madeimoselle, pero tengo que atender un asunto urgente.

      Ella sonrió aliviada.

      —Claro, no hay problema —vio cómo el francés se daba la media vuelta y comenzaba un diálogo que seguramente era imaginario. La militar aprovechó la situación para abandonar aquel lugar.

      Quince minutos después entró Ronald. Como era su costumbre, iba solo. Sabía que no podía acercarse mucho, así que se mantuvo a una buena distancia de él.

      Ronald tomaba todo con calma. Estuvo contemplando por diez minutos los productos de la compañía rusa Muromteplovoz, especialmente un misil 9K35 Strela-10. Ella estaba en la fuerza aérea, sabía que, si alguien disparaba uno de esos proyectiles contra una aeronave, la destruiría.

      Alicia veía todo desde la cámara, ella era la que realmente estudiaba a Ronald. Desgraciadamente, no se veía todo como hubiera deseado. Tendría que revisar el historial de todos los presentes, en especial el de aquellos que tuvieran contacto directo con él.

      Ronlad fue amable con quienes sostuvo alguna conversación. Se paseó como amo y señor del lugar. Era increíble el respeto que le tenían. Parecía una especie de rockstar. Aunque ahora estaba en el sector privado, se mantenía tan poderoso como cuando era Secretario de Defensa.

      Ronald parecía estar de buen humor. Karla encontraba muy perturbador que el hombre sintiera tanto amor por máquinas diseñadas para aniquilar gente.

      El exsecretario iba de stand en stand platicando y saludando a los expositores. Mierda, conoce a todos o eso parece. Por las siguientes tres horas, Karla visitó los stands donde el exsecretario se detuvo.

      Revisó su reloj y decidió que ya era seguro salir de ahí sin levantar sospechas: llevaba cinco horas en ese lugar y Ronald se había ido hacía una. Lo más difícil fue platicar con los representantes de las compañías, quienes, como pirañas, querían saber todo acerca de ella para poder tenerla dentro de su cartera de clientes potenciales. Para no levantar sospechas, Karla les dejó su tarjeta de identificación a todos los que insistieron lo suficiente.

      Sus datos incluían un correo electrónico y número telefónico que sí existía y se encontraba físicamente en una oficina del Pentágono. El vicealmirante Baker dispuso que esa fuera la oficina “oficial” de Karla. La realidad era que el teléfono estaba intervenido y sería contestado por alguien de La Compañía.

      Karla se preguntaba si no estaba estirando demasiado la liga. Suspiró un poco preocupada por ese detalle. No le extrañaría que alguien con los recursos del exsecretario descubriera la verdad. Sólo era cuestión de investigar quién era el responsable de la oficina. El vicealmirante Baker quedaría descubierto. Ese pensamiento la ponía intranquila, pero él insistió en que el tiempo se había acabado y tenían que arriesgarse.

      Al salir de aquel lugar agradeció el aire frío en su rostro. Tomó la calle que corre detrás del Palais des congrès de Paris. Allí se encontraba el restaurante Le Ballon de Ternes, donde se reuniría con Alice.

      Alice tenía poco de haber llegado. Karla no tardó mucho en encontrarla, a pesar de que el lugar estaba lleno de comensales. Sabía que estaría sentada lejos de la mirada de cualquier curioso y de los ventanales.

      —Veo que encontraste una mesa muy discreta —le dijo Karla, sentándose por primera vez en varias horas—. Los pies me están matando —estiró las piernas y una sensación de comodidad la invadió.

      —Tenía reservación —respondió ella, sonriendo—. No tardaron mucho tiempo en dármela.

      La mesa estaba algo escondida atrás de una puerta, protegida de las miradas de los transeúntes. Alice terminaba de encriptar la información que le envió la cámara del prendedor. Karla esperó a que Alice terminara. Se entretuvo revisando el interior del lugar. Estaba decorado al estilo Art Decó. Mesas con manteles blancos, copas de cristal y sillas pequeñas, pero con ese aire innegable de principios del siglo veinte, todo sobre un piso de parqué de madera oscura. El lugar invitaba a los comensales a una agradable experiencia gastronómica. El mesero llegó con dos menús y se retiró.

      —Me estoy muriendo de hambre. ¿Qué será bueno comer? —preguntó Karla, revisando las opciones; la comida francesa no era su fuerte. Hizo una mueca de disgusto—. No le entiendo a la mitad de lo que hay aquí.

      —No te preocupes, yo pido por las dos —le ofreció Alice. Ordenó pato con mermelada de chalotes y vino de la casa.

      —Tan pronto se termine de enviar el archivo —le dijo a Karla cuando el mesero se retiró—, La Compañía comenzará a revisar a cada uno de los asistentes.

      —Pues espero que encontremos algo. Estamos arriesgando demasiado y lo sabes.

      Alice asintió con un movimiento de cabeza. Cualquiera que investigara a su compañera descubriría que su “oficina” en el Pentágono era una cubierta. Karla era el eslabón más débil de La Compañía, pero necesitaba sus habilidades mentales en esa misión, como su excelente memoria fotográfica.

      En cuanto el mesero llegó con la comida, Alice apagó la computadora.

      —Bueno, y dime, ¿viste algo que llamara tu atención? —le preguntó a Karla, quien se preparaba para el festín.

      —El bastardo saludó prácticamente a todo el mundo —era claro que Karla despreciaba a Ronald de una manera cáustica y visceral—. Pero no vi nada que fuera de especial interés. Tal vez en La Compañía puedan decirnos algo más después de analizar el video.

      —Tal vez —Alice estaba un poco frustrada. Había fincado esperanzas, tal vez muy volátiles, en que Karla avistara algo que fuera útil.

      —Este hijo de puta no vino a saludar a la gente, Alice. Algo hizo, y en nuestras narices — Karla trataba de ser ecuánime, pero los sentimientos le ganaban.

      El resto de la tarde avanzó sin mucha conversación, las dos estaban cansadas y no querían hablar de aquel tema en un lugar público.

      A las ocho treinta de la noche Karla se levantó de su lugar y se retiró. Media hora más tarde, Alice salió rumbo a su hotel.

      Del otro lado del planeta, Mireya y Mauricio se preparaban para salir a Hutchinson. Por primera vez irían al cuartel general de La Compañía. Se reunirían con el equipo para revisar el material en video que Alice envió.

      Ronald se devolvería al día siguiente en su avión privado. Alice tomaría un vuelo comercial. Karla esperaría a que él se fuera antes de siquiera pensar en salir de París.

      Sin embargo, en la sala de exposiciones, alguien estuvo haciendo lo mismo que Karla: Rudolph Kempff. Ella, sin saberlo, fue fotografiada y su rostro, al igual que el del resto de los presentes, había ido a parar a una oficina de investigación del Departamento de Seguridad Nacional.

      Gabriel Cobb recibió el material y se preparaba para analizarlo. Pronto sabría quiénes asistieron a la convención.
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      El vuelo a Kansas fue apacible. Mireya y Mauricio llegaron cerca del mediodía desde Washington. En el estacionamiento del aeropuerto estaba el automóvil que se les asignó. Se subieron para salir rumbo a Hutchinson.

      Horas después, llegaron al edificio naranja en la Avenida A Este. A los dos se les encogió el estómago. En ese edificio del cual nadie tiene conocimiento acerca de quién trabajaba o qué compañía lo ocupa, se encontraba el corazón de la operación que los estuvo apoyando durante todos estos años. Inconscientemente Mireya lo tomó de la mano. Él la apretó suavemente.

      Mauricio metió el carro al estacionamiento subterráneo, que estaba en la parte de atrás del inmueble y con maleta y computadora en mano, ingresaron al edificio por la puerta trasera, que en realidad era la única entrada a las instalaciones. El pórtico era falso, cualquiera que quisiera ingresar por ahí se encontraría con una puerta de vidrio polarizado, con cerrojo y una pared de concreto tras ella.

      Llegaron a un elevador al final del pasillo y tomaron el ascensor al tercer y último piso. Siguiendo las instrucciones, caminaron por el corredor hasta llegar a una puerta marcada con el número 28. Ese lugar sería su casa hasta que terminaran su misión.

      Mauricio se acercó al lector óptico. Un láser escaneó su retina y la puerta se abrió. El apartamento loft, de cincuenta metros cuadrados, constaba de una cocineta, una sala y una recámara. Pusieron sus maletas arriba de la cama matrimonial. No habían terminado de examinar el lugar cuando el teléfono sonó. Era Leroy Henry para avisarles que los esperaban en la sala B del segundo piso.

      El recinto era una sala de control. Una serie de cubículos de mamparas bajas se extendía por todo el lugar. Sus ocupantes veían fijamente a los recién llegados. De manera espontánea, uno se levantó y comenzó a aplaudir. Como cascada, todos siguieron su ejemplo. La treintena de personas que se encontraban ahí sonreían.

      —Vaya, parece que saben de lo nuestro —murmuró Mauricio. Estaba apabullado por la recepción.

      Mireya se sonrojó, las orejas le ardían. Sonriendo, devolvió el saludo. Mauricio se limitó a dar las gracias con un movimiento de cabeza. Los ocupantes de los cubículos se les acercaron, formando una hilera, y se presentaron.

      —Hola, soy Leroy Henry, mucho gusto —los saludó el último de la línea, con especial entusiasmo—. Los he estado observando desde hace muchísimo tiempo.

      —¿En serio? —cuestionó Mauricio.

      —Así es. A ti te he seguido desde que estabas en Stanford. Claro que en ese entonces sólo eras una persona con gran potencial y yo era muy nuevo en esto. ¡No sabía a lo que me estaba metiendo! —dijo y soltó una sonora carcajada.

      Mauricio levantó las cejas en señal de sorpresa. Aunque ya sabía que le habían echado el ojo desde que llegó a la universidad, no esperaba conocer a la persona que le dio seguimiento a su vida desde sus años de estudiante.

      —A ti también te he estado observando, Mireya.

      Ella no preguntó desde cuándo, prefería no saber. Se sintió desnuda. ¿Qué no sabría de ella? Conocía su historia con lujo de detalle. Seguramente le podría contar pormenores de su vida que ella hace mucho tiempo borró de su memoria.

      —Si fuera escritor, inmortalizaría su historia de amor. Si les sirve de consuelo saberlo, todo lo que ustedes sufrieron, nosotros también lo sufrimos. Son como de la familia. ¿Qué digo? ¡Son familia! —aseguró Leroy sinceramente.

      La pareja no conocía a ni uno de los presentes.

      Leroy era un afroamericano con un físico intimidante. Parecía jugador de futbol americano o luchador. Hacía trabajo en campo como muchos de los ahí presentes. Su última misión fue organizar un accidente automovilístico en la Avenida Connecticut, en Washington, para contactar a Katherine Southwood. Él fue el policía que se acercó a ella cuando fue a cubrir el choque.

      —Hemos dejado a Katherine sola, tal y como deseabas, Mauricio —dijo Leroy, sonriendo.

      —Gracias. No es posible estar observando a todo el mundo todo el tiempo. Es desgastante y los recursos se pueden utilizar para cosas más productivas. Además, luego de tantos años, sabemos que no sirve de mucho.

      Leroy soltó una tremenda carcajada al tiempo que le daba varios golpecitos a Mauricio en el hombro.

      —Vaya, creo que tienes razón —Mauricio se llevó su mano al hombro en un disimulado e inútil intento de aliviar el dolor que le provocó aquel gesto cariñoso.

      —¿Cómo vamos con las fotos que mandó Karla? —preguntó Mireya: ardía en ganas por comenzar a trabajar. Cada segundo que se le invirtiera a la situación era un segundo menos en ese infierno.

      —Las estamos revisando. Esperamos tener todas las identidades en un par de días.

      —¿Hay algo con lo cual podamos trabajar? —cuestionó Mireya, ansiosa.

      —Podemos empezar a ver los expedientes que ya están completos —informó Leroy, caminando hacia el final de la oficina. La pareja lo siguió.

      —¿Cuántas personas hubo en la expo de París? —preguntó Mauricio.

      —Dos mil quinientas noventaitrés. No va a ser tarea fácil.

      —¿Cuántas tienen identificadas? —comenzaba a hacer cálculos mentales.

      —La última vez que revisé llevábamos mil novecientas noventaiséis.

      —Las fáciles de localizar. ¿No es así?

      —Así es, Mauricio.

      —¿A dónde vas con todo esto? —le preguntó Mireya. Sabía que cuando preguntaba algo, tenía un propósito claro.

      —Es muy fácil. Las personas que faltan, seiscientas veintisiete, representan un reto más complicado a la hora de identificarlas, pues no aparecen en nuestra base de datos. Entonces, ¿qué hacemos? Empezamos a buscar en la computadora central de la NSA.

      —-¿Y cómo nos metemos en su base de datos sin levantar sospechas? —lo interrumpió Mireya.

      —Yo me encargo de entrar sin que nadie sepa que estamos ahí —dijo una mujer de unos treinta y cinco años, delgada y de rasgos latinos, levantándose de su escritorio—. Perdón por la intromisión, pero no pude evitar escuchar su conversación.

      —Hola nuevamente —la saludó Mauricio, acercándose a su cubículo y extendiéndole la mano.

      Ella devolvió el saludo, era Maureen Martínez.

      —¿Tú trabajas en la NSA? —quiso saber él.

      —Lo siento, esa es información clasificada. Estoy segura de que entenderán cuán delicada es la situación en la que me encuentro. Debo mantenerme tan invisible como sea posible.

      —Discúlpanos, creo que estamos haciendo las preguntas equivocadas —dijo Mireya. Entendió a la perfección. Ella había estado en esa posición.

      —Siento haberme metido en lo que no me importa —se disculpó Mauricio y prosiguió—. ¿Cuál es el tiempo promedio que te tardas en encontrar la identidad de cada persona en la base de datos de la NSA?

      Maureen pensó un poco.

      —Bueno, en el peor de los casos, unas seis horas, y en el mejor, una.

      —¿Seis horas? ¿No es eso mucho para una supercomputadora como la que tiene La Agencia? —preguntó Mireya un poco frustrada.

      —El problema es que no soy la única que la utiliza. La máquina es usada por miles de personas al mismo tiempo. Además, sólo puedo emplear cierto porcentaje de procesamiento porque, si me paso de ese límite, podría llamar la atención. Por otro lado, no es lo mismo escanear un pasaporte o teclear un nombre que utilizar el sistema de reconocimiento de rostros. La computadora tiene que comparar millones de archivos. El algoritmo que utiliza es muy avanzado y por lo mismo, debo cuidar el porcentaje de uso. Por eso me lleva esa cantidad de tiempo. El proceso comienza cuando introduzco la foto original. Después “rejuvenezco” el rostro de las fotos diez, veinte y treinta años. Esto se hace por si la última foto que tiene la NSA de la persona en cuestión es de hace mucho tiempo. Luego, cuando ya cuento con las cuatro fotos, es decir, la original y las proyecciones que la computadora generó, comienza la comparación.

      —Veamos, en una distribución uniforme, con iguales posibilidades… en más o menos dos sigmas estaríamos hablando de un promedio de… —calculó Mauricio, entrecerrando los ojos mientras escribía en el aire. Todos lo veían—. Tenemos que la varianza sería de… seis menos uno, elevado al cuadrado, entre doce… aproximadamente dos horas —por un momento se quedó callado mirando hacia el infinito—. En realidad, sería dos punto cero ocho horas. Esto quiere decir que seiscientas veintisiete personas, multiplicadas por las dos punto cero ocho horas promedio, daría… mil trescientos cuatro punto dieciséis horas o cincuenta y cuatro y pico días —Leroy estaba asombrado.

      —Creo que no tenemos esa cantidad de tiempo —aseguró Leroy, asombrado por la habilidad de Mauricio.

      —¿Alguna sugerencia? —preguntó Maureen, también impresionada.

      —Sí —respondió Mauricio—. Ordena a las personas que están sin identificar cronológicamente. Si Ronald se contactó con alguien en la feria, podemos asumir que no lo hizo al principio ni al final, sino que trató de camuflarlo entre todas las personas. Su contacto debió entrar entre mucha gente y salir de la misma manera. Por lo tanto, por el momento no vamos a considerar a la gente que entró en la primera hora y media ni a la que salió durante la última hora y media. Los que entraron luego de la primera hora y media acomódalos en el lado izquierdo del grupo y los que salieron hasta una hora y media antes de que cerraran, ponlos en el lado derecho.

      —Primero vas a buscar a la persona que quede al centro de todos, luego vas a tomar a los que estén inmediatamente a su derecha y a su izquierda. Vas a repetir esta operación hasta terminar de examinarlos a todos, abriéndote hacia los lados. Luego que termines con ellos, repites el proceso con los que están en la primera hora y media y en la última hora y media.

      —Está bien.

      —Además, necesitaremos ver todo el video a ver si arroja alguna pista.

      —¿Crees que puedes averiguar algo nada más viendo el video? —preguntó Maureen algo escéptica.

      —Lo único que te puedo decir es que, sin ver el video, no puedo averiguar nada.

      —La sala A es la más apropiada para esa tarea —cedió Maureen a la lógica de Mauricio.

      Él y Mireya se sentaron en la sala, equipada con una pantalla de alta definición de dos metros y medio, a examinar las cinco horas de video que Karla grabó en la exposición de París.
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      Ronald Remsberg estaba en su oficina. Disfrutaba viendo su Remy Martin Cognac Louis XIII Perla Negra dando vueltas en la copa. Tenía diez minutos meneándolo, calentando ese elíxir tan magnífico. El color ámbar era único, no recordaba otro con las mismas características. La mezcla de más de mil coñacs, de entre cien y doscientos cincuenta años, era un afrodisiaco a la vista.

      Con los ojos cerrados, olfateó los aromas que saturaban el interior de la copa: vainilla, crema, flores y frutas. Tomó un sorbo. Sabores que solamente una bebida que cuesta setenta y cuatro dólares por gota puede ofrecer, explotaron en su lengua. Cerró los labios y retuvo el líquido paseándolo de un lado a otro de su boca. Después de tragarlo, aspiró un poco de aire por la boca y sintió esa fría sensación que tanto le gustaba. Pocas cosas eran tan gratificantes. Sintió un poco de tristeza por todas las personas que jamás podrían experimentar algo como eso. Incluso él, dentro de poco: jamás volvería a tener una bebida como ésa. Tal vez, dentro de mil años, habría algo parecido.

      En la pantalla de su computadora se reproducían los videos de las cámaras de vigilancia. Amplió la imagen de su secretaria, una mujer impactante. ¿Le gustaría acompañarlo con un poco de coñac? ¿Qué pensaría si le dijera que la botella era su sueldo de casi dos años? ¿Le excitaría beberla o no sabría apreciarla?

      El timbre de su teléfono satelital lo sacó de sus pensamientos.

      —Señor, ya tengo los datos generales de todos los que acudieron a la feria de París.

      —¿Cómo pudiste hacerlo tan rápido? —cuestionó. No esperaba obtener la información en menos de cuarenta y ocho horas de haber vuelto a Washington.

      —Utilicé el mainframe de la NSA.

      Ronald cerró los ojos mientras trataba de visualizar las consecuencias de aquella iniciativa tan osada.

      —Gabriel, ¿estás consciente de que al acaparar la computadora central de La Agencia de esa manera prendiste un anuncio de neón con forma de flecha apuntando a tu cabeza?

      —Señor, el proceso se camufló con otros que se corren rutinariamente. Todo se hizo bajo un sigilo absoluto. Es casi imposible que alguien pueda descubrirme.

      —Eso espero, Gabriel, eso espero. ¿Y qué encontraste? —Ronald estaba nervioso, sabía que Los Otros tenían recursos para buscar en los lugares más recónditos. En ese momento decidió que Gabriel debía desaparecer para no dejar rastros. Tendría que hablar con Rudolph acerca de esto.

      —No encontré nada obvio, señor. Esto será como buscar una aguja en un pajar.

      —Gabriel.

      —¿Sí, señor?

      —Cuando quiera tu opinión, te la voy a pedir. Por el amor de Dios, no me des opiniones que no pido. ¿Estamos de acuerdo?

      —Sí, señor.

      —Ahora dime, ¿hay algo que valga la pena? ¿O fue una miserable pérdida de tiempo haberme aparecido en aquella feria para ver si me siguió alguien de Los Otros?

      —Tengo la información lista para ser enviada.

      —Mándala como siempre, pero dame un momento antes —dijo y conectó el teléfono satelital a la computadora. Un programa de seguridad se activó inmediatamente—. Listo.

      —Comienzo la transferencia de información —le avisó Gabriel, oprimiendo un botón del teclado de su computadora—. Aunque no encontré nada fuera de lugar —dijo al terminar la transferencia—, hubo una cosa que me llamó la atención.

      —Ilumíname.

      El hombre de la NSA carraspeó.

      —Hice un listado con todos los nombres y los clasifiqué según sus características. Si quiere saber cuántos de los presentes eran militares, sólo tiene que activar el filtro que dice “militares”. De la lista desaparecerán todos los civiles. Ahora, si quiere saber cuáles son militares y hombres, entonces activará los filtros de “militares” y “hombres”. Como puede ver, son varios los filtros...

      —Me dijiste que algo te llamó la atención —lo interrumpió Ronald.

      —Así es, señor. Hay un filtro que corresponde al número de ferias atendidas por persona.

      —Ya lo vi.

      —Bueno, usted me dijo que hay alguien que lo vigila constantemente, pero que no ha podido descubrirlo.

      —Así es, Gabriel y, por favor, dime algo que no sepa.

      —Sí, señor. Revisando su historial, me di cuenta de que usted tenía más de cinco años sin acudir a una feria de ese tipo.

      —¿Cómo? ¿Revisaste mi historial?

      —En la NSA, en la supercomputadora —Gabriel sonaba nervioso—. El historial que es oficial, claro.

      —Interesante. Continúa.

      —Pues supuse que quien lo ha estado siguiendo no ha acudido a ninguna feria en los últimos cinco años: ¿para qué iría si usted no iba a ir?

      —Soy todo oídos.

      —Como verá, hay un filtro que se llama “ferias”. ¿Sería tan amable de activarlo, por favor?

      —Esto no me dice mucho —comentó Ronald al activarlo y ver aparecer una tabla con doscientas treinta personas.

      —Quien lo está vigilando debe de ser un militar; sería muy arriesgado mandar a un civil, pues se necesita entrenamiento especializado. Active, si es tan amable, también el filtro de “militares”, por favor. —Ronald lo hizo y aparecieron treintainueve personas—. Ahora bien, treintaiocho de esas personas han acudido a otras ferias en los últimos cinco años como ayudantes, secretarias o secretarios personales de militares de alto rango. Solamente uno o, mejor dicho, una, fue a la feria por primera vez y lo hizo completamente sola.

      —¿Y quién es esa persona, Gabriel? —preguntó Ronald, acomodándose en su asiento.

      —Su nombre es Karla Eves.

      —Investígala y mándame una ficha con todos sus datos.

      —Me tomé la libertad de hacerlo antes de que me lo pidiera, los datos los encontrará en la ficha técnica.

      Ronald extrajo la ficha de Karla Eves. Sonrió al ver que Ted Baker era su jefe.

      —Gabriel, esta información es de un valor incalculable. ¿Dónde trabaja esta mujer?

      —Tiene su oficina en el Pentágono. En la ficha viene esa información —respondió Gabriel. Sonreía orgulloso y lleno de satisfacción al otro lado de la línea.

      —Continúa con tu trabajo.

      —Si, señ... —El hombre de la NSA ya no pudo continuar, su jefe colgó el teléfono.

      —Karla Eves. Interesante que sea una mujer —dijo Ronald Remsberg, sonriendo.
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      Eran las seis de la mañana cuando Thomas decidió salir a tomar un poco de aire fresco. Habían pasado seis días desde la misteriosa llamada y aún retumbaba en su cabeza el sonido de la voz del hombre preguntando por Alice. ¿Por qué no podía cerrar aquel capítulo tan doloroso de una vez por todas? Le inquietaba que también le hubieran llamado a Beth. Por primera vez desde el entierro tenía serias dudas sobre la muerte de Alice. ¿Y por qué estaban involucrando a su nueva esposa si ella no la conoció? Thomas se sentía turbado. Las circunstancias que rodearon la muerte de Alice le habían parecido extrañas. Ahora, con estas llamadas, sentía una inquietud que le taladraba el alma. ¿Habrá tenido una muerte violenta? ¿La habrán asesinado? ¡Dios mío! La cabeza le daba vueltas.

      Tenía sentimientos encontrados. Por un lado, sentía que le estaba siendo infiel a Beth pues deseaba con toda el alma volver a ver a Alice. ¿Se podía ser infiel con un muerto? ¿Qué pasaría si ella estaba viva? ¿Cómo reaccionaría al verla? ¿Por qué querría desaparecer de la faz de la tierra, abandonando a su familia? No tenía sentido. No podía estar viva, las llamadas tenían que ser una broma de muy mal gusto. La cabeza le empezó a doler, estaba ofuscado.

      Caminaba por el parque que se encontraba a un par de cuadras de su casa. Soplaba un viento frío. Estaba ligeramente nublado, el sol no molestaba.

      Cuando Alice murió, la depresión lo atrapó de tal manera que dejó de ejercitarse. Con el paso de los años se acostumbró a una vida sedentaria. Su cuerpo, antes relativamente en buena forma, fue remodelado gracias a interminables horas sentado en la oficina. A pesar de ello, esa mañana, al vestirse para la caminata, frente al espejo, pensó que no estaba tan mal. Sin embargo, al caminar el corazón le palpitó demasiado rápido. Estoy totalmente fuera de condición. Se consolaba un poco al pensar que Beth no lo vería llegar exhausto de una simple caminata. Ella estaba en Detroit por un viaje de negocios.

      Cuando dio la segunda vuelta alrededor del parque notó un carro estacionado. No pertenecía al vecindario: era un Oldsmobile Cutlass de los años ochenta en mal estado. No encajaba entre los Mercedes Benz, los BMW, los Cadillacs y los Audis. Había dos personas sentadas en los asientos delanteros.

      Cuando pasó por un lado trató de ignorarlos, pero le fue imposible. Parecían mexicanos, aunque podían ser de cualquier país de Latinoamérica. Casual, siguió su camino.

      Justo había pasado el carro cuando oyó que las puertas se abrieron. Procuró seguir su camino, pero sabía que algo no estaba bien. Se detuvo y volteó nuevamente a verlos.

      —¡Thomas, sube al auto inmediatamente! —dijo el copiloto, que descendió del vehículo y le apuntaba con una pistola.

      —¿Quién es usted? ¿Cómo sabe mi nombre?

      —¡O te subes o aquí te mueres!

      Thomas, comenzó a sentir la adrenalina correr por su cuerpo. Estaba confundido. Viendo que no tenía opción, se acercó y abrió la puerta trasera del carro. Se estaba agachando para subirse cuando sintió un golpe en la nunca, acompañado de una ola de calor. No supo qué pasó después. Se desmayó.

      Un par de horas después, Alice era informada de la situación.

      —Alice, secuestraron a Thomas —le informó Leroy vía telefónica—. En la policía de Washington encontramos el reporte de un vecino donde detalla cómo se lo llevaron violentamente en un automóvil. Apenas están haciendo las primeras indagatorias, pero en unas tres o cuatro horas oficializarán el secuestro.

      —Ya sabíamos que esto podía suceder —respondió Alice. Sentía que le movían el piso—. Es hora de poner en marcha el plan de rescate. Yo puedo estar en Washington en dos horas —concluyó haciendo un esfuerzo sobrehumano por no alterarse frente a su equipo.

      —Yo iré por Beth. En cuanto sepa del secuestro, preguntará por Kaytlin. Tenemos que ir por ella antes de que avisen en la escuela —dijo Leroy. Sabía lo que Alice pensaba—. Si secuestraron a Thomas deben estar vigilando a tu hija también. Si tú vas por ella te identificarán.

      —Yo iré por ella.

      —¿Estás segura? Ellos saben que una vez que te tengan identificada será fácil actuar en contra nuestra. ¿Cómo sabes que no van a estar esperándote para tomarte por sorpresa?

      —Ya habíamos analizado este escenario, Henry. Lo más probable es que sigan a quienquiera que vaya por ella. Quieren encontrar a toda la organización, no a los mensajeros. Si seguimos el plan como lo hemos pensado no debe haber problema.

      —Sabes que hay muchas posibilidades de que te reconozcan y que ahí mismo te secuestren con todo y Kaytlin.

      —Tenemos que asumir que quien secuestró a Thomas está esperando a que alguien vaya por mi hija; así que quienquiera que vaya va a correr peligro. No voy a poner a mi hija en manos de nadie. Esto lo hago yo, es un riesgo que voy a tomar.

      —En cuanto tengamos localizado a Thomas volveré a comunicarme contigo. No podremos volver a utilizar el aeropuerto de Davison.

      —Eso me queda muy claro, Henry.

      Alice voló a Washington. El jet llegó hasta el aeropuerto militar de Davison. Había sido utilizado por La Compañía desde el principio de las operaciones. Se convirtió en su puerta de entrada y salida de Washington. Esa sería la última operación en ese lugar. Alice salió de ahí en su BMW Serie 5. Se sentía tensa como cuerda de guitarra. No llevaba ni cinco minutos de haber salido cuando el teléfono satelital sonó.

      —Hemos encontrado el automóvil en el que secuestraron a Thomas —le informó Leroy—. Está en una casa abandonada, en el área de Anacostia, en Calle Alta 2320, al sureste. Los videos de las cámaras de monitoreo vial muestran a dos personas de origen latino a bordo del vehículo. Hicimos un reconocimiento facial y no están en nuestra base de datos. Sospechamos que los secuestradores son de poca monta, probablemente ilegales. Por el momento va a ser difícil saber quiénes son.

      —Si quieren que yo salga a flote, esos dos deben ser personas de las que pueden prescindir. Estoy segura de que están atentos a que mordamos el anzuelo para luego seguirnos —dijo Alice tras analizar los posibles escenarios.

      —¿A qué te refieres?

      —Si Los Melanocetus quieren localizarme, ¿qué mejor manera de hacerlo que tomando como rehén a mi esposo? A ellos no les importa Thomas.

      Leroy no sabía nada de los mensajes cifrados.

      —En ese caso yo habría secuestrado a tu hija —comentó Henry. No estaba muy de acuerdo con Alice.

      A Alice le hacía demasiado ruido ese detalle. Ya lo había pensado. ¿Por qué no se llevaron a su hija? Si algo le pasaba se volvería loca.

      —¿Continúa vigilada?

      —Hay dos personas trabajando en la escuela como intendentes de limpieza desde hace muchos años. Nadie sabe que estamos ahí. Están alertas.

      —¿Ya enviaron al equipo de rescate por Thomas? —preguntó Alice y alcanzó a escuchar un suspiro de su compañero a través del teléfono.

      —No, no lo hemos hecho.

      —¡¿Por qué no?! ¡¿Cuál es el problema?! —cuestionó alterada. Trataba de encontrar la lógica detrás de lo que acababa de escuchar.

      —El vicealmirante Baker ordenó detener todo, piensa que eso es precisamente lo que quieren. Una vez que lo rescatemos lo rastrearán hasta nosotros.

      —Mantén vigilada la casa y la escuela —ordenó Alice. La noticia le cayó como balde de agua fría. No estaba dispuesta a permitirlo—. Tengo que hablar con Baker.

      Tomó su celular y le llamó. La comunicación entre los dos se limitaba a casos de extrema emergencia, y ésta era uno de ellos.

      El teléfono sonó una sola vez.

      —¿Sí? —contestó el vicealmirante.

      —No voy a permitir que muera —dijo Alice sin identificarse—. Si él muere, yo desaparezco junto con mi hija y le prometo que jamás volverán a vernos.

      —Yo no he dicho que tiene que morir. Detuve todo porque quería hablar primero contigo. ¿Este plan tuyo garantiza hermeticidad en la operación? Tú sabes muy bien de lo que estoy hablando.

      —Señor, usted me dio la tarea de llevar esto hasta el fin de sus consecuencias. Estamos muy cerca de lograrlo. ¿Confía en mí?

      —Desde el primer momento.

      —¿Recuerda la plática que sostuvimos hace un par de días?

      —Sí, la recuerdo perfectamente bien.

      —Tener a un Melanocetus en la NSA sólo significa malas noticias. Usted y yo sabemos que es cuestión de tiempo para que dé con uno de nosotros y luego con todos.

      —¿Qué propones?

      —Yo seré la cabeza de esta operación hasta el final. Ya no estaré en contacto con usted, para protegerlo. Cuando esto se acabe volveremos a hablar. Usted y todos los que están arriba quedarán protegidos. Yo soy el puente entre el equipo operativo y el de planeación. El puente se rompe conmigo.

      El vicealmirante sopesó aquello; era una idea temeraria, pero no podía negar su efectividad. Estar involucrado directamente en la operación significaba que podían encontrarlo con relativa facilidad. El dinero lo manejaba ella desde hace años, así que todo podía caminar sin él. Sólo tendría que reportar ante el comité del Senado para qué utilizaba los recursos económicos que recibía del gobierno. Tenía años manteniendo la operación encubierta y podía seguir haciéndolo casi indefinidamente.

      —De acuerdo, coronel —le dijo a Alice. Tenía que tomar la decisión en ese instante—, proceda como juzgue conveniente: queda a cargo.

      —Gracias, señor —respondió. Se sentía renovada—. Pronto acabará esto, se lo prometo.

      —Ojalá y así sea. Sin embargo, en caso de extrema urgencia, cuente conmigo. ¿Entendido? —comentó el vicealmirante antes de colgar: no había nada más que hablar.

      —Quedé al mando —le informó Alice a Leroy minutos después—: todo pasa por mí. Para fines prácticos, el vicealmirante queda excluido. Solamente yo puedo comunicarme con él. ¿Entendido?

      —Perfectamente bien entendido —confirmó él—. Entonces, ¿voy por Beth?

      —No, Henry, te necesitaré en otro lado —le dijo. Cambió de plan—. Manda a Karla.

      Mientras tanto, Mireya estaba con Mauricio y seguían con la tarea de analizar las cinco horas de video que Karla grabó durante su estancia en la exposición de París.

      —Acabamos de enterarnos que secuestraron a Thomas —les dijo Maureen, entrando apurada.

      Mireya se transportó al día que secuestraron a sus padres: horror, frustración... Mauricio tenía el rostro lívido.

      —Alice quiere que tú y Karla vayan por Beth —le dijo a Mireya—. ¿Qué han podido recabar hasta ahora? También dijo que queda prohibido el paso a su oficina hasta nuevo aviso.

      —¿Cómo sucedió el rapto?

      —Se lo llevaron dos tipos.

      —¿Y por qué no los detuvieron? —preguntó Mireya. Se sentía impotente y con miedo. Después de tantos años de lucha, aquellos monstruos seguían igual de poderosos.

      —Tendremos que esperar a que Alice nos llame. Seguramente lo van a usar para atraerla —comentó Mauricio, pensando en el acertijo. Maldijo no haber sido capaz aún de descifrarlo. La zorra será sacada a la fuerza de su madriguera. Era de importancia vital encontrar a quien mandó el enigma.

      Muy lejos de ahí, Thomas abrió los ojos. Tenía mareos y una penetrante jaqueca lo asediaba. Podía sentir de manera dolorosa y punzante, el fluir de la sangre por sus sienes con cada latido. Se frotó la frente en un intento por aminorar el calvario. El mareo aumentó y ahora todo daba vueltas. Una punzada hizo que se llevara una mano a la nuca. Soltó un grito, el área estaba severamente inflamada. Estaba en una habitación pequeña. No había muebles, salvo una silla y la cama donde se encontraba recostado. Había dos puertas en paredes opuestas. Con esfuerzo se levantó y trató de abrir una de ellas: estaba cerrada. Intentó abrir la otra, que cedió de inmediato: era un baño. El escusado estaba seco. Abrió la llave del grifo, pero no salió agua, sino aire. Hizo un gesto de repugnancia cuando el olor nauseabundo llegó a su nariz. Cerró la puerta intentando evitar que aquellos tufos de cañería inundaran el cuarto y se recostó en la cama.

      No sabía cuánto tiempo llevaba ahí. No había ventanas, así que no sabía si era de día o de noche. Pensó en su hija y en Beth. Se le encogió el corazón: quedarían devastadas al enterarse.

      Washington era famosa por sus índices de criminalidad; sin embargo, los secuestros no eran algo común. Repentinamente, se acordó que uno de los hombres lo llamó por su nombre. ¿Cómo era posible? ¿Estaría relacionado con las llamadas telefónicas? Pensó en la posibilidad de que secuestraran a Beth o peor aún, a Kaytlin. Comenzaba a tener dificultades para respirar cuando el hombre que lo encaró con la pistola entró al cuarto. Llevaba un bate de béisbol hecho de aluminio. Thomas sintió que sus músculos se tensaban al máximo.

      —Hola, Thomas. ¿Estás asustado? ¿Dónde está Alice?

      —¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres? ¡Alice está muerta! ¿Por qué me preguntas dónde está? ¡Está muerta! ¿Entiendes? —gritaba sin despegar la vista del bate.

      El hombre le soltó un fuerte golpe a la altura de la cadera. Thomas cayó en la cama, revolcándose del dolor.

      —No tengo mucha paciencia, así que lo mejor es que me digas dónde está Alice.

      Thomas levantó el brazo derecho en un tímido intento por cubrirse. Su agresor descargó sobre él otro batazo, ahora en la palma de la mano. Algo tronó como ramas secas quebrándose. Thomas se puso en posición fetal y esperó lo peor. El hombre le golpeó las piernas, la espalda y los brazos, al tiempo que le preguntaba a gritos por el paradero de Alice. Thomas quedó inconsciente.

      El hombre prendió un encendedor sobre los dedos de la mano de Thomas. El dolor hizo que recobrara el conocimiento. Le dolía todo y respiraba con dificultad, no se podía mover. Hizo un esfuerzo por alejarse un poco de aquel loco. Ya no podía pensar en nada. Solamente trataba de esquivar los golpes de aquel sádico. Instintivamente, comenzó a lamer la quemadura.

      —Si me dices dónde está Alice, prometo no secuestrar a tu hija ni a tu esposa Beth. —dijo el hombre sentado en la silla. A Thomas se le heló la sangre. Una nueva oleada de adrenalina lo invadió. Le costaba trabajo respirar—. En cuanto me digas donde está, prometo darte un balazo en la nuca. Si no lo haces, seguiré golpeándote hasta que mueras. ¿Nunca has visto a alguien morir a batazos? —preguntó el hombre, sonriendo—. Es muy doloroso. A veces los golpes causan gangrena, que te invade todo el cuerpo. Esto tarda días, a veces semanas, en suceder, así que hoy ya no voy a tocarte, pero mañana repetiremos la experiencia —concluyó y se levantó. Al salir cerró la puerta.

      Thomas se puso a rezar, pidiendo que su hija y su esposa pudieran salvarse.
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      En unos de los jets de La Compañía, Karla intentaba despejar su mente. Iba a Detroit y tenía que mantenerse concentrada en la misión de ese día. El secuestro de Thomas la tenía acongojada. Alice salió hacía una hora. No sabía a dónde iba, pero podía apostar la vida que se dirigía a recoger a Kaytlin. Una avalancha de pensamientos nublaba su razonamiento. ¿Cómo reaccionará la niña?

      Recordó el día que estuvo con Mauricio tratando de descifrar el acertijo. Cada vez que lo veía sentía que se derretía por adentro. ¿Por qué existía tanta atracción hacia él? ¿Era acaso esa combinación de inteligencia y atractivo visual que tenía? No, definitivamente no era eso. Bueno, sí era eso, pero había algo más. Tenía un je ne sais quoi que la volvía loca. Cuando estaba con él trataba de comportarse, pero los instintos más primitivos le salían a flote y sentía que se desbordaban, perdiendo el control. Pensó en el día que estuvo en su departamento. Se llevó la mano a la sien sintiendo un poco de vergüenza. Debe pensar que soy del planeta de las putas. Si le hubiera propuesto huir para nunca más volver, no lo hubiera pensado un segundo. Una imagen de Mireya atravesó su mente. Sonrió. Sabía que eso pasaría el día en que las vacas volaran.

      Reflexionó acerca del día que siguió a Ronald por la feria de París. Inconscientemente sus manos se cerraron en puños. No podía creer que una persona pudiera infligir tanto dolor a la gente. ¿Qué tipo de mente retorcida tenía que hacía cosas mucho más espantosas que la muerte? El sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos. Era su amiga.

      —Hola, Alice.

      —Karla, tengo a Maureen en el otro lado de la línea. Necesitamos hablar —dijo Alice a través del teléfono.

      Karla esperó un momento para que Alice pudiera enlazar la llamada.

      —Hola, Karla —dijo Maureen. Sonaba preocupada. —Tengo un código azul contigo —le informó, yendo directo al grano: no había tiempo para la diplomacia.

      Karla sintió que le movieron el piso. ¿Cómo había sido posible? Alguien la descubrió. Se recargó contra el asiento.

      —¿Puedes explicarme cómo sucedió?

      —Fue en la feria de París —dijo Alice por el altoparlante del teléfono.

      —¿Qué? ¡Imposible! Hice mi trabajo de manera impecable —se defendió. Quería morirse.

      —No fue por incompetencia tuya, Karla.

      —¿Entonces? —dijo algo aliviada.

      —Maureen, lo mejor será que le expliques qué sucedió —pidió Alice. Se mantenía fría.

      —Sabes que hay un Melanocetus en la NSA. ¿Verdad? —comentó Maureen, dirigiéndose a Karla.

      —Sí, claro. Lo supimos al tratar de identificar el extraño acento de la voz de Houdini en los archivos de La Agencia la vez que llamó a casa de Thomas desde Omaha.

      Unos días atrás platicaron de cómo Houdini fue grabado desde una cámara de un supermercado.

      —En aquella ocasión, Alice me comentó que la voz tenía un acento mezcla de neoyorquino con californiano, algo casi imposible. Cuando quisimos identificar su voz Alice me comentó que tú no habías encontrado registro, que alguien debió borrarlo de los archivos. Gracias a eso supimos que él estaba protegido por alguien desde la NSA.

      —¡Exacto! Ahora, ¿por qué Ronald saldría de último momento al congreso de armas en París?

      —Pensamos que se contactaría con alguien debido a todo lo que ha sucedido en las últimas semanas o por cambios drásticos en sus planes. No tuvimos tiempo para pensar en algo más.

      —Ahora sabemos que esa fue la intención de Remsberg: no darnos tiempo de pensar en otras posibilidades.

      —¿Qué insinúas? —preguntó Karla, confundida.

      —Ronald sabe que desde que fue a la isla Socorro quedó plenamente identificado por Mauricio —dijo Alice, irrumpiendo en la conversación—. También sabe que lo seguimos desde entonces. Con este viaje inesperado quiso descubrir a sus vigilantes.

      —Y, ¿cómo supiste que me descubrieron? —preguntó Karla.

      —Igual que nosotros, ellos tomaron fotos de todos los que estuvieron en la feria —le explicó Maureen—. Una vez que regresaron de París, se me ocurrió que tal vez todo fue una maniobra de Ronald para descubrirnos. Partiendo de esto, supuse dos cosas: la primera es que el tipo iba a utilizar la computadora central de la NSA para identificar y clasificar a la gente y la segunda es que el tiempo estaba en contra de ellos. Al usar la computadora central tienes que jugar con dos variables: tiempo y porcentaje de procesamiento. Si utilizas más porcentaje de procesamiento, el tiempo para obtener información es menor. Entre menos porcentaje de procesamiento utilices, mayor es el tiempo antes de obtener algo de información. Hay que recordar que su capacidad de procesamiento, aunque es inmensa, no es infinita. Ahora, para que te entregue información en un corto lapso, tienes que bajar el porcentaje de procesamiento asignado a otras actividades que la computadora hace de manera regular para usarlo tú.

      —¿Me estás diciendo que es posible saber quién fue el que la utilizó?

      Maureen continuó.

      —Lo primero que tienes que buscar es una supresión baja considerable del porcentaje asignado a otras actividades de manera repentina. Los procesos a suprimir tienen que ser de bajo riesgo.

      —¿Bajo riesgo?

      —Así es. No vas a detener o suprimir actividades militares, por ejemplo, porque inmediatamente sonarían todas las alarmas. Tienes que afectar labores que no exijan respuesta inmediata, que puedan tardar un poco más y que a nadie le importe mucho. Cuando hablo de dilaciones, son de décimas de segundo, casi imperceptibles, pero que, al ser miles o millones de operaciones, te reditúa en muchísimo tiempo extra para tus fines personales. Un proceso que puede sufrir una alteración es, por ejemplo, la identificación de voz de los usuarios que utilizan las redes telefónicas. Si la computadora se tarda unas cuantas décimas o milésimas de segundo más en identificar una voz probablemente nadie vaya a quejarse. Tal vez pase desapercibido. Otro ejemplo puede ser el proceso de supervisión de la red eléctrica nacional. Así que sabiendo dónde buscar, comienzas a analizar actividades que te permitan modificar su porcentaje asignado de procesamiento. Este es solamente el primer paso. Como todas las operaciones que la computadora realiza quedan registradas, debes de camuflarte entre las mismas operaciones que disminuiste para minimizar tu registro electrónico. En otras palabras, la gente que no quiere ser sorprendida utilizando el mainframe en operaciones indebidas, camufla su trabajo en esas mismas que disminuyó o suprimió. Es muy importante hacer esto para que tus actividades sean casi imposibles de detectarse.

      —¿Casi imposibles?

      —Si tienes tiempo y paciencia, siempre te pueden encontrar.

      —¿O sea que a nosotros nos pueden descubrir?

      —…con tiempo y paciencia... en fin, a mí me iba a tomar alrededor de cincuenta días identificar a todos. Esto porque quería utilizar el mainframe de tal forma que pudiera minimizar mi registro a grado de casi imperceptible. Gracias a Mauricio que ideó un método de búsqueda más eficiente, me iba a tardar sólo diez días. Sin embargo, y suponiendo que ellos estaban urgidos de esa información en un período mucho más corto, me puse a buscar disminuciones o supresiones inmediatamente después de que el Sr. Remsberg dejó el evento.

      —¿Estás segura de que tomaron fotos o sólo lo supones? —la cuestionó Karla; quería mantener la esperanza.

      —No habría llamado a Alice si no fuera así. En fin, como te decía, comencé a buscar pequeñas variaciones en procesos que fueran atractivos para tal fin. Al revisarlos en la computadora central de La Agencia encontré que el escaneo de pasaportes en los puertos de entrada se estaba retrasando entre una y dos centésimas de segundo por cada persona que estaba tratando de ingresar a los Estados Unidos. El cambio fue muy pronunciado cuatro horas después de que Ronald dejó la feria de París. La persona que hizo esto pensó que al camuflar sus operaciones con los puertos de entrada no podrían encontrarlo. Sin embargo, yo, siendo encriptóloga y creadora de modelos matemáticos, sabía que, si el trabajo no era discreto, dejaría rastros relativamente fáciles de encontrar —Maureen continuó con su explicación—. Cada proceso tiene ciertos resultados inherentes. Por ejemplo, el proceso de hablar tiene como consecuencia ondas sonoras en el aire. Si alguien se esconde, pero habla, aunque no lo puedas ver, puedes escucharlo. De esa manera sabes que hay una persona ahí. Lo mismo sucede con los procesos computacionales. La identificación de rostros genera ciertas oscilaciones con propiedades y características inherentes a este proceso. Esta persona al camuflarlos en el proceso de identificación de gente que ingresa por los puertos de entrada quiso mezclar las oscilaciones que estaba provocando.

      Maureen cerró los ojos y pensó cómo explicarle a Karla todo aquello de manera más sencilla.

      —Mira, es como si dos personas hablaran a la vez. Si una murmura y la otra grita, será difícil distinguir las dos voces ya que una taparía a la otra. Eso es lo que tienes que hacer para camuflar correctamente tus procesos. En caso de estar en busca de alguien, te tomaría más tiempo distinguir la voz que susurra. Ahora, si no tienes tiempo, utilizas más capacidad de procesamiento de la computadora central para terminar lo más pronto posible. Esto sería el equivalente a tener a dos personas hablando al mismo nivel de decibeles. Tú te darías cuenta, al menos con más facilidad, de que no hay una, sino dos personas. Identificar a una persona genera una oscilación determinada, no dos. Al revisar el escaneo de pasaportes me encontré con dos ondas, no con una, ésa que generaran los procesos de revisión de gente en varios puertos de entrada. Como yo tenía la misma información, o sea, las mismas personas por identificar, sabía cómo serían estas oscilaciones. Logré identificar a todos los presentes en la feria del evento en estos procesos camuflados. Así que gracias a que actuaron con premura, usando mucha capacidad de procesamiento de la mainframe para identificar a todos los participantes de la feria, me resultó fácil aislarlo. Cuando logré determinar quiénes habían ido a la feria, tú incluida, supe que quien estaba haciendo lo mismo del otro lado, también te había encontrado.

      —Eso no quiere decir que ya sepan quién soy —alegó Karla.

      —No creo que batallen mucho para encontrarte —dijo Maureen—. Entre los asistentes al evento eres la única que nunca había acudido a una feria de este tipo. Además, ibas completamente sola, no como ayudante o secretaria personal de un militar de alto rango. Nadie que tenga un asunto que tratar ahí va solo la primera vez, sino que se hace acompañar por alguien con experiencia. ¿Dejarías que un niño tomara su primera clase de buceo en medio de un mar embravecido? Eso que hiciste es como un anuncio de neón. Tienes que entender que una vez que tienes a la persona identificada, es muy fácil recabar datos de la misma. Si yo lo pude hacer alguien más también.

      —¿Cómo no previmos eso? —se lamentó Karla.

      —Ronald no quería que tuviéramos tiempo de analizar nada.

      —Esto es terrible —se lamentó Karla, desmoralizada. Maureen soltó una pequeña risita.

      —¿De qué te ríes? No le encuentro la más mínima gracia.

      —Las oscilaciones dejan un caminito que se puede rastrear.

      —¡¿Sabes quién lo hizo?! —exclamó, aliviada.

      —Se llama Gabriel Cobb y está en la sección de Enlaces Internacionales.

      —¡Te amo, Maureen! —le dijo Karla, queriéndola abrazar. La aludida sonrió.

      —Gracias a su apuro ya sabemos a quién rastrear —confirmó Maureen antes de despedirse de Karla.

      —Bueno, esto es todo —comentó Alice desde el altavoz—. Maureen, analiza cómo vamos a atacar esta situación y tú, Karla, tranquila: todo va a salir bien.

      Karla cortó la llamada. Levantó la mirada y se encontró con la de Mireya.

      —Lo siento mucho, no pude evitar escuchar.

      —Yo también lo siento, pero era un riesgo que sabíamos que existía.

      Mientras tanto, Maureen comenzó a buscar en su computadora. Mandó un archivo al jet donde iba Alice.

      —¿Quién es éste? —preguntó ella.

      —Es una de las personas que Karla fotografió en ese evento que fue Ronald, ¿recuerdas?

      Alice veía detenidamente al hombre.

      —¿A dónde quieres llegar con esto?

      —Cada foto genera una ficha de identificación técnica al ser analizadas en la computadora central. Nosotros tenemos dos mil quinientos noventa y tres fichas técnicas correspondientes a las personas que acudieron a este evento. En realidad, acudieron dos mil quinientos noventa y cuatro personas si cuentas a Karla. Gabe también tiene exactamente la misma cantidad de fichas técnicas, incluyendo a Karla. Así como nosotros no tenemos una ficha de identificación para Karla, él no tuvo ficha de identificación para la persona que ellos mandaron. En otras palabras, todas las fichas que tengo yo, las tiene también Gabe, a excepción de este cuate.

      Alice se giró.

      —¡Eso quiere decir que ésta es la persona que tomó las fotos! —Maureen sonrió.

      —Tengo amigos en el FBI. Su base de datos es diferente a la nuestra. Tan pronto tenga algo, te lo haré saber —le dijo Maureen. Se levantó de su asiento, dispuesta a salir.

      —Creo que el tiro les salió por la culata —sentenció Maureen y terminó la conferencia.
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      Beth acababa de cerrar su automóvil en el estacionamiento de la compañía Comunicaciones Crain cuando una camioneta negra se paró a su lado. La puerta trasera se abrió y una mujer vestida con jeans, blusa blanca y una gorra de los Pieles Rojas, sin darle oportunidad de nada, le disparó un dardo tranquilizador en un glúteo. Beth dio un pequeño grito de sorpresa e inmediatamente, volteó a ver a Karla. Quiso correr, pero no pudo: la benzodiacepina ya había entrado en su torrente sanguíneo, haciendo sus movimientos torpes y lentos. Karla la tomó de los hombros y la subió a la camioneta que Mireya manejaba. Se alejaron a toda prisa del lugar.

      Karla buscó el celular de Beth. Le costó trabajo, pero por fin dio con él en las profundidades de su bolsa.

      —Aquí está —llamó inmediatamente a Maureen.

      —Adelante —contestó Maureen desde su oficina.

      —Ya estoy lista. Conéctame al colegio de Kaytlin.

      Maureen hizo algunos ajustes en su computadora y transfirió la llamada directamente al celular de Beth. Karla se concentró en imitar el acento de Beth. La computadora cambiaría la voz y lo que escucharían en el colegio sería a la mamá de la pequeña.

      Mientras tanto, Alice esperaba a Kaytlin afuera de la oficina de la directora. Habló con la secretaria explicándole que era amiga de Beth y que necesitaba llevar a la niña con su madre. Ahora era cuestión de esperar a que Karla hiciera la llamada y confirmara la historia. Estaba un poco tensa, era la primera vez que se verían cara a cara desde aquella Navidad de 1999. Aunque la había visto muchísimas veces en videos y fotos, jamás se había acercado a ella. Alice sabía que había muchas probabilidades de que no todo marchara acorde a lo planeado. Puso sus manos arriba de su bolsa donde alcanzó a sentir la Walther PPK. Si necesitaba secuestrar a su hija, lo haría. Respiró profundamente y deseó con todas sus fuerzas que aquello no fuera necesario.

      Sentada ahí, meditaba sobre todo lo que no había podido vivir con ella y en lo que este cambio brusco de eventos ofrecía. ¿A qué olería su cabello? ¿Cómo se vería en persona? ¿Qué pensaría Kaytlin de ella? ¿Podría ser posible que algún día supiera que ella era su madre? ¿Entendería que lo que estaba haciendo lo hacía por el infinito amor que le tenía? Estas últimas preguntas eran las más duras de contestar.

      Habían pasado diez minutos desde su arribo cuando la pequeña apareció en la oficina. Vestía una falda roja que le llegaba justo debajo de las rodillas, zapatos negros y una blusa blanca de manga larga. Aunque aún era una niña, los primeros trazos de la adolescencia comenzaban a asomarse.

      Kaytlin no sabía qué estaba sucediendo, así que se acercó con la secretaria. Alice veía el diálogo a través de la ventana. Sintió que la respiración se le entrecortaba y que las lágrimas se le abarrotaban en los ojos. Respiró profundamente varias veces en un afán por aparecer como lo que se supone que era: una amiga del trabajo de Beth y no una loca llorona.

      Repentinamente, la niña volteó a verla. Alice no pudo evitar sonreír de oreja a oreja. Un sentimiento cálido la invadió. Kaytlin la veía fijamente. Parecía sorprendida. Veía cómo Alice la saludaba afectivamente. Platicó algo más con la secretaria. El teléfono del colegio sonó.

      —Colegio Saint John Hopkins. Buenos días —respondió la empleada de la escuela.

      —Hola, buenos días. Habla Beth Pitts, madre de Kaytlin Brooks —Karla imitaba a la perfección el acento de Beth—. Creo que alguien ya habló con ustedes. Necesito a mi hija conmigo. Es un asunto muy delicado.

      —Sí, señora Brooks, su hija ya está aquí en la oficina.

      —Una amiga mía pasará por ella.

      —Sí, ya llegó también. ¿Me puede dar el nombre de su amiga?

      —Se llama Sue Baton—completó ella de manera casual.

      —Gracias señora Brooks —dijo la mujer a punto de finalizar la llamada, pero comentó algo más—. Disculpe, otra cosa —le dijo a Beth—: ¿cómo es su amiga? —preguntó volteando a ver a Alice.

      —Blanca, de un metro ochenta, cabello negro, corto, ojos cafés—respondió la militar—. Tiene una cicatriz que comienza al filo del ojo derecho y se pierde detrás de la oreja.

      Karla le describió los rasgos a la secretaria, quien veía la licencia de conducir que Alice había presentado como identificación.

      —Gracias por la descripción, señora Brooks. En efecto, aquí está ella. Sólo para confirmar: su hija no la conoce. ¿Verdad?

      —No, no la conoce.

      —Gracias. ¿Vendrá Kaytlin mañana a la escuela?

      —No sé, espero que sí. Muchas gracias por todo. Los mantendré informados —dijo Karla. Colgó y devolvió el teléfono a la bolsa de Beth.

      Mientras duró la llamada, Alice aprovechó cada segundo para ver a su hija. Habían pasado once años y no pensaba desperdiciar ni un instante.

      Karla se dispuso a despertar a Beth. Le inyectó una dosis de Ritalin para anular el efecto del dardo. Beth no tardó en abrir los ojos. Bastaron un par de minutos para que estuviera consciente.

      —Beth —le habló Karla—. Thomas ha sido secuestrado y tememos que usted siga en la lista

      —¿Quién es usted? —cuestionó Beth aún aturdida y atemorizada. Se alejó lo más que pudo de Karla. Intentó abrir la puerta, pero los seguros se lo impidieron—. ¿A dónde me lleva?

      —Soy militar —la calmó Karla—. Sé que es difícil confiar en mí, pero le voy a pedir que por favor me escuche. Era imperativo que se subiera a la camioneta: está en peligro. La gente que se llevó a su esposo es muy poderosa.

      —¡Kaytlin! —gritó Beth angustiada.

      —Nosotros tenemos a su hija y pronto estará con ella. Por el momento, es importante que se mantenga tranquila y nos acompañe. Nosotros le daremos a su familia toda la protección que necesita.

      —¿Por qué debería de creerle?

      —¿Sería tan amable llamarle a Thomas? —Karla le entregó su celular. Desconfiada, marcó un número y esperó—. Es la oficina de mi esposo —dijo finalmente Beth. Karla estaba tranquila sabiendo que Maureen estaba monitoreando las llamadas de ese celular. Si Beth hacía una llamada de emergencia, Maureen la interceptaría.

      Beth seguía dubitativa. Reconoció la voz de la mujer que contestó: era la secretaria de Thomas.

      —Hola, Johana, buenos días —dijo con el tono de voz más casual posible. Su instinto le decía que la mujer de la furgoneta le estaba diciendo la verdad—. Soy Beth, necesito hablar con mi esposo. ¿Me lo podrías pasar, por favor?

      —¡Hola, Beth! Thomas no se ha presentado a trabajar. ¿Quieres dejarle algún recado?

      —Por favor, dile que me llame, me urge hablar con él —dijo Beth y colgó el teléfono. La mano le temblaba.

      —Sea tan amable de marcar a su celular —pidió Karla.

      Beth llamó varias veces, pero nadie contestó. Beth colgó y guardó su teléfono. Sintió una mirada y volteó a ver al par de mujeres. Una la veía por el retrovisor mientras que Karla no le despegaba la vista. Se dio cuenta que más que verla, la estudiaban. Se sintió incómoda. Sin pensarlo, volteó hacia afuera por la ventana.

      —No me han contestado. ¿A dónde me llevan? —les preguntó Beth a sus captoras.

      —A un lugar seguro donde pueda estar con su hija —la tranquilizó Mireya.

      —¿Recuerda algo inusual que haya pasado en estos últimos días o semanas que puedan ayudarnos a rescatar a su esposo? —le preguntó Karla.

      Beth se sintió apenada. Se quedó callada, no sabía qué decir.

      —Cualquier dato puede sernos útil. ¿Hay algo que le haya llamado la atención? —insistió la militar.

      —Hemos… hemos estado recibiendo llamadas telefónicas en las que preguntan por la primera esposa de Thomas —respondió Beth, mirando el piso: estaba totalmente desmoronada.

      Mientras tanto en la escuela de Kaytlin, Alice, aunque hervía de la emoción, logró mantener el control.

      —Puede pasar, señora Sue —le informó la secretaria abriendo la puerta de la oficina—. Por favor, firme aquí —le dijo, devolviéndole la licencia.

      —Claro.

      Cuando terminó, volteó a ver a su hija. La niña la veía contenta. Le causó extrañeza. La militar hizo un esfuerzo por no abrazarla y besarla.

      —Hola, Kaytlin, yo soy Sue Baton, amiga del trabajo de tu mamá. Me pidió que viniera por ti para llevarte con ella.

      —¿Por qué no vino mi papá?

      —Tuvo un inconveniente y como tu mami está de viaje de trabajo, por eso estoy aquí —inevitablemente sonreía. Su alma cantaba de alegría. Su hija tenía una voz divina. Por un momento le recordó a la voz de su adorado padre.

      —Y, ¿a dónde me llevas?

      —Con ella —dijo Alice mirando a la secretaria. Le agradeció todo y se despidió.

      La niña, en un acto reflejo, extendió la mano y Alice la tomó. Por adentro lloraba como un monzón en pleno julio. Se dio cuenta de qué tan triste había estado por más de una década. No tuvo oportunidad de comparar su amargura con aquella felicidad que se desbordaba a cántaros en su espíritu. Jamás podría estar lejos de ella otra vez, al menos no como lo estuvo hasta ese momento.

      Una vez arriba del BMW, Alice se dirigió al aeropuerto Hyde Field al sur de la capital. La tarde ya estaba al final de su vida.

      —¿Le pasó algo malo a mi papá?

      A Alice se le hizo un nudo en la garganta. Quiso decir “no”, pero no pudo. Miró a su hija por el retrovisor, sonrió y movió la cabeza de un lado a otro. Quería detener el auto, abrazarla, besarla, llorar hasta cansarse y decirle que ella era su madre y que la amaba con toda el alma. Quería explicarle que había tenido que alejarse de ella y de su papá para evitar que los mataran, como quisieron hacerlo con ella. Apretó con todas sus fuerzas el volante en un intento vano por disipar aquella exaltación tan tremenda que le causó un tsunami emotivo hasta el tuétano. Cerró los ojos, respiró profundamente. Por un instante logró controlarse y mantener un poco la calma.

      —¿Mi papá está bien? —volvió a preguntar Kaytlin. Aunque era una niña en su última etapa, carecía de la actitud pendenciera habitual en las pequeñas que comenzaban a entrar en la adolescencia. Al crecer muy protegida del mundo, aún era inocente. Alice agradeció a Dios que fuera así. Eso facilitaría las cosas.

      —Sí, mi vida, él está bien —se anonadó a sí misma de qué tan dulce le salió la frase. Se quedó meditando si aquello de “mi vida” había sido apropiado. Se le escapó. No lo pensó, simplemente le nació. Tendría que escoger muy bien sus respuestas. No podía dejar que las emociones le ganaran. Se dio cuenta que no estaba preparada para bregar con aquellos sentimientos y pensamientos que la asaltaban como un fuego violento a un bosque seco. Tal vez alguien más debió venir por ella. John Henry estaba en lo correcto.

      Kaytlin la veía por el retrovisor, Alice se sentía muy incómoda porque no le quitaba la vista de encima. Ya llevaba más de cinco minutos viéndola fijamente.

      —Tú no te llamas Sue. ¿Verdad? —preguntó de pronto.

      A Alice se le cortó la respiración, no esperaba aquello. No supo qué responder. ¿Qué debía decirle?

      —¿Por qué me dices eso? —preguntó, haciendo un gran esfuerzo por controlar su tono de voz.

      —Es que… —dijo Kaytlin, titubeante. No terminó la frase. Alice esperaba impaciente la respuesta. La niña dejó de mirarla y fijó su vista en sus zapatos—. Tú eres la mujer de la fotografía.

      Alice inconscientemente dejó de acelerar. Esto era un giro que definitivamente no esperaba.

      —¿A qué te refieres? ¿Cuál fotografía? —exclamó Alice. La sonrisa comenzaba a desvanecerse.

      —En la foto tú tienes el pelo largo y rojo y no tienes esa cicatriz en el ojo —dijo la niña con la vista en el suelo.

      Alice sintió que la vida se le escurría entre las manos.

      —Un día que mi mamá estaba de viaje, mi papá tomó una botella y casi se la acabó. Ese día se veía muy triste. Se encerró en su habitación. Yo lo escuchaba llorar. Me preocupé. Entré a la recámara y le pregunté por qué lloraba. Él sólo me abrazó.

      Las lágrimas escurrían por el rostro de Alice, ya no podía controlarlas. Era la primera vez que sus emociones se desbordaban sin que ella fuese capaz de controlarlas. Ya no podía más.

      —Luego de mucho abrazarme, me dijo que quería enseñarme algo. Sacó una foto: eras tú. Me dijo muchas cosas. Al otro día me hizo jurar que jamás se lo diría a mi mamá, bueno… a Beth.

      Alice comenzó a llorar copiosamente.

      —Me dijo que todo lo que me había dicho era una tontería, que no había estado bien, que había tomado mucho. Yo no le creí, sabía que lo que me dijo esa noche era verdad. No dije nada, pero nunca se me olvidó la foto ni lo que me dijo.

      —¿Y quién te dijo que era yo? —le preguntó Alice entre lágrimas, viéndola por el espejo, la barbilla le temblaba.

      La niña arqueó sus cejas. La miraba nuevamente por el retrovisor, llena de esperanza.

      —¿Mamá?

      Alice se paró en el freno y se orilló. No podía seguir aquella farsa. Abrió la puerta del carro y sacó a la niña del asiento trasero. El regocijo que la embargaba era apabullante. Era demasiado para ella.

      —Sí, mi vida hermosísima, yo soy tu mamá —le confirmó, besándola y abrazándola—. Jamás, jamás, jamás te volveré a dejar. Te juro que así será. Te amo más que a nada en el mundo. Eres mi vida, mi esperanza, mi adoración.

      La niña la abrazó fuertemente.

      Mientras la tenía en sus brazos, Alice pensó en el Dios que tanto desdeñó y al que tanto reclamó, para luego mandarlo al rincón del olvido. Se acordó de las noches que terminó sin voz de tanto gritarle “¡¿Por qué?!”. Supo que este reencuentro era un regalo que venía de arriba y no se lo merecía. Se había equivocado. Luego de muchos años, se volcó nuevamente en Dios, su fe brotó como un árbol frondoso en medio del desierto. Temblaba, lloraba y reía, todo a la vez. No pudo más y tuvo que hincarse. Era demasiado para ella. El sufrimiento que creció adentro de ella como telaraña por once años se desvaneció. La felicidad que recorría su cuerpo como una carga intensa de electricidad era tan abrumadora que, por un momento, no supo qué era lo que experimentaba. El tiempo parecía congelado. Estaba, hasta cierto punto, desorientada por aquella situación tan emotiva. No entendía cómo podía sentirse de esa manera. No sabía que podía amar tanto. Alice se dejó llevar por aquella conmoción, delicadeza, felicidad, ternura, exaltación y efervescencia. Y, por primera en toda su vida, lloró de algo que era totalmente nuevo para ella: de alegría pura.
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      Ronald Remsberg estaba en su oficina. El teléfono satelital sonó. Esperaba esa llamada. Lo que planeó no podía fallar.

      —Señor, ya fueron por la niña a la escuela —le informó Gabriel en cuanto contestó—. Se presentó una Sue Baton; pero, según las fotografías que me pasaron, su verdadero nombre es Alice Williams. Perteneció a la Naval, oficialmente murió en 1999.

      —¿A dónde se la llevó? —lo cuestionó Ronald, sonriendo.

      —Al aeropuerto Hyde Field. Abordó un Learjet con matrícula falsa.

      —Vaya, eso sí que es una verdadera sorpresa —reconoció el exsecretario con una risa burlona, acomodándose triunfante en el asiento—. ¿Hay algo más que me quieras decir?

      —Antes se desplazó en un BMW registrado a su nombre.

      —¿A nombre de Alice Williams?

      —No, señor —lo corrigió Gabriel, un poco nervioso—, está a nombre de Ronald Remsberg. Está a su nombre.

      Ronald sonrió. Vaya, sí que sabe mandar mensajes.

      —Supongo que la dirección a la que está matriculado el auto es mi casa.

      —No, señor, es la dirección de su compañía.

      Ronald no pudo evitar soltar una carcajada llena de sorpresa. Esta mujer es tan astuta como lo pensé. La sacó de las sombras, pero ella estaba consciente de lo que sucedía. Luchar contra ella lo emocionaba, hacía mucho tiempo que no tenía un contrincante digno de su inteligencia. ¿Sería ella el émulo que buscó por años? Arriba en el escalafón estaba Ted Baker, pero él era un simple facilitador de dinero; la que movía los hilos era ella. Una vez que la capturara junto con su equipo, el plan que se trazó hace tantas décadas sería imposible de detener.

      —¿Siguieron la trayectoria del jet por satélite?

      Silencio. Ronald supo que no pudieron. Cada vez que Gabriel tardaba más de medio segundo en responder, el resultado era negativo. Su comportamiento era muy predecible. Cuando tenía algo, apenas podía contenerse; era como un niño tratando de complacer a su papá.

      —No, señor, el jet tiene un sistema anti satelital —respondió por fin.

      —¡Claro! ¡Desde luego, tonto yo! ¿Cómo no pensé en eso antes?

      —Tengo gente vigilando el aeropuerto por si vuelve, señor. Aparte, una aeronave con esas características es relativamente fácil de localizar una vez que ha aterrizado. Estamos vigilando varios aeropuertos para ver cuál reporta su aterrizaje —dijo Gabe. Sonaba orgulloso.

      —Pierdes recursos y tiempo de la manera más miserable posible, Gabriel. Si crees que esa mujer, o su avión, o alguien de su organización, va a volver a ese aeropuerto, estás muy equivocado. Jamás, y esto te lo puedo firmar con sangre, verás a uno de esos miserables nuevamente ahí. ¡Ah! Por si tenías dudas, no sé dónde va a aterrizar, pero te garantizo que no reportarán esa aeronave.

      —No entiendo, señor.

      —¿Qué no entiendes, Gabriel? —lo cuestionó Ronald, impaciente. No podía creer que un servidor público con una inteligencia tan limitada hubiera llegado tan alto en la NSA. Pensó en el tiempo que usó la computadora central de La Agencia y se preocupó: ¿Habrá dejado algún rastro?

      —Esta era nuestra oportunidad para atraparla —dedujo el aludido.

      —¿Atraparla? —ironizó el exsecretario—. Tus aspiraciones a corto plazo no te permiten ver más allá de tu nariz. Ella nos llevará a los demás.

      —Pero, ¿cómo? Si le hemos perdido el rastro.

      —Déjamelo a mí. Ahora, sobre los correos enviados por los rusos, ¿tienes algo?

      —Tengo a mi equipo trabajando en eso, pero no hemos llegado a nada. Estamos empezando a sospechar que el mensaje es una distracción.

      —Más vale que tu equipo lo descifre antes que los otros lo hagan. Ese mensaje no es una distracción, te lo puedo asegurar.

      —Sabe que no puedo disponer de todos los recursos como quisiera —le dijo Gabriel tragando saliva. Sabía que Remsberg no permitía errores ni dilaciones—. La naturaleza de nuestra operación me impide usarlos de manera abierta, no puedo levantar sospechas.

      —¿Estás justificando tu incompetencia, Gabriel?

      —No, señor, sólo estoy tratando de poner las cosas en perspectiva.

      —Déjame darte una perspectiva correcta: si no descifras el mensaje antes que nuestros adversarios, tu expectativa de vida se va a acortar de manera drástica. ¿Estoy siendo lo bastante claro como para que no te quede ninguna duda?

      —Sí, señor, me quedó bastante claro.

      —Dame resultados, no explicaciones.

      —Sí, señor.

      Ronald colgó el teléfono. No podría permitir que Gabriel siguiera vivo mucho tiempo más. El uso que hizo de la computadora central dejó rastro, era un hecho. Llegarían a él y tratarían de meterlo a la cárcel. Pensó en Rudolph y sonrió. Pronto, muy pronto comenzará todo.

      —Señorita, Graham, ¿sería tan amable de venir un momento, por favor?

      —Claro, señor.

      Ronald colgó el teléfono y se dispuso a contemplar a esa mujer que le fascinaba más allá de la razón. No sabía para qué la había llamado. Algo se le ocurriría, estaba seguro. Sonrió cuando la puerta comenzó a abrirse.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TREINTA Y UNO

          

        

      

    

    
      Katherine se encontraba en su hotel en Detroit. Había andado atrás de Beth, pero no pasó nada. Las personas con la que se reunió resultaron ser clientes. Revisó a todos y, tal como lo confirmaban los reportes facilitados por Mauricio, eran precisamente lo que ahí se señalaban. Estaba decepcionada. Por un momento pensó que aquella mujer podía darle algo para trabajar. Sospechaba que el viaje resultó un fiasco. Ahora que habían ido por Beth, estar ahí era una verdadera pérdida de tiempo. Se sentía como si hubiera perdido el avión en algún aeropuerto olvidado de la mano de Dios.

      Para tratar de aprovechar el tiempo se concentró en aquel acertijo. Le dolía la cabeza. Sabía que eso pasaría. Cada vez que se encontraba en una situación similar, su cerebro trabajaba al ciento diez por ciento. Incluso dormida pensaba en la posible solución al problema. Se encontraba sentada en el escritorio de la habitación pensando cómo resolverlo cuando sonó su celular. Era de noche y nadie le llamó antes a aquella hora. Algo pasó, seguramente.

      —Katherine, necesitamos tu ayuda —le dijo Mauricio en cuanto ella contestó.

      —Si me dices exactamente qué quieres, tal vez pueda ayudarte.

      —¿Recuerdas a Thomas?

      —Claro, es el esposo de Beth.

      —Lo secuestraron hace un par de horas. Necesitamos que hagas unas llamadas. Los Melanocetus están tratando de encontrarnos a través de él. Si no lo rescatamos estaremos en desventaja.

      Katherine recordó lo que le dijo Mauricio la primera vez que se vieron: “Thomas Brooks estuvo involucrado, de cierta manera, en esta operación”. Pero aquel hombre no encajaba en una operación de aquella naturaleza. De cierta manera... ¡Claro! ¡Thomas no estuvo involucrado, su “finada” esposa tenía que ser clave en la organización! ¿Cómo me tardé tanto en llegar a esta conclusión? Sonrió. Otra pieza del rompecabezas.

      —Ya sabemos dónde está, vamos a rescatarlo —dijo Mauricio, apurado—. Pero necesitamos que les llames a tus contactos en las televisoras locales en Washington, a la policía y a los bomberos informándoles que hay una célula terrorista lista para entrar en acción en Anacostia, en Calle Alta 2320, al sureste.

      —Se supone que yo he desaparecido del mapa.

      —Las llamadas serán anónimas. Debes marcarles a sus líneas privadas. Tienes que causar un impacto inmediato. Usa el celular que te entregamos.

      —Mi voz será reconocida de inmediato.

      —El teléfono genera una voz digital a partir de la tuya, no sabrán que eres tú. Tampoco podrán rastrearlo, así que no te preocupes. La gente escuchará la voz de un hombre de aproximadamente veinticinco años de edad.

      —Bien, les llamo y les informo que hay una célula terrorista en Calle Alta 2320, al sureste. ¿Cuándo quieren que haga esto?

      —Yo te hablaré luego, pues aún no sabemos cuándo será.

      —Cuenten conmigo.

      Mauricio colgó. Katherine se preguntó si no había entrado, de manera mágica, a otro mundo. Todo aquello se sentía tan ajeno. Estos grupos nunca salieron en el radar del FBI, lo cual era escalofriante. Respiró profundamente y siguió revisando el mensaje que Mauricio le confió. Ya no tenía duda de que la llave para resolver todo yacía en esas oraciones que parecían no tener sentido.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TREINTA Y DOS

          

        

      

    

    
      Eran las nueve de la noche. Las nubes cubrían el cielo y el alumbrado de las luces públicas deficientes no era lo suficientemente brillante para iluminar el barrio. Leroy se sintió agradecido de que la madre naturaleza estuviera de su parte. Llegó en una furgoneta a la calle Chester, que quedaba de espaldas a la casa donde mantenían secuestrado a Thomas, con Mike y Ray. Vestían de negro y tenían tapa montañas.

      —Estamos en posición —le informaron a Mauricio por radio.

      Mauricio estaba en la esquina de Maple y Calle Alta. Tan pronto escuchó el mensaje comenzó a trotar hacia la casa. Llevaba bigote y barba postizos, gorra y unos lentes con un gran armazón cuya función era tapar el maquillaje negro que llevaba alrededor de ojos y cejas. Una chamarra ocultaba la Colt .45 que traía en la parte baja de la espalda. Llevaba un backpack y un foxhound. Al llegar frente a la casa, soltó al perro y le dio un golpecito en la grupa. El animal salió corriendo y brincando la vieja cerca, se posicionó frente a la puerta, comenzando a ladrar. Mauricio caminó hasta llegar a donde estaba el perro.

      Adentro, los dos encargados de cuidar a Thomas, brincaron sorprendidos.

      En cuanto oyeron los ladridos, Leroy y su equipo salieron del vehículo y se dirigieron a la parte trasera de la casa.

      Uno de los malhechores se asomó por la ventana contigua a la puerta. Mauricio simulaba atrapar al perro sin mucho éxito.

      —Ya, ya, tranquilo, tranquilo. A ver, déjame ponerte la correa, por favor.

      Alberto, uno de los secuestradores, se alteraba con cada ladrido. De un momento a otro, se desesperó y decidió tomar el asunto entre sus manos. Abrió la puerta principal de golpe y le apuntó a Mauricio con la pistola.

      —¡Saca a tu pinche perro de mi propiedad en este momento! —gritó, apuntándole ahora al perro—. ¡Si no se calla, lo mato!

      Mauricio actuó sorprendido estirando el brazo y levantando la palma de la mano a la altura de la pistola.

      —¡No, por favor, espere! ¡No dispare! ¡El perro se me escapó! ¡Ya me voy! —dijo Mauricio, intentando agarrar al perro, que se le escabullía de las manos, ladrándole con fuerza al extraño.

      El resto del equipo de rescate venció la perilla de la puerta trasera con una pinza de presión y entró. Avanzaron hasta el recibidor, donde Alberto seguía apuntándole al perro.

      Un tiro certero a la nuca por parte de Mike con su pistola calibre .22 con silenciador lo mató de manera instantánea. El cuerpo inerte se desplomó al piso. El perro dejó de ladrar. José, el otro secuestrador, había escuchado el golpe cuando caía al suelo. Esto lo tenía alarmado y nervioso. Mauricio se hizo a un lado, mientras se limpiaba la sangre que lo salpicó en la cara y camisa.

      —¿Alberto? —preguntó José, asomándose tímidamente por las escaleras, extrañado por el repentino silencio.

      Leroy ya lo esperaba: el tiro que le dio en la frente fue fulminante.

      Leroy y Ray subieron al segundo piso. No les tomó mucho encontrar a Thomas acostado, respirando con muchas dificultades. Cuando los vio se sobrecogió. Pensó que había llegado al final de su vida. Levantó una mano suplicando clemencia.

      —Ya te tenemos —le dijeron a Thomas, tomándolo con cuidado para sacarlo de ahí.

      Mauricio desparramó sobre el viejo piso de madera y en las paredes, un contenedor lleno de gasolina que llevaba en la mochila; luego tomó su teléfono satelital.

      —Katherine —le dijo a la reportera—, haz las llamadas que te pedí.

      —¿Bueno? —contestó John Harris de la NBC, canal 4, al segundo timbrazo.

      —Hay una célula terrorista en Anacostia, en la Calle Alta 2320, sureste. Sus miembros tienen bombas y están listos para utilizarlas —aseguró Katherine antes de cortar la comunicación.

      Después llamó a sus contactos del canal 7, propiedad de la ABC; al canal 36 de Fox y al 15 de Univisión. Luego marcó a la estación de policía, al número de llamadas anónimas. A todos les dio el mismo mensaje.

      Mauricio, ante la puerta, aguardaba una llamada.

      —Listo —le dijo Leroy al llegar a la furgoneta con el resto del grupo.

      Mauricio prendió la gasolina y la planta baja de la casa comenzó a arder. En cuanto alcanzó el vehículo, el piloto arrancó.

      Leroy tomó un detector y comenzó a pasarlo por el cuerpo de Thomas. El aparato chilló cuando lo acercó a la parte trasera de la oreja izquierda. Al moverla un poco, vio una incisión de dos centímetros pobremente cosida. Ray abrió un estuche y sacó un bote de xylocaína con la que roció la herida antes de inyectarle la misma sustancia. Luego cortó el hilo con un bisturí y abrió nuevamente la herida. Thomas gritaba de dolor a pesar de la anestesia, los golpes lo sensibilizaron al extremo.

      —Ya casi terminamos —lo tranquilizó Ray quien, con una pinza Forester, manipulaba en busca del pequeño transmisor.

      —Diez minutos para llegar al punto de desembarque —informó Mike, manejando por la autopista Anacostia. Todos se quitaron los pasamontañas y se pusieron cascos naranjas y overoles blancos con el logo de DC Water and Sewer Authority, la compañía de agua y drenaje de Washington.

      —Hola, Katherine, ¿quedó el encargo? —le preguntó Mauricio, quien revisaba que todo saliera como lo planearon.

      —Ya quedó listo.

      —Gracias, Kate. Estamos en contacto.

      —De nada —dijo ella y colgó. Sonreía: por primera vez Mauricio le llamó Kate y no Katherine. Estaba feliz por ser útil nuevamente.

      —¿Karla? Hola, ya está hecho —informó Leroy, poniendo en operación la segunda fase del plan. Colgó y volteó a ver al chofer—. ¿Cuánto falta?

      —Cinco minutos —respondió Mike, asomándose por la ventana—. Un helicóptero nos está siguiendo.

      —Ya casi, ya casi —dijo Ray sudando, aún no daba con el transmisor en la cabeza de Thomas—. ¡Lo encontré! —gritó, de pronto. Con movimientos diestros, sacó el aparato escondido debajo del cuero cabelludo.

      —El helicóptero está arriba de nosotros —informó Leroy, tomando el transmisor. Lo fotografió de diferentes ángulos antes de aplastarlo contra el piso con un martillo.

      El conductor salió de la autopista para tomar la avenida Kenilworth. Doscientos metros más adelante, se detuvo frente a una bodega. Todos se pusieron los pasamontañas y salieron del vehículo. Pusieron unos conos naranjas de seguridad alrededor de la alcantarilla que había en la calle: era una entrada a las cañerías de la ciudad. El helicóptero les tiró una luz.

      —¡No volteen para arriba! —ordenó Mauricio.

      La aeronave bajó tanto que los conos comenzaron a moverse por toda la calle.

      Mike tomó unas pinzas especiales y levantó la tapa, sobre la que se estrelló el disparo que iba directo a su cuerpo. Todos corrieron a protegerse detrás del vehículo. Leroy sacó una metralleta y comenzó a disparar hacia la luz. El helicóptero alzó el vuelo, pero siguió baleándolos. El tiroteo se intensificó entre ambos bandos. Mauricio bajó a la alcantarilla.

      —¡Pásame al perro! —gritó. El lugar era una boca de lobo.

      Ray tomó al can y comenzó a bajarlo con la cuerda.

      —¡Ya lo tengo! —exclamó Mauricio—. Ahora bajen a Thomas.

      Después de él, descendieron Ray, Leroy y Mike. Arriba, al ruido de las sirenas y del helicóptero se sumó la explosión de la furgoneta: Ray acababa de detonar los explosivos que le pusieron al vehículo. El helicóptero se alejó. Ray, armado con un pequeño soplete, soldó la tapa de la alcantarilla con el anillo incrustado en el pavimento. Esto deberá entretenerlos.

      —Espero que los planos de este lugar estén actualizados —dijo Mike, sacando una tableta donde empezó a revisarlos—. Es por aquí —dijo, caminando por la cañería.

      Arriba, en la calle, había gente tratando de abrir la alcantarilla a balazos.

      —Estas tapas tienen una pulgada y media de grosor, pueden quedarse hasta el día del juicio final queriéndola abrir así —dijo Leroy, sonriendo.

      —¿Las otras tapaderas también están soldadas? —preguntó Mauricio.

      —Sí, soldamos todas las tapaderas diez cuadras a la redonda. Esperemos que esto los entretenga lo suficiente como para salir de aquí.

      Tres horas después emergieron por una alcantarilla en la Calle 64, en el vecindario de Cabin Branch. Los esperaba una ambulancia para llevarlos al Freeway Airport, un aeropuerto con poca vigilancia. Sedaron a Thomas y lo pusieron en una camilla. Ray y Leroy traían vestimenta de enfermeros y Mike de doctor. Mauricio sólo se quitó el overol.

      Una simple malla ciclónica demarcaba el estacionamiento del aeropuerto. Dejaron ahí la ambulancia, prácticamente al lado del pequeño avión que abordarían. Ray y Leroy salieron hacia el edificio para hacer los trámites correspondientes. Mike y Mauricio bajaron a Thomas en camilla de la ambulancia y lo metieron a la avioneta. El aeropuerto estaba casi desierto a esas horas de la noche. Con Thomas adentro de la avioneta, Mauricio salió en busca del carro que le dejaron en el estacionamiento.

      El avión partió con rumbo desconocido. Mauricio abordó un Sable azul y se fue a Detroit; acababa de recibir un mensaje de Katherine.
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      Katherine terminó de hacer las llamadas que Mauricio le pidió. Decidió acostarse a ver un poco de televisión, esperando que el sueño la venciera. Luego de media hora de estar dando vueltas en la cama, apagó la tele y se sentó en el escritorio con una taza de café en las manos, tratando de descifrar el mensaje de Mauricio. Aunque había una cafetera, prefería pedir servicio al cuarto, pues era de mejor calidad. Que me lo descuenten de mi paga. Apoyando los codos en el escritorio sostuvo su cabeza con las manos y la acomodó de tal manera que sus ojos quedaron descansando en las palmas de sus manos. La taza quedó exactamente debajo de su cara. Sintió el calor, olor y la humedad jugando con ella.

      This codex represents no good… This codex represents no good… Casi tumba la taza del escritorio. Se sentó frente a la computadora y comenzó a escribir frenéticamente.

      ¡El códice representa a alguien! ¿Cómo no lo vi? No significa que sea bueno o malo, sino que pertenece a alguien.

      —Pero, ¿a quién? —se preguntó.

      Tecleó lo obvio: “No good codex”. Aparecieron más de veinte millones de resultados de diferente índole. Esto no puede ser. Tecleó: “Evil codex” en Google y esperó el resultado. Se decepcionó un poco al ver poco más de tres millones de resultados. Sus manos temblaban sobre el tecleado. Lo contrario de no bueno es no malo. Escribió: “No evil codex” y esperó. “Quizás quisiste decir: Devil Codex”, apareció en la parte superior izquierda de la pantalla.

      Todos los resultados que aparecieron cuando seleccionó “Devil Codex”, al menos en las primeras quince hojas, hablaban de lo mismo: el Códice Gigas, también conocido como La Biblia del demonio. Katherine sonrió y seleccionó la liga de Wikipedia, que era la primera en la lista. “Códice Gigas, Códice del Diablo o Códice de Satanás… …escrito en un monasterio benedictino de Bohemia, hoy la República Checa… …los suizos la saquearon y se lo llevaron... actualmente se encuentra en Estocolmo”.

      Katherine cerró los ojos. Muy probablemente el lugar del encuentro esté en la República Checa o en Estocolmo.

      Se saltó a la tercera oración: “The small cranium=X^2 died in fourteen places”. Puso en Google “catorce lugares” y el buscador Google escupió veintiséis millones y medio de posibles resultados que iban desde catorce lugares para hablar con alguien hasta catorce restaurantes.

      Katherine escribió: “the small cranium=x^2”. Google arrojó dos millones de resultados: desde microcefalia hasta historias de cavernícolas y películas. No puede ser.

      —¿Qué pasa si sustituyo “the small cranium” por “Y” y la convierto en una ecuación? —se preguntó.

      Escribió “Y=X^2” y Google escupió casi tres millones de resultados. Quien quiera que escribió esto va a llevar la misma tónica que en la primera oración. En las imágenes salía una parábola en un plano XY. Tal vez tenga que ver con algún matemático famoso. Anotó “famoso matemático” y “Estocolmo” en su siguiente búsqueda. Obtuvo casi trescientos mil resultados que, descartó como basura. Intentó “famosos matemáticos checoslovacos” y leyó sobre Edwin Adams, Lowner, Radon, Winkler, Brashman, pero ninguno la conectó con “Y=X^2”, así que decidió que esa sería su siguiente búsqueda.

      El buscador arrojó dos millones y medio de resultados, todos hablaban de ecuaciones matemáticas. Katherine levantó la vista al techo, frustrada. La respuesta llegó como un golpe en el estómago. Tecleó “Estocolmo y catorce lugares”. Aparecieron doce millones de resultados. El primero, de Wikipedia, hablaba de Estocolmo. Comenzó a leer. “Es la capital y ciudad más grande de Suecia”. Descubrió que fue construida sobre catorce islas. La sangre se le heló, ya tenía descifrada parte de la oración. Katherine brincaba de la emoción. Su siguiente búsqueda fue “famoso matemático que murió en Estocolmo”. La primera liga que apareció fue de Wikipedia, hacía referencia a René Descartes. La seleccionó y comenzó a leer. “René Descartes es también conocido como Cartesius Cartesius... ...onomástico del que se deriva el adjetivo cartesiano usado en el contexto de la matemática: plano cartesiano. Más adelante hubo algo que detuvo su corazón. “La influencia de Descartes en matemáticas también es aparente con el sistema de coordenadas Cartesiano”. Había una liga en esa frase y Katherine la seleccionó. Frente a ella apareció un eje de coordenadas XY y una parábola describiendo la ecuación Y=X^2.

      Saltó de la emoción. Apurada, escribió un reporte en la computadora: “YA RESOLVÍ EL ACERTIJO”.

      Se preguntaba cuánto tiempo tardarían en llamarle. Se preguntaba por qué era tan buena. No le importó ser vanidosa, se lo merecía. Sonrió llena de satisfacción y orgullo.
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      Katherine iba en el taxi. “Ve al Saint Regis Hotel. Tu habitación está a nombre de Linda Miller”, fue la respuesta a su mensaje. Eran las seis de la mañana. A pesar de que Detroit ya no tenía nada que ofrecerle, tendría que quedarse ahí. La tenían alejada del lugar de la verdadera acción: Washington. Temía que, luego de entregar la información del acertijo, sus servicios ya no fueran requeridos. Ansiaba volver a la capital y seguir investigando a Ronald Remsberg; pero si le decían que se quedara ahí, obedecería. Confiaba en Mauricio.

      En el Saint Regis Hotel, se identificó con su nuevo nombre: Linda Miller.

      —Bienvenida, señorita Miller —le dijo el hombre en la recepción, tras buscar en su computadora—. Su habitación ha sido pagada por adelantado.

      Le entregó la llave y Katherine se retiró a su habitación, donde leyó todo lo que encontró acerca de Descartes, antes de reunirse con Mauricio, quien llegó una hora después.

      —Hola, Kate —la saludó. Ella sonreía triunfante—. Veo que no me equivoqué al darte el acertijo —a Katherine le bastaron veinte minutos para explicarle a Mauricio cómo lo descifró.

      —En realidad estaba fácil —dijo ella—. No puedo creer que no lo haya descifrado antes. Descartes fue enterrado en Estocolmo, en un cementerio donde ahora está la iglesia Adolf Frederick.

      —Ahí es donde tenemos que ver a esta persona —la interrumpió Mauricio.

      —Murió el 11 de febrero de 1650 —continuó ella.

      —¡Esa es la fecha que nos estará esperando: 11 de febrero! —volvió a interrumpirla—. ¡Es en doce días!

      Katherine no estaba tan entusiasmada. Supuso que él sería el que iría. Temía que Mauricio se dirigiera hacia una tormenta de dimensiones desconocidas, que fuera una trampa como la que le pusieron a ella en el Restaurante 1789. Una extrañeza la invadió al verse relacionada con él en ese aspecto. Aquella mezcla de terror y esperanza que veía en sus ojos, ella la experimentó anteriormente. Desgraciadamente a ella le fue terriblemente mal. Pero no dijo nada, esperaba que a él le fuera de maravilla. Es un buen tipo, se lo merece.

      —Kate, pusimos a Beth y Kaytlin bajo custodia por protección, para que ni ella ni la hija sufrieran el mismo martirio que Thomas.

      —¿Qué piensas hacer?

      —Primero alguien de nuestro equipo tiene que ir a Estocolmo a encontrarse con quien haya enviado el mensaje. Luego lo sacaremos de ahí de una manera segura. Por desgracia, yo no puedo intervenir directamente: Los Melanocetus saben quién soy. Ahora que tengo esta información, me devuelvo a Washington a planear todo. Cuídate. Cualquier cosa que necesites, usa la computadora y, en caso extremo, el teléfono. Por favor, no te muevas de aquí. Sé que quieres regresarte a Washington, pero por el momento es mejor que no estés allá. Pronto descubrirán que tú también estás metida en todo esto —concluyó y se dio la media vuelta, dispuesto a salir.

      —¿Ya te vas, entonces?

      Mauricio se devolvió y, por primera vez, se acercó para darle un beso en la mejilla.

      Katherine se sintió parte de la Cosa Nostra; pero luego supuso que, dado el origen latino de Mauricio, despedirse de beso en la mejilla era muy natural.

      —Gracias por ayudarme —agregó Mauricio—. Espero poder retribuirte en el mismo grado —se dio la media vuelta y desapareció por la puerta.

      Sin nada más que hacer, Katherine dedicó el resto del día a visitar los lugares que Beth planeó en su itinerario. No fue lo mismo sin ella. Parte del protocolo de seguir a una persona era investigar su forma de desenvolverse: dónde comía, con quién se entrevistaba, dónde tomaba un taxi o por cuáles calles manejaba. Era la una de la tarde, así que había cuando menos unas seis horas disponibles para investigar.

      Se sentó en los sillones del lobby. Tantos años viviendo con una infamia de sueldo hizo que cualquier estancia diferente al Six Motel se le hiciera digna de reyes. Cuando decidió ir a Detroit, alguien, no sabía quién, le hizo todo el itinerario. El primer hotel al que llegó era un Holiday Inn. No era nada del otro mundo, pero a ella el cuarto le pareció el pent-house presidencial del Belaggio en Las Vegas. Ahora la alojaron en el St. Regis Hotel, y sentía que tocaba los dinteles de la gloria. Con el tiempo, el vivir con un flujo de efectivo drásticamente restringido sensibilizó a Katherine a tal grado que desarrolló una especie de súper poder para apreciar al máximo cada cosa que no fuera absolutamente necesaria en su vida. El estar en aquel hotel tan elegante era definitivamente un gran plus.

      Fijó su vista en el piso de mármol. Notó las grandes lajas que se utilizaron. Mármol de Carrara, seguramente. Aunque no se podía costear la gran vida de antes, el buen gusto, y más aún, la sed por la bonne vie, permanecían. Había veces que deseaba poder borrar todo aquello de un simple plumazo. Eso de conocer el mundo bello, pero caro hasta la médula de los huesos, y luego vivir en la miseria era, estaba segura, el peor de los tormentos.

      No estaba segura de que sacar a Beth de su trabajo hubiera sido lo mejor. Si hubieran querido, la hubieran secuestrado también. Algo estaba mal. ¿Pensaban Los Melanocetus utilizar a Thomas como moneda de cambio con Alice? ¿Sería posible que Beth tuviera información escondida?

      ¿Qué tan útil era ella misma ahora que resolvió el acertijo? ¿Qué tal si ya no era necesaria? ¿La devolverían a su antiguo puesto? Sintió un miedo atroz. No podría volver a vivir en su departamento, con su sueldito y su carro a punto de fenecer. Se preocupó. Tenía que hacer algo, tenía que probarles que ella era una pieza importante en el plan. Pero, ¿qué podía hacer?

      Levantó la cabeza y vio el techo. Estaba recubierto por un exquisito plafón francés. Sonrió. No los había visto desde que vivía en… ya no completó la frase. Salió del hotel, se estacionó en una plaza y compró un celular prepagado. Decidió arriesgar el todo por el todo.

      —¿Bueno? —contestó Keith, extrañado. Era obvio que no conocía el número que aparecía en su celular.

      —¿Keith? Hola, soy Katherine.

      —¿Dónde estás? —cuestionó, sorprendido.

      —Lo siento Keith, pero no puedo decirte. Me estoy tomando un riesgo bastante grande haciendo esta llamada.

      —¡¿Qué?!¡Por favor, dime dónde estás! ¡Parece que te tragó la tierra! —dijo, histérico.

      —¿Qué es lo que sabes de mi ausencia?

      —¿Recuerdas el día que te fuiste temprano a tu casa, cuando cubriste el accidente en la avenida Connecticut? Después de ese día ya no supe de ti. Me extrañó, pero no hice nada porque a veces terminas tus pendientes desde casa. Supuse que habías hecho eso. Pero cuando no te presentaste al trabajo al día siguiente, hablé a tu departamento y nadie contestó. Me preocupé por ti, así que fui a ver si todo estaba bien.

      —¿Qué pasa con mi departamento, Keith? —lo interrumpió ella: intuyó que algo pasaba.

      —Tiene un letrero de “SE RENTA” en la puerta. Toqué varias veces, pero nadie me abrió. La encargada me dijo que el departamento tiene años vacío. Fingí demencia y aproveché el momento para revisarlo. Le pedí que lo abriera. Cuando entré me sorprendí: estaba vacío, recién pintado e inmaculado de limpio. Olía a cloro. Supongo que se encargaron de borrar todo, incluyendo huellas dactilares y el ADN de cualquier cabello o piel que pudiera haber quedado ahí.

      Katherine se puso nerviosa. Por alguna extraña razón, pensó en Jimmy Hoffa.

      —¿Le preguntaste el nombre a la portera del edificio? —quiso saber Katherine.

      —Linda Smith, una afroamericana de unos cincuenta y tantos años. No recuerdo haberla visto anteriormente. ¿Es nueva?

      —Ese es el nombre de la portera de toda la vida, pero no tiene los rasgos que describes. No trates de localizarla, te lo pido como un gran favor. ¿Averiguaste algo más de mí?

      —Traté de hablar con los vecinos, pero ninguno pudo darme razón de tu paradero. Al día siguiente acudí con Florence Stephenson y le platiqué todo —aseguró Keith, bajando la voz inconscientemente—. Me dijo que te llamó a su oficina y que tuvieron una larga plática. Yo pensé que te había despedido. Me sorprendí cuando dijo que te mandó a realizar una investigación sumamente delicada. Quise saber tu paradero, pero me dijo que no podía dármelo por tu seguridad. La conversación fue subiendo de tono por mi parte. Ella se mantuvo estoica en todo momento. Me enojé mucho. Le dije que ya habías pasado por un mal momento y que no necesitabas arriesgar el cuello nuevamente. Zanjó mi perorata diciéndome que no te había obligado, que tú aceptaste la misión sabiendo bien los riesgos que implicaba.

      Katherine se limitaba a escuchar. Keith estaba ofuscado por aquello. No había tenido ni siquiera tiempo de despedirse de él. Aunque se hubiera presentado la oportunidad sabía que jamás se lo hubieran permitido.

      —Así es, Keith —confirmó Katherine cuando su interlocutor terminó de desahogarse—. Yo acepté esto por voluntad propia. Todo sucedió muy rápido, ni siquiera tuve tiempo de despedirme. Lo siento, de verdad lo siento.

      —Por más que quise averiguar dónde te habías metido, me fue imposible. Tuve miedo, Kathy. Sabes que te quiero.

      Aunque sus sentimientos eran obvios, jamás había tenido el valor para decírselo de manera abierta.

      —Yo también te quiero, Keith —respondió ella, apretando el celular—. Todo va a estar bien, te lo prometo.

      —¿Puedes decirme qué rayos está pasando? ¿En qué estás metida, Kathy?

      —Keith, no puedo decirte mucho —respondió luego de dar un suspiro—, salvo que estoy metida en un lío mayúsculo. Se supone que no debía de hablarte, pero tuve que hacerlo porque es absolutamente necesario. Antes de seguir... por el amor de Dios, no vayas a comentarlo con nadie. ¿Entendido?

      —Totalmente.

      —Keith, no estoy bromeando, ya viste la capacidad que tienen estos tipos con los que me he involucrado para desaparecer personas. No quiero que te vaya a pasar algo malo. Si decides ayudarme, tienes que estar muy consciente de que te pueden desaparecer en un tris.

      —Está bien.

      —Por lo que más quieras, no vayas a comentar esto con nadie. No lo platiques ni con tu almohada. Esto es una situación de proporciones colosales. Ni se te ocurra comentárselo a Florence. A nadie, Keith.

      —Cuentas conmigo. ¿Qué necesitas de mí?

      —Ve a mi escritorio. En la parte inferior, al fondo, encontrarás una memoria USB pegada con cinta adhesiva. Es de vital importancia que la recupere. Tómala y no te separes ni un solo segundo de ella, tráela siempre contigo.

      —¿Qué tiene?

      —No tengo la más mínima idea, el archivo está encriptado. Sólo sé que es lo más importante que tengo en este momento. Lo que te voy a decir suena estúpido, pero estoy esperando a conocer al desencriptador. El que me mandó el documento me dijo que solamente a él se lo debo confiar. Cuando lo encuentre, sabré qué rayos contiene.

      —¿El desencriptador?

      —Sí, ya sé, suena demasiado idiota, pero, créeme, no he empezado siquiera a rascar la superficie de esta situación.

      —Bueno, yo tomo la memoria y no me separo de ella.

      —Además, necesito que averigües todo lo que puedas sobre Beth Jones.

      —¿Quién?

      —Te voy mandar un archivo con la información que tengo de ella y tú me haces el favor de investigarla más a fondo, ¿entendido? Necesito saber todo.

      —De acuerdo.

      —Te estoy llamando por un teléfono normal. De ahora en adelante, lo haré por uno especial; mi voz estará distorsionada, no vayas a sorprenderte. No me marques tú, yo te estaré llamando. Y recuerda, Keith, no le digas nada a nadie, ¡a nadie!

      —No recuerdo que hayas estado tan paranoica en tu vida. No te preocupes, seguiré tus indicaciones.

      Katherine colgó y se dirigió al hotel. Cuando llegó a su habitación, le mandó el correo a Keith con toda la información. Tenía un buen presentimiento. Si el tipo que le mandó el correo a su Blackberry, causante de meterla en todo aquel lío, pensaba que ella era suficientemente capaz de resolver esta situación, también tendrían que hacerlo Mauricio, Mireya y todos los demás. Luego pensó en la investigación secreta que estaba realizando y se sintió indignada. ¿Cómo se atrevieron a disponer de sus pocas cosas y de su departamento? Mauricio la traicionó. ¿Por qué no le dijo nada acerca de su departamento? ¿Qué le habría hecho a su carro? Sabía que no era la gran cosa, pero era una de las pocas pertenencias que le quedaban. ¿Acaso no tenía derecho a saberlo? Decidió no comentar nada con él. Otra vez no confiaba en lo que estaba pasando a su alrededor.

      Sacó las notas acerca de Beth.

      La mujer había vivido en el suburbio de Delray, una zona que, otrora, fue un lugar de bonanza industrial, pero que ahora estaba contaminada y llena de gente pobre. Durante su juventud trabajó en una fábrica de aceites llamada Sa-ih Beel que, al parecer, quebrantó varias leyes anticontaminantes y terminó en la bancarrota hace doce años. Luego de haber sacado todo el equipo que podía rematarse, no quedaba más que las sobras de unas instalaciones en ruinas.

      Sin pensarlo, Katherine tomó el teléfono y le llamó a Keith.

      —¿Bueno? —contestó él con cautela.

      —Keith, soy yo otra vez, necesito tu ayuda —dijo Katherine con la voz distorsionada por el aparato.

      —Vaya, suenas muy diferente. Sí, claro, dime.

      —Consígueme una lista de las personas que trabajaban en una compañía llamada Sa-ih Beel.

      —¿En dónde está?

      —Estaba en Detroit, pero cerró hace unos años.

      —Déjame mover algunos contactos que tengo en instancias gubernamentales de allá y, tan pronto la tenga, te la hago llegar.

      —Keith, necesito fotos de las personas que trabajaban ahí.

      —No sé si pueda conseguir eso, pero te prometo que trataré de incluirlas.

      —Toda la información que me puedas dar de es importante, no menosprecies nada. Muchas gracias, Keith.

      —No tienes que agradecer, ya sabes que me importas mucho.

      Katherine sonrió. La única persona que le tendió la mano luego de su caída luciferina fue él. Siempre sospechó que sentía algo por ella, pero ni siquiera pensó en confirmarlo porque era su jefe. Ahora que estaba desempleada pensaba cada vez más en esa posibilidad.

      —Mándamelo a mi correo, por favor. Recuerda, yo te estaré hablando, no se te vaya a ocurrir marcarme.

      —Aunque quisiera, mi teléfono no registró ningún número.

      —Te digo que estos tipos son de cuidado.

      —Entonces, estamos en contacto.

      Katherine colgó y comenzó a escribir el reporte de su viaje tal y como lo ordenó Mireya. No había mucho que contar. Sin Beth, el viaje era un lamentable despilfarro de tiempo. No puso nada de lo que habló con Mauricio. Pensó en su llamada con Keith. ¿Debía incluirla en el reporte? Si no lo hacía, Mauricio o Mireya podrían estar escuchando sus llamadas. Aunque él le dijo que no la estaban vigilando, ya no lo creía. No sabía si el celular que le dieron estaba intervenido. Como Mauricio le dijo que era para casos extremos, puso lo siguiente: “Necesito hablar, tan pronto como sea posible, con Mireya o Mauricio”. Guardó el mensaje en su computadora y, sintiéndose un poco tonta, se sentó a esperar la llamada, viendo durante el primer minuto su celular, el cual estaba en medio de la cama. Válgame, Dios, supongo que la cosa no es instantánea. Prendió la tele y se puso a ver CNN. Diez minutos después, su teléfono sonó.

      —¿Bueno?

      —Hola, Katherine. ¿En qué te puedo ayudar? —dijo Mauricio.

      —Cuando ustedes investigaron a Beth —comentó Katherine—, supongo que revisaron a fondo su pasado. ¿No es así?

      —Así es.

      —Supongo que tienen una lista de las personas con las cuales trabajó en Sa-ih Beel.

      —Sí, tenemos una lista de la gente que trabajaba en la compañía. Además, sabemos quiénes eran compañeros de trabajo y quiénes eran amigos cercanos. Estás buscando en un pozo vacío, ahí no hay nada.

      —¿Me la podrías prestar, por favor? Tal vez pueda encontrar algo que ustedes no vieron.

      Mauricio se rio un poco. Katherine carraspeó, molesta. ¿Acaso este hombre piensa que es una especie de dios que nunca se equivoca?

      —No quise ofenderte, Katherine —se disculpó él—. Pero creo que estás buscando por el lado equivocado. En fin, te la mando a tu correo.

      —Gracias.

      —Por cierto, espero que confíes en Keith.

      —Así que escuchaste mi llamada —aseguró Katherine, cada vez más molesta. Ahora que escuchaba a Mauricio, el enojo por no haber sido notificada sobre la suerte de su departamento le molestaba de sobremanera.

      —No, lo leí en tu reporte. No mentí cuando te dije que nadie te iba a estar vigilando.

      —Supongo que eso jamás lo sabré a ciencia cierta —explotó Katherine—. Por cierto, ¿cuándo pensabas decirme que desocuparon mi departamento?

      —Todavía no entiendes la magnitud de la situación y es normal. Con el tiempo entenderás que esto fue absolutamente necesario. Aparte, ¿piensas volver a vivir ahí?

      —Eso es algo que tú no puedes saber —respondió.

      —Lo que sí te puedo decir es que, si salimos victoriosos de esto, no habrá necesidad de que vuelvas ahí. Además, mientras no resolvamos esta situación, ninguno de nosotros podemos volver a nuestra vida anterior. Espero que entiendas que hay cosas que vamos a hacer sin pedirte permiso. Cuando te dije que ya no había vuelta atrás, aceptaste lo que estamos haciendo. Cambiando de tema, el listado que me pediste te lo mandarán el día de hoy. ¿Hay algo más en lo que te pueda ayudar?

      —Sí, necesito extender mi estancia en Detroit.

      —¿Cuánto tiempo?

      —No sé, quiero averiguar ciertas cosas y no sé cuánto tiempo me tarde.

      —Pasado mañana te va a llegar un paquete al hotel, estate atenta. ¿Está bien?

      —Sí.

      —¿Algo más en lo que te pueda ayudar?

      —Es todo. Gracias —respondió con enfado, tanta amabilidad la incomodaba.

      Cortaron la comunicación.

      Katherine volteó a verse en el espejo que estaba a un lado de la cama. Se veía más joven. Sonrió y, por primera vez desde que se vio involucrada en esa situación, admitió que esa era la oportunidad que tanto le había pedido a Dios. Cerró los ojos y lo agradeció.
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      La pequeña Kaytlin se sentía extraña abrazando a su verdadera madre. Desde la noche en que su papá le enseñó aquella fotografía, aceptó que esa mujer era su auténtica mamá. Ahora que, temblando, la estrujaba y la besaba, no dejaba de sentir una especie de nostalgia por Beth.

      —Hija mía, no sabes todo lo que ha sucedido para que yo me mantuviera apartada de ti. Es lo más doloroso que he hecho en mi vida.

      —Kaytlin, es hora de apagar la luz —dijo Beth con dulce voz.

      Kaytlin abrió los ojos y vio el techo del lugar. Era una especie de cabaña en medio de una llanura. No había montañas en la cercanía; sólo un molino de viento, de donde sacaban agua; un gran establo y un corral con unos cuantos caballos. Aunque había electricidad, no entendía cómo llegaba, pues no había postes con cables eléctricos. Esa mañana trató de divisarlos, pero hasta donde le alcanzaba la vista, no había nada. Sospechaba que había alguna máquina que la generaba, pues siempre se escuchaba una especie de motor funcionando adentro del establo, al cual Beth, su papá y ella tenían prohibido entrar.

      —Sí, mamá —respondió la niña, apagó la luz de la lámpara que estaba sobre el buró y se tapó. Tan pronto se cerró la puerta, Kaytlin volvió a recordar aquel día con su verdadera madre.

      —Mi amor, quiero que sepas que, si me aparté de ti y de tu papá, fue porque no tuve otra alternativa. Si me hubiera quedado con ustedes, todos habríamos muerto. Alejarme fue la única forma de mantenerlos con vida —aseguró Alice y la besó en la cabeza antes de despedirse—. Me encanta tu olor a primavera —le dijo al final, aspirando el aroma que despedía su cabello.

      La frase le fascinó. Se imaginó coronada por una hermosa guirnalda de flores. Aunque tenía dudas de cómo se supone que debía de oler una estación del año, había sido su favorita de aquel encuentro.

      Recordaba las últimas palabras que le dijo, a manera de orden, cuando la dejó en el aeropuerto.

      —Mi cielo hermoso, por favor, no hables de esto con nadie, ni siquiera con tu papá. Así como mantuviste el secreto alejado tu mam… —Alice cerró los ojos y apretó los labios. Aún no se acostumbraba al hecho de que Kaytlin supiera la verdad—. Así como fuiste de sigilosa sobre lo que tu papi te dijo de mí el día que te enseñó la fotografía, así debes hacerlo sobre este encuentro. Éste será nuestro secreto. ¿De acuerdo? Te juro que muy pronto me volverás a ver. Estaré muy cerca de ti de ahora en adelante —le dijo Alice y la tomó entre sus brazos, como no queriendo dejarla ir. Le faltaba el aire—. Te lo juro por lo más sagrado que hay en el universo.

      Kaytlin la abrazó y sintió a Alice temblar y llorar nuevamente. ¿Por qué se iba otra vez? Ya estaban juntas. No entendía, pero se sentía feliz porque su papá no le mintió aquella noche. Eso que le confió en sus momentos de más profunda soledad, más embriagado de abandono y desamparo que de alcohol, resultó ser verdad.

      Alice paseó sus manos por toda su espalda, nuca y brazos. Quería saborearla. Quería amarla por todos aquellos años que no pudo estar con ella. Aspiraba su aroma, tan de ella, tan suyo. Con mucho amor la tuvo entre sus brazos por un tiempo que debió ser una eternidad para la niña. Alice descubrió que la niña despedía esa suave fragancia, mezcla de Thomas y ella, que quedaba en las sábanas luego de que se levantaban por la mañana.

      —Mira, Kaytlin, él es mi amigo, el señor Smith —le dijo Alice.

      La niña vio a un hombre enorme: era Leroy Henry. Alice acariciaba a su hija, la veía a los ojos llena de emoción. Por más que intentaba contenerse, no podía. Leroy se dio cuenta de la situación y al ver aquel cuadro, sonrió.

      —Hola, Kaytlin.

      —El señor Smith va a cuidar de ti mientras yo no esté contigo. Cualquier cosa que te inquiete o si necesitas algo, ten la plena confianza de acudir a él.

      La niña volvió a abrazar a su madre mientras a Alice se le descomponía el rostro nuevamente. Sentía que el alma se le salía por el pecho. Volteó a ver a Leroy y éste simplemente abrió y cerró lentamente los ojos, mientras sonreía.

      —Mami, yo no quiero que te vayas.

      Alice seguía abrazándola, llorando incontrolablemente.

      —Jamás me he ido, mi pequeño arcoíris —no entendía por qué le había dicho así. Era la primera vez que estaba con ella y jamás había pensado en Kaytlin en otro término que no fuera “su hija”.

      —Mi pequeño arcoíris, te prometo que ahora que sabes la verdad, estaré contigo dentro de muy poco, ¿te gusta la idea? —le dijo Alice, mirándola y acariciándole el cabello mientras hacía un esfuerzo monumental por sonreír.

      Kaytlin sonrió y la volvió a abrazar con todas sus fuerzas. Soy su arcoíris de primavera. Se fue a dormir con una gran sonrisa iluminándole el rostro.
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      Ronald Remsberg llegó a su oficina a la hora de siempre. El día anterior recibió información sobre Beth, Thomas y la pequeña Kaytlin. Parecía que todos habían desaparecido de la faz de la tierra.

      Su secretaria apareció con una taza de café y el periódico del día. Llevaba una falda que le delineaba el cuerpo. Imágenes del Kama sutra inundaron su mente. Sonrió ante tal ocurrencia.

      —Gracias —fue lo único que atinó a decir.

      Ella le devolvió la sonrisa y se dio la media vuelta.

      —Debería invitarla a salir —se dijo.

      —¿Para qué? —respondió una voz dentro de él—. Sabes muy bien que no tienes lo que se requiere para satisfacerla.

      Odiaba aquellas voces. Su incapacidad sexual era un verdadero trauma para él. Los médicos le hicieron saber, después de años de consultarlos, que jamás podría volver a sostener una relación sexual, al menos no fálicamente. Aún no podía creer que tantos avances en la medicina no pudieran curar su aflicción. Ahuyentó esos pensamientos y se volvió a enfocar en la desaparición de las tres personas. El hecho confirmaba lo que sospechaba desde hacía mucho: Alice Williams estaba viva. Ahora que tenían la plena certeza, sería mucho más sencillo destrozar su organización.

      Ronald tomó el folder que estaba en su escritorio y vio la foto de Alice. Era increíble lo bien que escondió su paradero. Luego de su supuesta muerte, no dejó rastro alguno. El vicealmirante Baker debía tener todas las respuestas. Tenía que ser paciente. ¿Debería hablarle a Eduard Nelson? No era necesario, todo iba acorde a lo planeado. Pronto borraría aquella organización del mapa, entonces podría ver al vicealmirante Baker, y felicitarlo. Haber dedicado tanto tiempo, recursos y sacrificios para detenerlo era un honor. Tal vez lo invitaría a tomarse un trago para informarle que el juego había acabado, que jamás tuvo oportunidad. Era su obligación como caballero informarle que todo lo que había hecho fue en vano.

      Siguió leyendo el reporte sobre Alice. En él salía a relucir el vicealmirante Ted Baker, la última persona para la cual trabajó. Tenía un puesto que, en el ambiente militar, no acaparaba reflectores. Bajo su responsabilidad estaba el sistema de seguimiento y los radares de la zona del Atlántico. Él es quien nos ha estado haciendo la vida de cuadritos. Aunque Ronald sabía que podía haber más gente involucrada, tenía la sospecha de que Baker tenía la solución a todos sus dolores de cabeza. Tomó su teléfono satelital y le marcó a Phillip. Aunque la información que le revelaría era muy delicada, no podía darse el lujo de esperar a la siguiente maleta diplomática o a la siguiente publicación. Tenía que tomar riesgos.

      —¿Oui? —contestó el ministro francés.

      Maldito bastardo, hijo de mierda. Ya sabe que soy yo, ¿por qué no habla en inglés?

      —Hola, Phillip. Tenemos información nueva.

      —¿De qué se trata, amigo mío?

      ¿Desde cuándo soy su amigo?

      —Alice Williams está viva —aseguró.

      Hubo un largo silencio del otro lado de la línea. Ronald dejó que su colega asimilara lo que acababa de decirle.

      —Vamos, Ronald —dijo Phillip Gillot entre risas nerviosas y de burla—. Aquella mujer que matamos hace más de diez años, ¿ahora resulta que está viva? Rudolph Kempff nos confirmó que estuvo más de cinco minutos bajo el agua congelada del Potomac. Nadie sobrevive a eso —concluyó. Pero la última oración ya no llevaba la misma inyección de confianza que la primera. Maldito yanqui puñetero, está paranoico. Por eso no hacemos nada nunca. Sin embargo, no quiso enfrentarse a Ronald. El hombre no era muy paciente y era muy sencillo sacarle el tapón. Intentó darle por su lado—. Vamos a suponer que Alice esté viva. ¿Qué sugieres?

      —No te preocupes por ella, pronto la encontraremos —dijo y una sonrisa se adivinó en su tono de voz—. Lo que necesito es saber dónde están Roberta y Dimitri.

      —Seguimos buscándolos. Espero tener información muy pronto.

      —Phillip, ¿estás consciente de que lo más delicado de todo esto es que no sabemos si han contactado a alguien o qué tipo de información se llevaron?

      —Ya me confirmaron qué fue lo que se llevaron —dijo el francés—. Hicimos el inventario y falta una dosis de la vacuna.

      —¿Se llevaron una dosis? La vacuna, si no está propiamente refrigerada, pierde su efectividad a los pocos días.

      —A nosotros también nos extrañó

      —¡Maldita sea, no huyeron sin rumbo! Lo planearon todo desde un principio. ¡Donde quiera que se encuentren, tienen la vacuna en refrigeración!

      —También se llevaron una laptop.

      —¿Me quieres decir qué había en esa computadora? —inquirió Ronald, haciendo un esfuerzo sobrehumano por controlarse.

      —Ronald, camarada, amigo mío —lo lisonjeó el francés después de un tenso silencio—, tú sabes bien que no hay manera de saber exactamente qué se llevaron. Desconocíamos que tuvieran una relación tan estrecha con Samuel. ¿Qué metió este último ahí? Sólo ellos saben.

      Ronald sintió una patada en el estómago cuando escuchó la palabra “camarada”. La paciencia estaba a punto de acabársele.

      —Por favor, Phillip, sorpréndeme —dijo Ronald, a punto de perder la paciencia—. A juicio tuyo, ¿qué iba en esa computadora?

      —De acuerdo con nuestros ingenieros, no había nada. Solamente estaba el programa del mexicain.

      —¿Desde cuándo sabes esto?

      —Me lo informaron ayer —respondió Phillip. Se había quedado frío.

      —Entonces el mexicano de mierda ya sabe dónde están. ¡Ya sabe dónde están! —explotó el americano.

      —Charlie está trabajando en eso y no creo que lo sepan —se aventuró a decir el francés.

      —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Ronald golpeando con un puño el escritorio.

      —Para empezar, tú y yo aún estamos vivos.

      Ronald levantó una ceja.

      —Tienes razón —dijo, más calmado. Tal vez aún estaban a tiempo para comenzar su gran proyecto.

      —En cuanto sepas algo, avísame inmediatamente. ¿Entendido?

      —Así se hará, mi amigo. ¿Has resuelto el acertijo? Nosotros no hemos podido.

      —No, aquí no han podido descifrarlo. He dispuesto de muchos recursos, pero hasta ahora no dan pie con bola.

      —Estoy empezando a pensar que es un distractor por parte de la pareja.

      —Los rusos no se iban a arriesgar a mandar algo nada más para distraernos —dijo Ronald y colgó el teléfono. Sentía que la cabeza le explotaba.

      —Señor, Remsberg, ¿quiere otra taza de café? —preguntó su secretaria, sacándolo de sus pensamientos. Había entrado casi de puntillas, supuso él, porque no se había dado cuenta.

      —No, gracias, señorita Graham —contestó. Le costaba trabajo mantener la mirada en su cara y no en sus caderas de perdición.

      La mujer sonrió, se dio la media vuelta y salió de ahí.

      Ronald se quedó pensando en el último tratamiento médico al que se sometió. Tal vez si lo intentaba con ella, todo sería diferente.
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      Katherine navegaba por la red cuando tocaron la puerta de su cuarto. El botones le llevaba el paquete que Mauricio le prometió. Contenía una tarjeta American Express Corporativa y una visa del Bank of America, cinco mil dólares en un sobre, una licencia de manejar del estado de Nueva York y una tarjeta del seguro social. Todo estaba a nombre de Linda Miller. Las fotos de la licencia y del seguro social eran de ella. Vio que las tomaron de publicaciones pasadas de periódico. Además, había otro sobre cerrado y una nota.

      

      
        
        Estimada Katherine:

        

        Anexas a esta carta encontrarás dos tarjetas de crédito. Haz buen uso de ellas. La información que pediste está en el sobre. No tengo que decirte que es muy delicada. Cualquier cosa que necesites, solamente escribe un reporte en tu computadora.

        

        JCM

        

      

      

      Katherine sonrió. Firmar con el alias de John “Cougar” Mellencamp le daba un toque surrealista a todo aquello. ¿Con el tiempo, yo también podré cambiarme el nombre? En vez de Linda Miller me gustaría llamarme Linda Carter.

      Abrió el sobre. Adentro había cerca de doscientas hojas. Cada una contenía los datos generales y la foto de una persona. La gente que trabajaba en Sa-ih Beel. En la primera sección de hojas, ciertas personas estaban circuladas con plumón rojo. La gente cercana a Beth. Fue fácil deducirlo, aunque Mauricio no lo anotó por ningún lado.

      Tomó el celular y marcó a la oficina de Keith.

      —¿Bueno, bueno? —contestó el hombre, sin saber que Gabriel escuchaba la conversación desde su oficina en la NSA. Inmediatamente, comenzó a buscar el origen de la llamada, pero no tuvo éxito: no se usaba un teléfono convencional. Mierda. Enfocó sus esfuerzos en el otro lado de la llamada. Seis segundos después obtuvo el resultado.

      —Hola, Keith, ¿cómo vas con lo que te pedí? —preguntó Katherine. Su voz sonaba como la de un hombre.

      —Mira, Julio —le dijo su exjefe en seco—, no sé en qué lío estás metido; pero puedo ver que estás en uno muy grande y presiento que ya me llevaste de encuentro.

      Gabriel grababa la voz del otro hombre. ¿Quién era este Julio? Tan pronto terminaran la conversación ingresaría una muestra de la voz en el mainframe de la NSA.

      —¿Qué pasó? —preguntó, incómoda. Algo sucedió. La llamó “Julio”, el alias que usaba antiguamente cuando no quería ser identificada

      —¿Viste las noticias de ayer en la noche?

      Katherine trataba de recordar alguna que le llamara la atención. Por un segundo no hubo nada, pero de un momento a otro, recordó un asesinato en el noreste de Detroit. Encontraron un hombre muerto en un parque. No tenía uñas, se las arrancaron. Los huesos de las manos estaban quebrados y una bala expansiva, que entró por la nuca, le destrozó la cara. Se le congeló la sangre.

      —¿Estás hablando del tipo que mataron de un balazo en la cabeza? —preguntó aterrada.

      —Ese era mi contacto —dijo Keith con la voz entrecortada.

      —Ve a mi lugar —lo urgió ella.

      —¿Qué?

      —Cuelga y ve a mi lugar. ¡Ahora!

      La conversación que Gabe escuchaba se acabó. Ya saben que estamos tras él. Al menos ahora sé que el otro cabrón también trabaja ahí. Tomó su celular e hizo una llamada.

      —Dime —contestó una voz fría al otro lado de la línea.

      —Busca a Keith Cabral. Está en su oficina, en The Washington Post —informó Gabriel—. Ve por él y sácale toda la información que puedas. Luego tiras su cuerpo en el Potomac. Será nuestra forma de decirles que los hemos descubierto. Más vale que te apures, está hablando con alguien y no tarda en desaparecer.

      El hombre colgó y aceleró. Estaba a pocas cuadras del lugar.

      Katherine esperó unos instantes, luego marcó de nuevo al número telefónico del que había sido, hasta hacía poco, su lugar de trabajo.

      —¿Bueno?

      —Ahora sí, Keith. Dime qué pasó.

      —Ayer, tan pronto colgué contigo, hablé con mi contacto. Como me debía algunos favores, mandó la información al día siguiente a media mañana —dijo él, apurado—. Esa información es fácil de conseguir si estás en el lugar correcto. Claro que no está disponible al público en general, pero acceder a ella no es como para armar un Watergate, tú sabes de esto.

      Katherine estaba de acuerdo. Esa información tenía que ser obtenida por los canales apropiados, pero hacer eso hubiera equivalido a esperar semanas y sabía que no tenía ese tiempo.

      —El caso es que, como tenía muchos pendientes, me quedé a trabajar hasta tarde, nada del otro mundo. Terminé cerca de las ocho de la noche. La televisión de la oficina estaba prendida en el canal de CNN. Justo cuando iba a apagarla para irme, salió la noticia del crimen.

      —¿Qué hiciste?

      —Sabía que no era una casualidad que él me hubiera mandado la información y que a las pocas horas estuviera muerto y de esa manera. Desde el teléfono público que está en la entrada del edifico, le hablé al vecino que vive justo frente a mí. Le pedí que se fijara si había alguien “esperando” afuera de mi casa. Me dijo que había un Ford Focus azul, sin placas, estacionado frente a la entrada de mi casa y que los tipos habían entrado. Le pedí que no saliera ni le hablara a la policía; yo arreglaría las cosas. Salí de la oficina y me fui a dormir al cuarto de limpieza. Dormí ahí. No quise prender el celular porque sabía que me localizarían inmediatamente. Hoy en la mañana bajé a la oficina y he estado escondido, sin llamar la atención. Nadie sabe que estoy aquí. He estado esperando tu llamada.

      —¿Tienes contigo la información que te mandó tu contacto? —preguntó Katherine. Comenzó a experimentar la misma sensación que tuvo cuando despertó desnuda junto a un hombre muerto.

      —Logré guardarla en una memoria USB.

      —¿Y también tienes la otra memoria, la que debías traer siempre contigo? —Katherine sentía que se le salía el corazón del pecho—. ¿Tienes toda la información contigo?

      —No me he despegado de ella, es mi seguro de vida.

      —Keith, tu vida corre peligro. Escucha bien lo que vas a hacer. Sal en este instante de ahí, ve al cajero automático que está en la recepción del edificio y saca todo el dinero que puedas. Ve al lote de carros usados más alejado que puedas encontrar, compra un auto viejo y vente derecho a Detroit. Estoy en el Saint Regis Hotel, habitación 201, bajo el nombre de Linda Miller. Deja el carro en las afueras de la ciudad, toma un taxi para llegar hasta aquí. No hables con nadie. Por el amor de Dios, haz lo que te digo, en este momento. Tu celular, déjalo en tu oficina. No te lo lleves, te van a rastrear. No le hables a nadie de esto.

      —¿Qué es lo que pasa?

      —Aquí te explico todo. ¡Muévete ya!

      —Está bien, te veo en la tarde o en la noche por allá —dijo. En la última oración advirtió el miedo de Katherine.

      Mientras Keith preparaba su huida, dos hombres vestidos de traje oscuro llegaron a la recepción de The Washington Post.

      —Hola. Soy el oficial Rogers de la NSA. Tengo una orden de aprensión contra Keith Cabral —dijo uno, sacando su placa de La Agencia.

      —Tendrá que esperar a que la señora Stephenson baje —contestó el guardia de seguridad.

      —¡Está interfiriendo con la autoridad! ¡Si no se mueve haré que lo arresten por obstrucción a la justicia! —vociferó el sujeto.

      Resignado y frustrado, el hombre los dejó pasar. Pero, mientras esperaban el elevador, llamó a la directora y le avisó de la situación.

      La mujer corrió a la oficina de Keith.

      Por instinto, Keith tomó las llaves de su carro y el celular, que estaban sobre su escritorio, y se los metió a una bolsa del pantalón. Estaba a punto de marcharse cuando algo lo detuvo. Tengo que borrar toda la información de mi computadora. Se dio la media vuelta y se sentó. Sentía una fina capa de sudor en la frente. Con unos cuantos clics, comenzó a formatear el disco duro.

      Dejó la computadora trabajando sola y se dirigió a la salida. Entrando al espacio amplio lleno de cubículos al centro y oficinas en la periferia, aparecieron dos tipos que jamás había visto. Vestían traje azul oscuro y se movían con gran prepotencia. El estómago se le hizo nudo: venían por él. Estaban acompañados de uno de los encargados de seguridad. Sin hacer muchos espavientos, Keith se agachó, cubriéndose con las paredes de los cubículos, y se dirigió hacia las escaleras. Florence llegó en ese momento y les tapó la vista del lugar.

      —¿Quiénes son ustedes? —demandó Florence.

      —Agentes de la NSA —dijeron los tipos y enseñaron sus gafetes y la orden de arresto.

      —El señor Cabral no está aquí —aseguró ella.

      —Tenemos órdenes de buscarlo —dijo el oficial Rogers y la hizo a un lado—. Sabemos que está aquí.

      —¿Y cómo sabrían ustedes eso? —cuestionó ella.

      —¿Cuál es el lugar del señor Cabral? —preguntó el otro agente y los dos amenazaron con sacar sus pistolas.

      Florence no daba crédito a aquello.

      —Vengan, les diré cuál es —dijo y comenzó a caminar hacia el lado contrario del que estaba el reportero.

      Keith quedó diametralmente opuesto a ellos. Caminó apurado y agachado, escondiéndose. Cuando llegó a la puerta de las escaleras, la abrió lo justo para entrar. Comenzó a bajar de manera apresurada. El corazón se le salía del pecho.

      Katherine estaba más tensa que una cuerda de guitarra. Si algo le pasaba a Keith, jamás se lo perdonaría. Tomó su celular y le marcó a Mauricio. El teléfono timbró dos veces, luego una tercera vez. ¡Vamos, vamos! La adrenalina corría por todo su cuerpo.

      —¿Qué pasa, Kate?

      —¿Mauricio? Tengo un problema tremendo.

      —¿Qué sucede, Katherine?

      La mujer cerró los ojos y se llevó el pulgar y el cordial a la sien en un intento frustrado por mitigar el dolor de cabeza que comenzaba a atacarla. Casi de manera automática, con una suave ondulación, los pasó sobre sus ojos.

      —Le pedí a Keith una información de cuando Beth vivía en Detroit. Acabo de hablar con él. La persona que le facilitó la información está muerta, salió en el noticiero de anoche, y a él lo están siguiendo.

      —¿Dónde está?

      —Estaba en el periódico, pero le pedí que dejara todo y que se viniera para acá. Tuve que decirle dónde estoy.

      —Katherine, estos tipos con los que estamos tratando se mueven en la sombra. No es su estilo hacerse notar.  A menos…

      —¿A menos que qué? —lo interrumpió ella.

      —Que estén desesperados por detenernos y ya no les importe guardar las apariencias. Espero que tu amigo pueda llegar sin que lo sigan o, peor aún, lo atrapen. Tú también estás en peligro. Sal de ese hotel y ve al que tú quieras. Quédate ahí hasta que te vuelva a hablar. No uses las tarjetas, paga todo en efectivo.

      Katherine sentía que había obrado mal. No conocía bien a estos tipos y si realmente eran muy reservados en sus acciones, entonces lo que Mauricio decía tenía mucho sentido. Tal vez después de tantos años sin ejercer, sus habilidades se encontraban oxidadas. Comenzaba a pensar que cometió un error de juicio.

      —Lo siento Mauricio —dijo, arrepentida—, pero no podía dejar que nada malo le pasara.

      —Bueno, ya sabíamos que esto podía pasar. En este momento salgo para allá, en unas cuantas horas debo estar contigo. ¿Algo más?

      Katherine seguía con los ojos cerrados.

      —No, no por el momento.

      —Bien, nos vemos en unas horas. Cuando llegue, yo voy a recibir a Keith; no te preocupes.

      Mientras tanto, Keith salía por el callejón de servicio que se encontraba entre el edificio de The Washington Post y el del Columbia Center. Cuando llegó al final, trepó por una cerca que delimitaba la parte trasera de la propiedad del periódico. Corrió hacia el sur por un pequeño corredor. Cuando llegó a la calle 16, se paró por un segundo. Un taxi pasaba por el lugar. En su desesperación por detenerlo se puso en medio de la calle. El taxi casi lo atropella. Apenas se detuvo cuando Keith entró apurado.

      El oficial Rogers, al no encontrarlo, salió corriendo hacia la calle. Pensó que podía atraparlo en su huida, pero no fue así. Llamó a Gabriel.

      —¿Lo tienes contigo? —preguntó éste.

      —Escapó y se encargó de formatear todo lo que había en su computadora.

      Gabriel comenzó a buscarlo en las tres pantallas que tenía frente a él, a través de las cámaras de vigilancia de la ciudad. Lo descubrió en la calle 16, subiendo al taxi. Habló a la compañía.

      —Servicio de taxis. ¿A qué dirección le mando el suyo? —le preguntó una mujer.

      —Hablo de la NSA y necesito que se comunique con el chofer del taxi de la unidad 1A23 y le pregunte dónde está y si aún tiene a bordo al pasajero que recogió en la calle 16 hace unos minutos.

      —Disculpe, señor de la NSA, pero fíjese que eso no se lo puedo decir. Tendrá que hablar al Salón de la Justicia de los Súper Amigos para que le den esa información.

      —No le encuentro la gracia a su estúpido comentario.

      —Y yo no tengo que aguantar sus idioteces —dijo la mujer y colgó el teléfono. Treinta segundos después, sonó su celular—. ¿Bueno?

      —Escúcheme muy bien, señorita Thompson —dijo Gabriel con rabia—. Sé quién es usted. Si no hace lo que le digo, en este preciso instante, le haré la vida un infierno: me aseguraré de que la metan a la cárcel por el resto de su vida, bajo cargos de obstrucción a la seguridad nacional. Le recomiendo que haga lo que le acabo de ordenar.

      La mujer se asustó y decidió obedecer, no quería problemas. Claro que el hombre no aclaró en cuanto tiempo quería esa información. Que se joda este hijo de puta.

      —¿A dónde? —Keith luchaba por detener la temblorina que repentinamente lo invadía. Un mar de adrenalina circulaba por su torrente sanguíneo. No escuchó al taxista, quien repitió la pregunta. —¡Oiga, amigo, me sacó un buen susto! ¿Tiene alguna dirección a donde quiere que lo lleve?

      Tardó un momento en aclarar sus pensamientos. Tenía que salir de ahí lo más pronto posible.

      —Lo siento, es que voy tardísimo a mi cita. Voy a Brightwood Park, cerca del centro de recreación Emery.

      El taxista se volteó y aceleró, perdiéndose entre el tráfico. Poco a poco, Keith comenzaba a tranquilizarse. Tal vez los había perdido. El taxi tomó la avenida Georgia hacia el norte.

      Keith andaba cerca de la Universidad Howard cuando tuvo otra idea.

      —Creo que me bajaré aquí —le dijo al taxista.

      El hombre se orilló y Keith se enfiló al campus de la Universidad. Ahí encontraría lo que buscaba.

      Entró por la calle Bryant hasta el edificio de rectoría. En el lobby de las oficinas había una máquina ATM. Respiró profundamente y se acercó a la ventanilla más cercana.

      —Hola, muy buenos días —dijo Keith sonriendo y tocando suavemente la ventanilla. Atrás se encontraba una mujer de setenta años.

      —Hola. ¿En qué le puedo servir?

      —Soy el maestro Williams, de la Universidad de Alabama. Estoy aquí como invitado a una ponencia. Por llegar temprano, he olvidado algunas cosas en el hotel. Quisiera ver si es tan amable de llamarle a un taxi para que venga por mí.

      La secretaria sonrió al tiempo que descolgaba el teléfono.

      —No se preocupe, maestro —dijo la secretaria, descolgando el teléfono—. En unos quince minutos debe llegar.

      —¿Por qué no me da la información que le estoy pidiendo? —gritó Gabriel al otro lado de la línea.

      —Le estoy hablando a su celular y a su radio, pero no me contesta. Lo siento —se disculpó la mujer, aunque en realidad estaba disfrutando hacerlo esperar—. Me dice que lo bajó en la avenida Georgia —dijo, al fin, después de más de cinco minutos de espera.

      —¿A qué altura? ¿Sabe de qué tamaño es esa avenida? —preguntó Gabriel al borde de la desesperación.

      La mujer volvió a preguntar por el radio de banda civil. Gabe trataba de entender, pero hablaban con códigos, los cuales obviamente no entendía.

      —Dice que no recuerda la calle, pero que lo dejó a la altura de la Universidad Howard.

      Gabriel colgó sin dar las gracias y le habló al oficial Rogers.

      —¿Dónde está? —preguntó éste, tras el primer timbrazo.

      —Vete hacia la Universidad Howard, por la avenida Georgia. En cuanto sepa dónde está te diré —comentó Gabriel mientras lo buscaba a través de las cámaras de monitoreo que había por allá.

      El taxi llegó a los diez minutos. Antes de salir, Keith sacó el monto máximo permitido de su tarjeta de crédito: cuatrocientos dólares. Guardó el dinero en la cartera y abordó el vehículo.

      A Gabriel le llegó una alarma sobre una tarjeta de crédito usada por Keith en las instalaciones de la Universidad Howard. De inmediato se lo notificó a Rogers.

      —¿Dónde está?

      —Edificio de rectoría de la Universidad Howard.

      —¿A dónde va? —preguntó el taxista volteaba a ver a un apurado profesor.

      —¿Habrá por aquí algún Banco de América? —inquirió Keith.

      —Hay uno a unas tres millas, por la avenida Rhode Island.

      —Perfecto, lléveme ahí.

      Unos minutos después llegó a su destino. Era temprano y, para su buena suerte, no había gente. Llegó directo a una ventanilla donde la cajera se entretenía limándose las uñas.

      —Buenos días. Necesito retirar cinco mil dólares, si es tan amable —pidió Keith

      La señorita dejó de limarse las uñas, abrió los ojos y con curiosidad volteó a ver a su cliente.

      —¿Cinco mil dólares?

      Keith sonrió.

      —Si es tan amable, por favor —le entregó su tarjeta de débito.

      La mujer la registró en su computadora.

      En los monitores de Gabriel apareció una nueva alarma, ahora en el Banco de América. Volvió a llamar al oficial Rogers.

      —¿Dónde está?

      —Dirígete al Banco de América: 915 de la avenida Rhode Island.

      El oficial colgó y aceleró. Estaba a unos cuantos minutos del lugar.

      Mientras la cajera tramitaba el retiro, Keith prendió su celular. De inmediato, apagó el servicio telefónico y comenzó a utilizar el internet inalámbrico del banco, buscaba algún lote de carros usados por esa área. Había uno a unas cuadras, por la calle Reed.

      —Aquí tiene el dinero, señor Cabral —lo interrumpió la señorita.

      Keith salió rápidamente del lugar. Sabía que sus perseguidores pronto aparecerían por ahí. Supuso que usarían las cámaras del banco para ver hacia dónde se iba. Cruzó la avenida y bajó dos cuadras, hasta la calle Pine, donde dobló a la derecha. Al ver las vías del tren, decidió atravesarlas. Si vienen en carro, no podrán seguirme por mucho tiempo. Avanzó por la calle Edgewood, entre almacenes abandonados, hasta una parada de camión. Se detuvo a esperar que llegara el transporte, no tenía otra opción.

      Mientras tanto, el Oficial Rogers y su compañero lo buscaban por las calles aledañas al banco, pero no no lo encontraban: lo habían perdido. Gabriel trataba de encontrar alguna cámara de monitoreo vial, pero no había muchas en ese lugar.

      Mientras tanto, Keith abordó un autobús, agotado. Eran las nueve y media de la mañana, sin embargo, él se sentía como si hubiera terminado de correr un maratón con botas vaqueras y fueran las tres de la madrugada.
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      Debería estar en mi casa, tomando un coñac y disfrutando de Bach. En vez de estar aquí esperando a que este idiota me confirme que perdimos al reportero. Eran las nueve y media de la noche. Ronald aún estaba en la oficina. Hacía ya más de dos horas que había apagado la computadora. Miraba la pared de enfrente. Imágenes de su secretaria lo asaltaban ocasionalmente. ¿Debería invitarla a salir o no? Su teléfono satelital sonó.

      —Dime —contestó ansioso por conocer el desenlace de la persecución.

      —Señor, no pudimos atraparlo.

      —¿Por qué no me extraña lo que me estás diciendo?

      Gabriel se sintió incómodo. Le dijo incompetente de la manera más agria que podía imaginarse. Desgraciadamente no podía negarlo, tenía razón. Aunque mandó a dos de sus mejores hombres, Keith resultó más difícil de atrapar de lo que hubiera imaginado.

      —No supimos a dónde se fue, la pista se ha enfriado —dijo. Se sintió como niño a punto de recibir un escarmiento.

      Ronald trató de controlar su ira. El doctor le dijo que no debía derramar más bilis si quería recuperarse. Cerró los ojos y respiró profundamente. Mientras agarraba el teléfono con la mano izquierda, con el índice y pulgar de la derecha se masajeaba los lagrimales pegados al tabique nasal. Todavía tenía esperanzas de atrapar a Los Otros. Tenía que hacerlo, se los aseguró a los Cinco del Consejo. El plan maestro estaba listo para ejecutarse y lo haría tal como lo había prometido. No podía creer el daño que causaron los dos científicos rusos. Maldijo haberle confiado la operación europea a Phillip. Si los rusos tenían la vacuna, tenía que recuperarla antes de hacer cualquier cosa. Si fallaba, los Cinco intervendrían y él terminaría tres metros bajo tierra, en el mejor de los casos.

      —¿Está ahí, señor? —preguntó Gabriel.

      —Sí, aquí estoy. ¿Alguna sugerencia para recuperar el control de la situación?

      —Si llega a usar, aunque sea, su credencial de reportero, lo sabré.

      El exsecretario sonrió.

      —Gabriel, tú mejor que nadie deberías saber que eso no va a pasar. El hombre seguramente llegó con Los Otros. ¿Sabes cuándo volveremos a saber de él? ¡Seguimos atrás de Alice Williams y no hemos podido saber en dónde está! —dijo Ronald con amargura. Gabriel apretó la mandíbula, sintió miedo. Ronald no había siquiera levantado el tono de su voz, se lo dijo en un tono suave y relajado. Eso lo aterraba más que si le hubiera gritado—. Quiero que encuentres alguna pista. Quiero saber con quién estuvo hablando, de qué y para qué. ¿Está claro? La familia de Alice ha desaparecido y nos quitaron a Thomas de las manos. Estamos metidos en el fondo de un pinche hoyo negro. Tú eres el responsable de todas estas operaciones. Más vale que me des resultados y rápido.

      —Antes de llegar al edificio de The Washington Post pude interceptar una llamada a su celular.

      —¿Ah, sí? ¿Sabes quién era? —preguntó Ronald, enderezándose en el asiento.

      —Era un hombre. Pasé la voz por el mainframe de la NSA. No pudo asociarla a ninguna persona: la voz es digital.

      —¡Excelente información! ¡Menos mal que haces buen uso de billones de dólares en maquinaria computacional! —dijo Ronald con sarcasmo.

      —La plática fue con alguien muy familiar. Hablaron de un encargo.

      —¿Mencionó cuál era ese encargo?

      —No, pero Keith le reprochó que se lo hubiera llevado de encuentro.

      —¿Alguna idea de quién era?

      —A media conversación le dijo que se fuera a su lugar, así que debió ser un compañero de trabajo. Me puse a investigar y descubrí que una reportera tiene varias semanas sin acudir al periódico. Averigüé dónde vivía y mandé a uno de mis hombres a investigar. El lugar está vacío y pulcro, incluso huele a cloro. La encargada del lugar no supo o no quiso darnos información sobre el paradero de la mujer, una tal Katherine Southwood.

      Ronald soltó una carcajada estruendosa. Sabía quién era esa mujer. Poco a poco comenzaba a revelarse con quiénes trabajaban Los Otros. Su modus operandi era muy predecible: desaparecer a la gente importante.

      —La investigué: fue esposa de un Mason Forté. ¿Quiere que indague más?

      —Vaya, vaya, qué interesante está poniéndose la situación con este inesperado giro de eventos —dijo Ronald, sonriendo—. Gabriel, te voy a mandar la foto de una pareja que estoy buscando. Quiero que muevas cielo, mar y tierra para encontrarlos. Están en Estocolmo. La última vez que vieron al hombre estaba saliendo de un supermercado. Fue a las ocho veinticinco de la noche, hora local de allá. Quiero que obtengas todos los datos posibles.

      —Usaré mis contactos europeos.

      —Te quiero allá, toma el G500. Puedes disponer de todo el personal. Te mandaré las instrucciones a tu computadora. Tendrás unas cuantas horas para revisar todo a detalle —finalizó Ronald y colgó el teléfono. Respiró profundamente y se levantó del sillón. Saliendo de su oficina vio el escritorio de su secretaria. Se hincó frente a la silla y aspiró el aroma que guardaba el asiento. Cerró los ojos en un intento por encontrar aquel erotismo que tanto extrañaba, pero todo fue en vano. Se levantó y tomo su portafolios. Definitivamente tengo que invitarla a salir.
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      El cielo era negro, salvo en el este, donde colores morados, marrones y azules anunciaban la llegada de un nuevo día, cuando Keith llegó al Saint Regis Hotel, en moto.

      En el lote de carros usados, en Anacostia, donde la vio, pudo conseguirla por poco más de ochocientos dólares, casco incluido. ¿Qué mejor forma de pasar desapercibido? En un Walmart que estaba a unas cuantas cuadras de ahí, compró pantalones, camisa y hasta una chamarra. Alquiló un cuarto en un hotel de quinta y esperó a que anocheciera. Estaba tan cansado que se quedó dormido y despertó cerca de la media noche. Partió a Detroit, protegido por la oscuridad.

      En la recepción del Saint Regis, se quitó el casco y se sacudió un poco el cabello.

      —¿Lo puedo ayudar en algo? —preguntó la recepcionista, levantando una ceja y viéndolo de arriba abajo.

      —Muy buenos días, señorita. Estoy buscando a Linda Miller —dijo él, sucio y despeinado.

      —Linda tuvo que irse —irrumpió la voz de un hombre. Keith volteó para toparse con Mauricio—. Supuse que ibas a llegar cansado, así que te reservé una habitación —le dijo, sonriéndole como si fueran amigos de toda la vida. Luego alzó la vista por encima del hombro de Keith y se dirigió a la recepcionista—. Le encargo la llave de la habitación del señor James Brackston, por favor.

      —Es la 203. Tal y como usted la pidió, está contigua a la de la señorita Miller —dijo la encargada.

      Un poco sorprendido por la situación, Keith tomó la tarjeta.

      —Tu maleta está en tu habitación, llegó hace media hora —le dijo Mauricio. Lo tomó por la espalda y lo encaminó a los elevadores—. Por cierto, olvidaste tu celular en mi oficina —agregó, tomándolo de un brazo y poniéndole un celular en la palma de la mano—. ¿Serías tan amable de darme las llaves de la motocicleta? No se puede quedar ahí, tú sabes. —Keith no sabía que decir. Mauricio volvió a sonreír—. No tienes nada que agradecerme. Vete a tu habitación y descansa —terminó, cerrándole un ojo. La puerta del elevador se abrió. Keith entró aún sorprendido, mientras Mauricio se quedaba afuera, despidiéndolo con una gran sonrisa.

      Al salir del hotel, se puso el casco y montó en la motocicleta, una Suzuki GS 1000, modelo 1981. Al prenderla, lo sorprendió la suavidad del motor. Puso primera y soltó el embrague. La moto comenzó a andar. La llevó al estacionamiento subterráneo y ahí la dejó; pronto irían por ella. Tomó el celular y llamó.

      —¿Bueno? —contestó Katherine, angustiada.

      —Hola. Ya llegó tu amigo, te espero aquí.

      —Voy para allá.

      Mauricio llegó al 203 y tocó la puerta. Keith se asomó por la mirilla y abrió.

      —De ahora en adelante no te asomarás por ninguna mirilla. Es la manera más fácil de matar a alguien —le dijo Mauricio entrando en la habitación.

      —¿Quién eres?

      —Estamos empezando con las preguntas del lado equivocado. Primero vamos a platicar de lo que te pasó. Katherine me dijo que te pidió información referente a Sa-ih Beel y Beth Jones. ¿Crees que alguien te siguió hasta aquí? Es de vital importancia saberlo —explicó Mauricio. Keith se quedó callado—. Supongo que no confías en mí. ¿No es así?

      —Tengo toda la noche y parte de la madrugada manejando —respondió el aludido, un poco asustado—. Honestamente, me agarraste cansado en el lobby.

      —Soy amigo de Katherine; si no, ¿cómo sabría que ibas a llegar aquí? Ella me habló y me platicó el lío en el que te metió. Cuando llegaste, yo tenía tres horas esperándote.

      —No sé si confiar en ti.

      —A Jake, tu contacto, lo torturaron y mataron. Si yo fuera uno de ellos, ¿no crees que ya habría repetido la receta? Por cierto, Katherine debe tenerte una fe ciega; le dije que no podía contactar a nadie, pero no hizo caso. Se supone que nadie debía de saber que está aquí.

      —Supongo que tendré que confiar en ti. ¿No? —dijo Keith con cautela.

      —Comprendo que estés así. Vamos a hacer una cosa: esperemos a Katherine, que ya viene para acá, y luego platicamos tranquilamente. ¿Te parece? Y voy a asumir que nadie te siguió.

      —Me parece justo. Y sí, supones bien, nadie me siguió.

      Veinte minutos después, Katherine llegó a su habitación, que estaba contigua a la de Keith. Mauricio abrió la puerta en la pared divisoria de las habitaciones y se topó con otra puerta. Tocó suavemente. —Kate abre, soy yo, Mauricio.

      —¿Dónde está Keith? —preguntó ella en cuanto abrió, estaba preocupada.

      —Aquí estoy Kathy —contestó él desde el fondo de la habitación.

      Katherine hizo a un lado a Mauricio y entró apurada.

      —Bueno, ahora sí Keith, vamos hablando claro —dijo Mauricio.

      —Está bien, puedes confiar en él —aseguró Katherine al oído de Keith, mientras ambos se abrazaban.

      —Jake era un contacto de bajo nivel —les dijo él a ambos—. Lo único ilegal de todo esto fue que me salté todos los procedimientos engorrosos para obtener la información que Kathy requería.

      —¿Hay alguien más en esa oficina que te conozca? —preguntó Mauricio.

      —No, él era mi único contacto ahí.

      —Vamos a lo siguiente, primero, platícame todo desde que te habló Katherine hasta este momento.

      Keith contó con lujo de detalle lo que le pasó en los últimos tres días. Lo único que no mencionó fue la memoria USB con el archivo encriptado, sabía que si Katherine no lo sacaba a relucir era mejor mantenerse callado. Mauricio escuchaba y tomaba café.

      —¿Estás seguro de que nadie te siguió? —le preguntó, levantándose por más café.

      —No creo. Si hubieran sabido que era yo el que andaba en esa moto, hubiera sido muy fácil asesinarme.

      —Tienes razón. Entonces, podemos concluir que no saben dónde estás.

      —Así es.

      —¿Tienes aquí tu celular? —cuestionó Mauricio. Keith lo sacó y se lo entregó—. ¿Tienes el que te di yo? —Keith lo sacó del otro bolsillo del pantalón y también se lo dio. Mauricio le puso un chip y se lo devolvió—. El celular estaba desactivado, ya quedó listo para funcionar.

      —¿Para qué me lo diste antes si no funcionaba?

      —El aparato emite una señal de bloqueo; cualquier persona que hubiera querido contactarte o encontrar tu localización por medio de tu teléfono no habría podido. Ahora, con este chip, ya tienes un celular común y corriente. Si alguna vez se te ofrece, ya sabes que quitándole ese chip el aparato bloqueará cualquier señal de telefonía celular en un radio de diez metros. El tuyo también hace lo mismo, Kate.

      —¡Guau! —exclamó ella, llevándose una mano al cabello—. Computadoras que explotan y teléfonos celulares bloqueadores de señal.

      —¿Computadoras que explotan? —cuestionó Keith, parecía haber perdido el ritmo de la conversación.

      —Necesito que se enfoquen en esta situación. ¿Por qué alguien de muy bajo nivel sufriría tanto por entregar información que aparentemente es pública?

      —Algo tiene que ver con Beth o con la empresa Sa-ih Beel —dijo Katherine, sirviéndose una taza de café—. Creo que alguien está jalando los hilos para ver si sale a relucir Alice Williams.

      —¿Hace cuánto que llegaste a esa conclusión? —preguntó Mauricio, sonriendo.

      —¿Quién es Alice Williams? —cuestionó Keith.

      —Katherine, creo que lo mejor será que le expliques la historia desde el principio —pidió Mauricio y luego volteó a ver a Keith—. Te voy a pedir que no hables con nadie de esta situación. Ya te habrás dado cuenta de la envergadura del problema. Cualquier llamada que hagas, será una invitación para las personas que mataron a Jake —aseguró Mauricio, se levantó y se dirigió a la salida—. Por el momento me retiro, tengo asuntos pendientes que necesito finiquitar. Por cierto, Kate, prepara tu equipaje, saldrás a Estocolmo dentro de unos días. Vendré por ti en la noche.

      La puerta se cerró y los amigos reporteros se quedaron solos. Katherine agachó la cabeza. Keith no le quitaba la vista de encima. Los dos en un momento, sin pensarlo, se abrazaron.

      —¿En qué lío me metiste?

      —¿En la mejor historia periodística de todos los tiempos? —respondió ella, sonriendo.

      Keith sonrió al tiempo que movía la cabeza de izquierda a derecha.

      —Estoy demasiado cansado, pero platícame cuanto puedas.

      Katherine cerró los ojos, intentaba ordenar todo lo que pasó desde aquella noche que recibió los extraños mensajes a su celular.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CUARENTA

          

        

      

    

    
      Dimitri y Roberta Martinova Yajimovich estaban en el quinto piso del edificio de departamentos ubicado en la esquina de las calles Sibyllegatan y Östermalmsgatan. Era uno de los muchos que había por ese lado de Estocolmo. Gracias a esto, se perdían con facilidad. Desde su llegada a Suecia, no habían salido de su escondite. Tenían encerrados casi tres semanas en espera, preocupados, que alguien descifrara a tiempo el acertijo que mandaron. Estaban preocupados que se demoraran demasiado y no pudieran resolver el acertijo a tiempo. La ventana de oportunidad sólo se abriría una vez y después de eso no habría segundas oportunidades. ¿Qué harían si nadie lo conseguía? ¿Mandarían otro mensaje? ¿Intentarían hablar con ellos directamente? Temían ser descubiertos por Phillip y sus perros cazadores. Harían todo acorde al plan que trazó Samuel, Roberta y él. Si las personas a las que les envió el acertijo no llegaban al punto de encuentro el día acordado, tendrían que ingeniarse un nuevo plan.

      Cuando recién llegaron, compraron suficientes víveres para toda su estancia. Sin pensar en las consecuencias, al estar todo el día encerrados sin nada más que hacer que comer, mermaron seriamente sus provisiones. Matar el tiempo comiendo los puso en una situación precaria. Tal vez el nerviosismo los hizo experimentar más hambre de la que sentían comúnmente.

      Roberta vio con preocupación el refrigerador y la alacena. No iban a poder aguantar sin un reabastecimiento de víveres. Los comestibles que compraron al llegar casi se habían agotado. Tendrían que salir por más.

      Dimitri abordó la camioneta Volvo 90 y se dirigió al otro lado de la ciudad. Maldijo el haber mandado aquel acertijo complicado, tal vez estaba demasiado rebuscado. Sin embargo, era consciente de que luchaban contra buscadores electrónicos como Google, que encontraban todo en un santiamén. No tuvieron otra opción, él lo sabía muy bien.

      Era la segunda vez que manejaba por aquella ciudad; no le gustaba nada. El orden y la pulcritud eran casi insanos. Temía, por su falta de familiaridad con las leyes, quebrantar alguna y ser detenido. Era un hecho que en el momento que su información entrara en la base de datos de la policía, Philip lo descubriría y mandaría al peor de sus sabuesos: Rudolph Kempff.

      Estaba seguro que este letal asesino ya andaba tras ellos, pero que, al menos, por el momento, desconocía su paradero.

      Dimitri activó el GPS y buscó algún supermercado. Decidió ir a ICA Supermarket. El lugar estaba lejos y eso no le gustaba, pero sabía que ahí encontraría todo.

      La tienda ocupaba toda la planta baja de un edificio rojizo ceniza de cinco pisos. Era mucho más pequeña de lo que imaginó, pero no estaba dispuesto a manejar más. Luego de pasar media hora buscando un lugar para estacionarse, encontró uno a dos cuadras.

      Sacó una hoja de papel donde tenía anotado todo lo que iba a comprar, pues no llevaba ningún gadget electrónico: no iba a arriesgarse. Hubiera querido tener un traductor porque no entendía el idioma del lugar.

      Estaba un poco frustrado, pues muchos de los envases no dejaban ver qué contenían. Terminó de seleccionar los víveres cuarenta minutos después, con un tremendo dolor de cabeza. Pagó en efectivo y decidió regresar al departamento. Le atemorizaba dejar sola a Roberta más tiempo. Si Rudolph llega y la encuentra sola… No quiso terminar aquel pensamiento. Inconscientemente apuró el paso.

      Lo que lo ponía más tenso era que no podía hablar con ella. Sabía que había gente que iba a estar monitoreando llamadas, buscándolos. Aunque las posibilidades de que sucediera eran bajas, no iba a arriesgarse. El peligro tenía que reducirse a cero. Acordaron utilizar los celulares sólo en caso de extrema urgencia, igual que la laptop con el programa de decodificación. Durante todo este tiempo no la habían prendido. Conectarse al internet era simple y sencillamente impensable. Habían resistido la tentación de adquirir una computadora nueva. Samuel les dijo que encontrar a una persona que anda en la red es relativamente fácil si se saben sus patrones de navegación.

      Samuel también les informó del hacker que Phillip tenía en París. Según decían, era el mejor tracker electrónico del mundo. No le iba a dar el gusto a ese bastardo. Si no llegaban al punto de encuentro el día acordado, tendrían que ingeniarse un nuevo plan. Usar una tarjeta de crédito o débito sería como desear una visita mortal de Rudolph. Solamente la utilizaría en caso de muy extrema urgencia. Pasarla por cualquier terminal era igual que ponerse un anuncio de neón sobre la cabeza, imposible de pasar desapercibido. Llegó a la Volvo y subió el mandado en la parte trasera del vehículo. Prendió la camioneta y salió rumbo al departamento. Ya se sentía un poco más tranquilo al saber que dentro de poco estaría nuevamente con Roberta. Sin embargo, Dimitri olvidó algo: la tarjeta que utilizaba en los laboratorios en Francia para abrir las puertas de seguridad. Aún la tenía guardada en su cartera por descuido y fue  detectada por los arcos de seguridad que estaban en la entrada y salida de la tienda.

      Desde su llegada, la señal de su tarjeta flotaba en la red.
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      Charlie despertó gracias al ruido de la alarma que programó en caso de que Dimitri o Roberta utilizaran su computadora, su teléfono celular o cualquier dispositivo electrónico que estuviera relacionado con ellos. Tenía cinco días viviendo en su cuarto de máquinas, inclusive durmió ahí. Tenía que encontrarlos, la paga sería sensacional. Podría darse algún gusto, tal vez comprarse un Lamborghini Countach, aunque eso podría levantar sospechas. Mejor se iría de vacaciones una larga temporada a la isla Guadalupe, en el Caribe.

      El programa de vigilancia y rastreo detectó la señal de Dimitri en Estocolmo. Charlie hizo un acercamiento en la pantalla de setenta pulgadas y vio que estaba en un supermercado: IKA, Odengatan 40, Estocolmo, Suecia. Tomó el teléfono y marcó el número que Rudolph le había dejado.

      —¿Sí?

      Charlie reconoció la voz de Rudolph.

      —Están en Estocolmo, Suecia —dijo Charlie en cuanto oyó la voz de Rudolph del otro lado de la línea—. La tarjeta de acceso electrónico de Dimitri se activó en un supermercado.

      —Mándame toda la información a mi celular.

      —Sí, así lo haré.

      —¿Tienes algo más para mí?

      Charlie trastabilló

      —¿A qué te refieres?

      —¿En dónde están? Hay más de ochocientas mil personas viviendo ahí. Necesito algo más que una ciudad.

      El hacker se puso tenso. No estaba acostumbrado a enfrentar problemas con personas. Su mundo era digital, solitario.

      —No tengo nada, pero empezaré a averiguar.

      —¿Tienes la hora a la que se disparó la señal?

      —¿Para qué la quieres?

      —Eso es algo que a ti no te importa. ¿Quieres dármela por teléfono o prefieres que vaya hasta tu casa, te levante del cuello y te agarre a golpes para luego pedírtela?

      —Bueno, bueno. No hay razón para enfadarse. Sólo quería saberlo por si podía ayudarte en algo —dijo Charlie y tecleó algunas instrucciones en su computadora. En un instante salió la hora en una de las pantallas—. Se activó a las ocho veinticinco de la noche —informó, pero ya no había nadie al otro lado de la línea. Vaya tipo.

      —Señor, están en Estocolmo —le informó el asesino al exsecretario de defensa a través del teléfono satelital—. Los localizaron en un supermercado. Le voy a pasar los datos para que pueda rastrearlos.

      —Excelente. Terminando esto, Charlie tiene que irse —dijo Ronald. Suspiró cansado y colgó.

      Rudolph lo haría sin cobrar un centavo extra. Sonrió al pensar en lo mal que la pasaría ese maldito hacker francés de mierda.
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      Keith Cabral se encontraba en el pueblo de Hutchinson, Kansas. Sentía que estaba en el lugar más olvidado de la mano de Dios. Estaba en una especie de estudio de dimensiones microscópicas. No podía salir a ningún lado solo ni sin autorización. Mauricio lo llevó ahí después de la reunión con Katherine en Detroit. Permanecería ahí hasta que las cosas mejoraran. Él sabía mejor que eso: ya no saldría de ahí hasta que todo esto se acabara. Aparte, ¿a dónde iría? Tenía a gente de la NSA atrás de él. Cerró los ojos y abrió el archivo sobre la compañía Sa-ih Beel. Según Katherine, Jamie Clavicel estaba detrás de alguna manera. Tenía una tarea que se le antojaba imposible. Le hubiera gustado hablar más con ella, pero se preparaba para salir rumbo a Estocolmo. ¿Estaría bien? Estaba preocupado. Aún conservaba la memoria USB que rescató del escritorio de Katherine. ¿Debería decirles que la tenía? Sentía que se rompía en dos. Por un lado, no quería decir nada, pero por el otro lado Katherine le prohibió mencionarla.

      Era de la vieja escuela, se sentía mejor cuando tenía todo en papel. Pasó un día completo sacando copias de todo lo que tenía de la compañía. En su escritorio había cerca de cinco mil hojas con datos, nombres y procesos administrativos. Debía de encontrar algo entre toda aquella montaña de papeles. No sabía si podría hacerlo a tiempo. Según Mauricio, eso era precisamente lo que no tenían.

      Llevaba veinte horas revisando datos, transferencias y personas. Todo cuadraba a la perfección. Al parecer, el senador llevaba una vida ajena a esta compañía. Si estaba relacionado, no era directamente. El hecho de que no tuviera una sola intervención lo hacía altamente susceptible a ser culpable, pero, ¿de qué y cómo? No era normal que un político fuera tan pulcro. Siempre hay esqueletos escondidos en el armario, pero el senador parecía tenerlos muy bien guardados. Era cuestión de seguir buscando.

      Luego de escuchar que el exsecretario de defensa estaba metido hasta el cuello en algún plan que parecía sacado del mismísimo infierno, Keith sabía que parte de la información que sustrajo tenía algo que ver con todo aquello. Katherine le comentó sobre los mensajes que llegaron a su correo diciéndole que Ronald Remsberg y Jamie Clavicel eran las personas que debía investigar.

      Keith cerró los ojos y le dio un sorbo a su café, ya frío. Sintió una punzada en la sien. Durmió tres o cuatro horas en las últimas cuarenta y ocho. Tampoco estaba comiendo bien, sólo sopas instantáneas, todo en un vano intento por no desperdiciar ni un segundo. Tengo que tomar más agua.

      Su mente volvió a la memoria USB y su contenido. No tenía ni idea de qué había ahí. Quiso decirle a Mauricio o Maureen, pero luego se acordó que Katherine, antes de su partida, le insistió en encontrar al “desencriptador”, quien quiera que esté fuera. Imágenes del Mago de Oz llenaban su cabeza. Tal vez el famoso desencriptador no era más que un producto de la imaginación del tipo que lo mandó. Suena a nombre de luchador de la AAA.

      Centró sus esfuerzos en las torres de papel que tenía frente a él. La compañía tenía los patrones típicos de una bancarrota debido a competencia desleal foránea, malos manejos administrativos y por infringir algunas leyes ambientales en su afán por bajar los costos de producción.

      Las imputaciones legales fueron cubiertas de acuerdo con las leyes de bancarrota del estado de Míchigan y los procedimientos se llevaron a cabo de una manera correcta. Todo parecía perfectamente cerrado y limpio. Pero esto es una pocilga llena de mierda, estoy seguro. Los nombres del senador y del exsecretario de defensa no aparecían en ninguna parte. ¿Acaso estaría buscando en el lugar equivocado?

      Keith se apartó de su escritorio y fue a sentarse a su cama. Descansó su cabeza en las palmas de sus manos sudorosas mientras que sus codos descansaban sobre sus piernas. Sentía la piel aceitosa. No se había bañado en…ya no recordaba. Vamos, Keith, vamos, piensa, piensa. Concluyó que, de alguna manera, habían sacado ventaja de la quiebra de la compañía. Las preguntas eran cuál y cómo.

      Keith levantó la mirada y vio una telaraña en la esquina del cuarto. Una mosca estaba atrapada en ella. Se quedó viendo aquel acto despiadado de la naturaleza. El insecto no podía hacer nada. Estaba pegada en la red y era cuestión de tiempo antes que el arácnido se la despachara. Entre más se movía, más se enredaba en la trampa, mientras la araña se acercaba cautelosamente.

      Keith pensó en la telaraña, una red tan delgada que no se aprecia y de la que no hay manera de zafarse. Después de tejerla no hay que hacer nada, sólo esperar a que llegue un animal para luego… repentinamente lo vio. ¡Claro! ¿Cómo no lo había visto? ¡La empresa en cuestión no tenía nada que ver con el manejo, era como la mosca! ¡La red fue la que hizo el trabajo sucio! ¿Cómo pude ser tan estúpido? Keith tomó el teléfono.—¿Sí? —respondió Maureen.

      —Soy Keith. ¿Podrías conseguirme los depóstios hechos por la Iglesia Gregoriana de Cristo Jesús de los días Finales de 1990 a la fecha?

      —Creo que la puedo encontrar con relativa facilidad. ¿Por qué?

      —Algo me dice que estábamos buscando en el lugar equivocado.
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      El sol rompió el alba. Thomas abrió los ojos. Tenía las extremidades vendadas, no podía moverse con facilidad. El maldito infeliz que lo secuestró le quebró dos costillas, tres dedos de la mano izquierda y dos de la derecha; le desgarró los músculos de las piernas y lelastimó las rodillas. Le dolía incluso acomodarse en la cama. Estaría así cuando menos quince días.

      ¡Quince días, Dios mío! Volteó a un lado y vio a Beth acostada. Su aroma llegó hasta él. Sonrió. Ella siempre estuvo a su lado, en las malas y en las amargas. Aunque llevaban poco más de diez años juntos, él no había podido desprenderse de su antigua vida y seguir el camino junto a ella. Se sintió un poco culpable de tener sentimientos tan vivos por Alice. ¿Qué podía hacer para olvidarse por completo de su antigua vida y comenzar la que tenía junto a Beth? Suspiró.

      Beth se dio media vuelta, su rostro quedó frente al de Thomas. La contempló. Ella se volvió a acomodar y terminó abrazándola. Al hacerlo, el metal frío de las férulas de las manos, aunado a sus torpes movimientos, provocaron que ella abriera los ojos.

      —Hola, cielo. ¿Cómo te sientes? —le preguntó, sonriendo.

      —Mejor, el dolor ha amainado y siento que ya no tengo tan inflamadas las piernas. Ya no me duele cuando respiro —dijo, poniendo su mejor cara; pero la actuación jamás se le había dado muy bien.

      —¿Cuánto tiempo crees que estaremos aquí? —cuestionó, sin dejar de sonreír y acariciándole el estómago en forma circular.

      —No tengo idea. Ni siquiera sé quiénes nos trajeron hasta acá. ¿Cómo esperas que sepa cuánto tiempo estaremos aquí? —contestó Thomas a la defensiva.

      Beth se levantó y abrió la cortina de una de las dos ventanas del cuarto. La luz de afuera iluminó la habitación. Por acto reflejo, Thomas cerró los ojos.

      —No sé dónde estamos, parece un rancho.

      —¿Un rancho? —inquirió Thomas. Fue rescatado hacía una semana, pero se levantó pocas veces de la cama. Le resultaba complicado dada su condición física. Para sacarlo del hospital, lo sedaron. Cuando despertó ya estaba ahí, como por arte de magia.

      Beth se metió a bañar, dejando la puerta del tocador abierta. El vapor del agua caliente inundó el ambiente. Thomas deseó poder meterse a la regadera, pero sabía que sus baños seguirían siendo de esponja, al menos un par de días más.

      Beth salió envuelta en una toalla y caminó hacia un buró. Estando de espaldas a Thomas la dejó caer, dejando al descubierto su cuerpo mientras buscaba ropa interior y se sentaba para maquillarse con el muy limitado kit que le proporcionaron. Él la veía en aquel rito diario y pensó que no importaba qué tan difíciles estuvieran las cosas, el hecho de seguir una rutina ayudaba a sobrellevar el momento.

      —Al menos tenemos ropa limpia —dijo.

      Thomas no sintió mucho consuelo.

      Beth terminó de arreglarse y decidió bajar al primer piso.

      —Nos pidieron que no saliéramos de la cabaña. Yo creo que es muy exagerado lo que están haciendo. ¿Crees que tenga que ver con las llamadas que nos hicieron?

      —No sé, Beth, la verdad no sé.

      Ella asintió, triste, al tiempo que salía del cuarto. Thomas quiso decirle la verdad, pero algo le dijo que lo más prudente era callar.

      Salieron de las cañerías de la ciudad. Caminaron más de tres horas. El aire estaba fresco. Un pinchazo en la espalda le hizo perder el conocimiento. Recobró el sentido acostado en la parte trasera de una camioneta, no era una ambulancia. No supo a dónde lo llevaron. Lo pusieron en una camilla y lo inyectaron. Despertó en un cuarto sin ventanas.

      —Señor, Brooks, nos da gusto ver que está bien.

      —¿Dónde estoy? —preguntó. La cabeza le daba vueltas debido a la anestesia.

      —En un lugar seguro.

      El afroamericano era imponente, le recordó a un gladiador de la lucha libre.

      —¿No me va a decir dónde estoy?

      —Por el momento, y por cuestiones de seguridad, no puedo divulgar el lugar donde nos encontramos —dijo Leroy, sonriendo—.

      Thomas sintió una punzada caliente en su tórax. Su cara se descompuso por el dolor. Sintió que estaba cubierto por una delgada gaza.

      —Sufrió un ataque bestial. Siento que haya tenido que pasar por todo esto.

      —¿Usted fue el que me rescató?

      —Formé parte del equipo de rescate, no lo hice solo.

      —Gracias. Los secuestradores me dijeron que tendría una muerte lenta y dolorosa. Se lo agradezco desde el fondo de mi corazón.

      —Señor Brooks, estoy aquí para ponerlo al tanto de la situación en que se encuentran usted y su familia —Thomas quiso levantarse, pero el dolor se lo impidió—. Le voy a pedir que no se mueva. La anestesia está dejando de surtir efecto. Pronto tendrá que tomar calmantes, pero no le quitarán el dolor del todo. Deberá estar acostado hasta que sanen sus heridas en unos quince o veinte días.

      —¿Dónde está mi familia? ¿Están bien?

      —Su familia se encuentra a salvo en un lugar seguro. Le prometo que usted estará con ellos dentro de poco.

      —El hombre que me secuestró quería que yo le dijera dónde estaba Alice —dijo Thomas después de un silencio tenso.

      —Señor Brooks, como usted sabe, su esposa, que en paz descanse, tenía un puesto donde se manejaba información muy delicada.

      —Ella me decía que no podía decirme qué hacía porque era información confidencial.

      —Así es.

      —¿Qué tiene que ver ella con todo lo que está pasando?

      —Al parecer, hay alguien que cree que ella todavía está viva.

      A Thomas se le encogió el corazón, desde la muerte de Alice estuvo luchando por darle vuelta a la página, pero siempre había un motivo que abría la herida. Esta vez dolía mucho más que las ocasiones anteriores. No podía creer que no lo dejaran en paz a pesar de que ella había muerto hacía tantísimo tiempo.

      —Ella dio su vida por la patria. Debe ser espantoso que lo estén atormentando con esto.

      —No tiene ni idea —la voz de Thomas era agria y espesa.

      —Señor Brooks, le voy a pedir que no hable con su hija ni con Beth de lo que le pasó.

      —¿Por qué no? Tienen derecho a saberlo.

      —No le refuto eso, pero, ¿de qué serviría? Lo único que haría sería preocuparlas. Lo que le voy a decir es confidencial, no puede divulgarlo. Si lo hiciera, estaría violando la ley y sería sujeto a un juicio donde lo podrían sentenciar a tiempo en la cárcel. ¿Acepta estas condiciones?

      —Hágame el favor, señor…

      —Soy el General Lee. Como le decía, señor Brooks, cierta gente obtuvo acceso a información muy delicada que era administrada por su esposa. Los archivos que fueron sustraídos eran viejos, caducos. Desafortunadamente, pensaron que estaban obteniendo archivos actualizados. El mayor infortunio para usted y su familia es que el nombre de Alice aparece varias veces en esos documentos.

      —¿Es por eso que me secuestraron y me torturaron? —preguntó Thomas, incrédulo.

      —Sentimos que lo hayan involucrado en este embrollo junto con su familia. Confiamos en que pronto daremos con la gente que está detrás de todo esto.

      —¿Qué tan peligrosas son esas personas?

      —Muy peligrosas. Usted estuvo a punto de morir en manos de un asesino profesional. Usted, su esposa y su hija están en grave peligro.

      Thomas se hundió en la cama. No podía creer que algo que hizo Alice tantos años atrás estuviera afectando a él y su familia que no tenían nada que ver.

      —Por el momento le pido que me tenga confianza y que le diga a Beth que no sabe por qué lo secuestraron —finalizó Leroy. Esperaba que esa plática fuese suficiente para mantener a Thomas callado.

      —Papá, ¿puedo estar aquí contigo? —preguntó la niña, entrando a la habitación.

      La voz de Kaitlyn lo sacó de sus pensamientos. Volteó hacia la puerta y la vio. ¡Dios mío! ¡Se ve tan grande! Sonrió y trató de ahuyentar aquellos pensamientos que tanto le preocupaban.

      —Claro, mi pequeño primor. ¿Cómo estás?

      La niña lo abrazó con cuidado. No decía nada, simplemente lo abrazaba. Thomas correspondió al gesto haciendo lo mismo. Le acariciaba el cabello con mucho cuidado ya que no quería lastimarla con alguna de las férulas que tenía en ambas manos.

      —Papi, todo va a salir bien —le aseguró al oído.

      Tenerla ahí hizo que sonriera. Algo de divino tenía que una niña tan inocente como ella estuviera consolándolo.

      —Sí, mi amor. Sé que todo va a salir bien. La niña lo apretó más fuerte —aquel consuelo lo ayudaba a levantar un poco su alicaído ánimo—. No me has platicado quién fue por ti a la escuela —apenas terminó la frase, sintió que su hija se tensó.

      —Ay, papi, pues no sé; una mujer que dijo que era amiga de mi mamá pasó por mí y luego me llevó a un aeropuerto —respondió Kaitlyn.

      —Ah.

      —¿Por qué preguntas?

      —Tenía curiosidad.

      —¿Papá?

      —Dime.

      —¿Por qué estamos aquí?

      —No sé, mi pequeño primor —dijo Thomas, acariciándole el cabello.

      —Papi, no quiero que te preocupes. Vamos a estar bien, ya verás.

      —¿Tú crees?

      —Yo creo que sí —respondió, sonriendo con complicidad.

      —Te veo muy segura. ¿Acaso sabes algo que yo no sé? —Thomas la veía de reojo, a medida que ella iba caminando hacia atrás, rumbo a la puerta.

      Kaitlyn se detuvo momentáneamente y luego corrió hacia su papá para terminar abrazándolo de nuevo.

      —No sé, papi —dijo, con una risa nerviosa—. Sólo creo que todo va a salir bien.

      Thomas la sujetó fuerte entre sus brazos, aunque le dolía el tórax. Su hija estaba feliz. ¡Qué extraño!
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      Rudolph Kempff salió del aeropuerto internacional de Gardermoen, buscando un taxi. El aire frío y seco le pegó directo y sin piedad en el rostro. Jamás podría volver a vivir en un lugar tan gélido como Oslo. Lo único que deseaba era volver a California para seguir su vida acorde a sus planes. Llegó sin ningún contratiempo. Entrar a un país extranjero bajo un nombre que no era el suyo casi le provocaba éxtasis; se sentía poderoso, invencible, e imparable. Llevaba años sin usar su verdadero nombre. Era como un viento que desaparecía sin dejar rastro.

      Años de ahorro con una constancia que rayaba casi en la locura le permitirían tener, luego de este último trabajo, el suficiente dinero para retirarse y dedicarse a lo único que le interesaba: las motocicletas. Instalaría un pequeño taller en la ciudad de Oceanside, en la calle South Pacific, desde donde podría ver y oler el mar. Dedicaría su tiempo a arreglar motos y a viajar por América. El dinero sería suficiente para vivir tranquilamente el resto de su vida.

      Detuvo un taxi Mercedes Benz C280 plateado que pasaba por ahí. Cuando entró, sintió mucho calor en el habitáculo. La calefacción hacía un suave zumbido. Rápidamente se abrió un poco la chaqueta para evitar sudar. No soportaba sentir sudor en su piel al mismo tiempo que el resto del mundo se congelaba. Aunque el día estaba despejado, el sol parecía de adorno.

      —Buenas tardes. Por favor, al Hotel Oslo Panorama. Pagaré con tarjeta de crédito.

      El hotel de tres estrellas era pequeño, pero moderno y confortable. A pesar de ser un edificio de tres pisos, desde el tercero se podía apreciar gran parte de la ciudad. Una vez instalado, Rudolph salió rumbo al oeste por la calle Rädusgata. No era la primera vez que estaba ahí, pero deseaba con todo su corazón que fuera la última.

      Caminó rápidamente con su maletín en la mano izquierda; el frío lo entumió. Unas cuadras más adelante, entró a un negocio de renta de carros y, con la misma tarjeta de crédito, pagó por un BMW Serie 325. Era el carro ideal para pasar desapercibido.

      Ronald Remsberg se la entrgó el día que tumbaron el avión del general Stephen Holz-Brown. Todos los gastos los cargaba ahí sin que él se tuviera que preocupar de nada. Eso le facilitaba poder moverse con soltura en cualquier parte del planeta. Sabía que Ronald la utilizaba como máquina rastreadora. A Rudolph no le molestaba eso en lo más mínimo. A Ronald poco le importaba en qué gastaba el dinero, lo único que quería eran resultados y él siempre los daba.

      A las tres cuadras del lugar de arrendamiento paró el carro y sacó de su maletín dos placas imantadas que sobrepuso a las verdaderas. Cualquier cámara en el camino tomaría fotos de un carro con placas inexistentes. Una vez a bordo se enfiló a Drammen, una pequeña población situada a unos cuarenta kilómetros al suroeste de Oslo.

      Llegando al pueblo buscó un café y esperó a que fuera las once de la noche. Ya tenía todo preparado para atrapar a la pareja rusa. Una vez capturados, los entregaría. Detestaba ese tipo de situaciones; Ronald le dijo que necesitaba relajarse, que todo saldría bien. Sin embargo, trabajaba solo, detestaba hacerlo con otras personas.

      A las diez de la noche subió al carro y se dirigió al este por la avenida Havnegata. Del lado izquierdo, el río Dremmenselva corría manso y denso. Parecía que lo que fluía por ahí no era agua, sino una especie de líquido espeso, semisólido de color azul oscuro acerado, con ligeros tintes grisáceos. Rudolph recordó las rebabas de acero que salían del torno cuando modificaba sus rifles para evitar ser rastreado. Ésa fue una buena época, más sencilla que la actual. Siguió manejando por la avenida hasta llegar a una serie de almacenes asentados en la orilla del río. Había un anuncio grande en uno de ellos: Drammen Havn, Puerto de Drammen. Detuvo el BMW en el estacionamiento y caminó hacia el portón de la primera nave industrial. Estaba cerrado. Luego de cerciorarse que no había nadie en la redonda, tocó suavemente con la llave del carro en la cortina de acero.

      —¿Quién es? —preguntó una voz desde adentro.

      —Soy Rudolph. Abre.

      La cortina comenzó a subir. Apenas estuvo a poco más de un metro de altura, el asesino se agachó y entró apurado. El almacén estaba casi oscuro, alumbrado con una pequeña luz de un color amarillento pálido.

      —¡Hola, amigo! ¡Hace mucho que no nos veíamos! —dijo Rudolph sonriente al ver a Sondre.

      —Así es, mi querido Rudolph. Pensé que te habías retirado o que te habían puesto una bala en la cabeza —respondió Sondre con un efusivo apretón de manos.

      —Por favor, tú bien sabes que en este negocio a veces hay que desaparecer por largos períodos de tiempo. ¿Tienes lo que te pedí?

      —¿Alguna vez te he fallado? —preguntó Sondre con una sonrisa. Caminó al centro del local, hacia una pequeña caja de madera y la abrió. Rudolph estaba satisfecho al ver que todo estaba justo como lo pidió.

      —¿Los cañones del rifle y la pistola han sido modificados?

      —Nadie podrá rastrearlos, no te preocupes —presumió el noruego—. Me costó trabajo conseguir el rifle Dragunov, así que tendrás que pagarme un premium por él. ¿Eh? Y aquí tienes el traje de policía sueco que me pediste. Es oficial: puedes entrar al departamento de policía y nadie te dirá nada. Costó un poco más de lo presupuestado, pero creo que valió la pena.

      —¿Conseguiste la placa? —preguntó Rudolph, revisándolo minuciosamente: era perfecto.

      —Sí —dijo Sondre y le entregó una placa de Polismästare, Jefe Comisionado de Distrito. A pesar de la poca luz, brillaba—. Debe darte entrada a muchos lugares, sin problema.

      Rudolph la tomó y la depositó con mucho cuidado a un lado de la caja, de donde agarró una Heckler and Koch P7 con silenciador y doscientas balas. Le sacó el cargador y le metió tres balas. Tomó el silenciador y lo acopló al arma. Sondre se puso nervioso. A pesar de que tenía mucho tiempo haciendo negocios con Rudolph, intuyó que algo no estaba bien.

      —Oye, Rudolph, ya sabes cuál es la regla de oro: no se pueden cargar armas mientras se hace la entrega —dijo moviéndose hacia atrás.

      —Lo siento, Sondre —se disculpó Rudolph, mirándolo a los ojos y apuntándole con el arma. Disparó tres veces a la frente del traficante de armas. La primera hubiera bastado, pero para Rudolph una no era suficiente.

      Recogió los casquillos, tomó la caja de madera y salió rumbo al hotel en Oslo. El día siguiente estaría muy ocupado. Gabriel iría a encontrarse con él. Detestaba eso. Una operación en la que no estuviese en control total y absoluto no le interesaba. Sin embargo, tuvo que aceptarlo: la paga era excelente. Su prioridad era detener a los científicos y luego mandar a Gabriel a otra dimensión. Se consolaba pensando que no tendría que cazar al agente. Ronald se lo envió a domicilio, como las pizzas. Rio por la ocurrencia.

      Sondre yacía en un charco de sangre. Rudolph no entendía por qué le dijo que lo sentía, en realidad no sintió absolutamente nada.

      Pasó a su lado y salió del lugar.
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      —Katherine, tú serás quien se encuentre con nuestro aliado en Estocolmo —dijo Mauricio.

      —¿Yo? —respondió, sorprendida.

      —Aunque no sabemos quién es, tenemos la certeza de que él sí te conoce.

      Un movimiento debido a la turbulencia hizo que Katherine saliera de sus pensamientos. El Learjet se preparaba a descender, diez horas y media después de haber despegado. Cansada, se acomodó por enésima vez en el asiento. Aunque volaba en un jet privado, cuyas comodidades eran infinitamente superiores inclusive a las de primera clase de cualquier aerolínea, no consiguió relajarse. Desconocía con quién se encontraría o si eran una o más personas. Suspiró. ¿No me estarán enviando al matadero? ¿Y si es una trampa? Tal vez se dirigía a las fauces del lobo en una elaborada y bien montada obra. Quien la esperaba sí la conocía: desde un principio la escogió. Desde que recibió el mensaje en su Blackberry su destino quedó sellado. Recargó su sien sobre la palma de su mano, cerró los ojos y pensó en todo lo sucedido desde entonces. No podía creer que, en un lapso tan corto, pudieran pasar tantas cosas.

      La aeronave aterrizó en la isla de Gotland, en la ciudad de Visby, donde Katherine abordó un barco pesquero hasta Nynashanm. El frío fue benigno, así que pudo disfrutar un poco el viaje y dormir unas horas en el camarote. Aunque la travesía en el avión fue placentera, jamás pudo dormir a treinta y cinco mil pies de altura. Tantas horas sentada la dejaron agotada. El ambiente seco y presurizado de la aeronave no ayudó en nada. A medio camino se les acercó un yate y Katherine tuvo que transbordar. Se sintió agradecida: el yate era mucho más cómodo y no apestaba a pescado crudo.

      Llegando a Nynashanm entendió el porqué del cambio: el puerto era uno exclusivo para embarcaciones privadas. Un barco pesquero en ese lugar hubiera pasado tan desapercibido como un afroamericano en una reunión del Ku Klux Klan. Una vez que desembarcó, la embarcación se hizo inmediatamente a la mar.

      —Buenas tardes, Katherine —la saludó un hombre blanco y alto que salió de un SAAB 9-3 azul oscuro estacionado en un área adyacente al muelle—. Me llamo Abundio. Espero que tu viaje haya sido placentero —finalizó, dándole un fuerte apretón de manos. Aunque llevaba ropa de civil, era evidente que se trataba de un militar. ¿Lo delataban el corte de cabello y la pulcritud de su ropa? No parecía nórdico, sino americano. Escurría un pesado acento latinoamericano.

      —¿Abundio? ¿Qué clase de nombre es ese?

      —Es la clase de nombre que te toca cuando tu papá se llama Baldomero y quiere ponerte un nombre más bonito.

      Katherine se relajó un poco. El tipo parecía amable. Subieron al carro y se prepararon para el viaje de sesenta kilómetros a Estocolmo.

      —¿Cree que algo malo pueda suceder? —preguntó Katherine con inocencia, presa del agotamiento.

      Abundio levantó las cejas y apretó la mandíbula. Aquella pregunta lo sorprendió. Lentamente la volteo a ver.

      —Leí todo sobre ti. ¿De verdad te graduaste del FBI? —respondió Abundio con sarcasmo—. ¿Esa pregunta es para hacer platica? ¿Acaso me estás jodiendo? Si el tipo con el que vamos a encontrarnos realmente está huyendo con información clave, Los Melanocetus no se van a quedar cruzados de brazos. Te prometo que vamos a tener problemas muy cabrones.

      Katherine se sorprendió con la respuesta. El tipo estaba más tenso que una cuerda de guitarra. A pesar del sarcasmo tuvo que admitir que le parecía correcto aquel razonamiento. Tenía que ser un tipo listo por esquivar los tentáculos de aquel monstruo. Katherine suspiró y por primera vez en mucho tiempo sintió ese miedo que se experimenta cuando sabes que vas directo a una tormenta de nubarrones negros y relampagueantes arriba de un globo aerostático.

      —Me dice Mauricio que tú fuiste la que realmente resolvió el acertijo.

      —Bueno, eso creo. La verdad es que hasta que hagamos contacto sabremos si en realidad estuve en lo correcto.

      Con ayuda del GPS llegaron al Bentleys Hotel, un edificio de seis pisos ubicado a una cuadra del punto de encuentro.

      —Hola, tenemos reservaciones a nombre de John y Linda Miller —dijo Katherine a la muy atenta y sonriente recepcionista.

      La muchacha en turno buscó en la computadora, hizo todo el proceso de admisión para aquella pareja y pidió una firma.

      —¿Con qué pagará?

      Katherine sacó la American Express Corporativa. Vaya, quién hubiera pensado que iba a estrenar mi American Express en un hotel en Estocolmo.

      Ya en la habitación, Katherine no logró relajarse, se sentía incómoda con alguien ahí. Pero prefería tener a ese sujeto intimidante a unos cuantos centímetros de ella que a alguien que quisiera lastimarla. Es como un Rottweiler.

      —Trata de dormir, Katherine, es de vital importancia —le recomendó Abundio, quitándose la camisa.

      Katherine quería voltear a otro lado, pero hacía mucho que no veía a un hombre tan fuerte semidesnudo: parecía a prueba de balas. Todos sus músculos estaban perfectamente bien definidos.

      Abundio se dio cuenta.

      —¿Por qué no te das un baño con agua fría mientras yo reviso el equipaje? —le dijo, sonriendo.

      Colorada de vergüenza, Katherine sacó ropa y se metió al baño. Más vale que me tranquilice. Mañana será un largo día.
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      Gabe Cobb hablaba tan rápido que terminó por colmar la paciencia de Rudolph Kempff. —Gabe, tranquilízate. No entiendo lo qué estás tratando de decirme.

      Gabriel se limpió la fina capa de sudor de la frente. No quería que nada saliera mal. Su equipo entero se abocó a encontrar la camioneta de los rusos y por fin, luego de usar todos los recursos de inteligencia del que disponían, la localizaron estacionada en la calle de Sibyllegatan.

      El lugar estaba tapizado de departamentos, no sería fácil encontrarlos. La tienda a donde habían ido de compras estaba en la otra punta de la ciudad. ¿Habrían dejado la camioneta en ese vecindario de manera deliberada con la intención de confundirlos o en verdad estarían ahí?

      —El vehículo de los rusos está entre Karlavagen y Tyskbagagartan. No tengo más datos —le dijo a Rudolph.

      —Supongo que el señor Remsberg ya habló contigo.

      —Me dijo que yo estaría en esta operación como apoyo. ¿Dónde estás?

      —Faltan varias horas para que aterrices. Renta una camioneta en el aeropuerto y dirígete al hotel Mornington. Yo me encargo de buscar a la pareja. Deben estar cerca de la camioneta.

      —¿Cómo sabes eso? A lo mejor la dejaron ahí para despistarnos. Si ese es el caso, entonces será como buscar una aguja en un pagar. ¿Tienes algún plan? —dijo Gabriel alterado por la presión y las pocas horas de sueño.

      —Cuando llegues aquí te lo diré —comentó Rudolph y cortó la comunicación. Tenía una foto de los dos rusos, que volvió a estudiar. Lo único que podía hacer era preguntar en tiendas y restaurantes si los habían visto. Con un poco de suerte, alguien le daría razón de su paradero. Con su uniforme de policía podría preguntar sin tener que dar explicaciones. Sin embargo, tenía que ser cauteloso: los rusos lo conocían y sabían qué era lo que hacía. Si lo veían, se esfumarían del lugar inmediatamente.

      Empezó a peinar la zona en círculos concéntricos desde donde se encontraba la camioneta; pero, luego de cinco horas de caminar y andar preguntando, no obtuvo nada. Colocó un pequeño transmisor en la parte inferior de la camioneta, que estaba diseñado para activarse con la vibración en cuanto lo encendieran. La señal llegaría hasta su computadora y ésta lanzaría una alarma y localización.

      De regreso al hotel, se sentó en la cama y sacó la pistola Heckler and Koch P7. No fue su primera opción, pero era la mejor que pudo encontrar. El rifle y las balas ya los había escondido en el BMW. En la habitación sólo tenía la computadora y la pistola.

      En la puerta se oyeron ruidos, alguien tocó. Rudolph apuntó sin pensar.

      —Soy Gabriel —dijo el agente de la NSA.

      En cuanto abrió, Rudolph lo revisó de pies a cabeza. Parecía que todo estaba bien.

      —Pasa y cierra la puerta.

      El hombre llevaba un pequeño maletín, señal de que no pensaba quedarse mucho tiempo en aquel lugar. Su ligero abrigo delataba la ignorancia de aquel hombre.

      —Me estoy muriendo de frío y tengo mucha hambre

      —Abajo hay un restaurante abierto las veinticuatro horas. Come algo y regresa lo más pronto posible. Tenemos que estar vigilantes, no sabemos a qué hora decidirán salir en la camioneta estos rusos.

      Gabriel dejó sus cosas arriba de la otra cama y se dispuso a salir. Sin embargo, se detuvo.

      —Disculpa, ¿no tienes una chamarra que me puedas prestar?

      Rudolph seguía limpiando su pistola.

      —No.

      Gabe se dio cuenta que no iba a llegar a ningún lado, así que siguió su camino.

      En su ausencia, Rudolph trazó el plan para eliminarlo. Tan pronto tengamos a la pareja, me encargaré de él. Hizo una mueca, odiaba las improvisaciones.
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      Thomas seguía acostado en la cama. Los dolores amainaron; sin embargo, el sentimiento de inutilidad persistía. El General Lee, ¿realmente así se llamaba ese sujeto?, le dijo que pronto podría comenzar a caminar. Estaba solo en la recámara. Hacía varias horas que Beth y Kaitlyn bajaron.

      Con mucho esfuerzo, logró sentarse en la orilla de la cama. Aún tenía desgarres en las piernas y las férulas de las manos y eran una monserga. Sus movimientos eran torpes. Con un movimiento cuidadoso, logró levantarse. Le dio gusto poder hacerlo. Era la primera vez que lo hacía sin ayuda de nadie. Dio un par de pasos y logró llegar hasta la ventana. Abrió la cortina. Árboles enanos, arbustos, piedras y tierra rojiza. El paisaje recordó algún programa televisivo de vaqueros de los años sesenta. Divisó una caballeriza muy bien cuidada, parecía recién pintada, y un granero. Un camino de tierra nacía entre la cabaña y la caballeriza y se perdía en el horizonte. El vidrio de la ventana estaba frío. No sabía qué clase de clima había allá afuera porque la calefacción siempre estaba prendida. Había caballos pastando cerca de un corral.

      El granero era de dos aguas. La altura en la parte más alta era de tres pisos. Tenía dos puertas grandes y blancas que abarcaban casi la mitad de la pared frontal. El lugar parecía hecho de madera, aunque había algo extraño en la construcción. Thomas no sabía exactamente qué, pero algo le parecía estar fuera de lugar.

      Estaba tratando de descubrir qué era lo que no cuadraba cuando una de las puertas comenzó a abrirse, era corrediza. Tal vez eso es lo que me llama la atención. Éstas solamente se abrieron un par de centímetros antes de que de entre ellas saliera Beth apurada, como si no quisiera que la sorprendieran. Thomas se desconcertó por aquello. Jamás pensó en ver a su esposa saliendo de ahí. Más le llamó la atención cómo se movía: iba reptando. Repentinamente, volteó hacia la ventana. Por un brevísimo instante los dos se quedaron congelados. Thomas estaba como estatua: no sabía qué hacer. ¿La había atrapado maquinando algo indebido? ¿Qué demonios estaba haciendo adentro de aquel lugar? Beth se llevó el dedo índice a la boca un instante y siguió caminando hasta llegar a la cabaña.

      Thomas volvió a la cama. Mientras trataba de acostarse, escuchó los pasos apurados de alguien que subía las escaleras. La puerta se abrió y Beth apareció.

      —¡¿Se puede saber qué estabas haciendo?! —le preguntó, molesto. Se sentía engañado.

      Beth se sentó en su lado de la cama. Lo vio por un momento y luego sonrió, pero de manera triste.

      —¿Tú sabes quiénes son los que nos tienen aquí? —preguntó ella.

      —No.

      —Ni yo tampoco. ¿Qué sucede si estos tipos nos están engañando y resultan ser los mismos que quisieron secuestrarte?

      —¡Eso no tiene lógica!

      —¿De veras?

      —¡Claro! ¡Es lo más tonto que he escuchado en mi vida!

      —A ver, dime, ¿no te sentirías muy agradecido con alguien si te salvara la vida? ¿No harías lo que fuera porque, según tú, sólo quieren lo mejor para ti?

      —Desde luego —dijo Thomas, confundido por la retórica de su esposa.

      —Pero, si te salvaron la vida, ¿por qué nos tienen aquí, encerrados como animales? ¿Por qué no podemos ir a la policía?

      —Aun así, no tiene lógica que sean los mismos.

      —Si te secuestraron y te dieron esa golpiza es porque andaban buscando información —dijo Beth, un poco desesperada porque Thomas no advertía lo obvio. Se acomodó en la cama, parecía estar incómoda—. Tú sólo me dices que te secuestraron y que no sabes por qué, pero yo sé que tienen que ver con las llamadas que recibimos preguntando por Alice.

      —¡Eso es ridículo! ¿Crees que el secuestro tiene que ver con las llamadas que nos hicieron?

      —¡Es obvio! Tengo miedo de estar aquí y no poder salir, de no saber dónde estoy, de que no haya policías a los cuales podamos acudir y que no te hayan dicho por qué te secuestraron —terminó Beth y se restregó los ojos para no llorar. Thomas bajó la vista, ella tenía razón. Cuando Beth le preguntó si sabía algo, él hizo exactamente lo que le pidió el General Lee. Tal vez debería de decirle por qué estaban ahí.

      —¿Qué tal si estos tipos nos tienen secuestrados y nos están utilizando como carnada para atraer a Dios sabe quién? ¿Tú crees que les importamos?

      —No sé, Beth, la verdad, no sé. No se me hace lógico que alguien que quiera secuestrarnos nos trate tan bien.

      —¡¿Bien?! ¡Pero si estamos encerrados e incomunicados!

      Thomas sintió miedo por ella y por Kaitlyn. Beth podría estar en lo correcto.

      —¡¿Dónde está Kaitlyn?! —preguntó, alterado.

      —Está aquí abajo, viendo películas.

      —¿Supo lo que hiciste?

      —¡Claro que no! —respondió Beth, ofendida.

      —¿Qué hay ahí adentro?

      —Está lleno de aparatos electrónicos —dijo, preocupada—. No tengo idea para qué sirvan.

      Thomas cerró los ojos. ¿Qué pasaría si Beth tenía razón?

      —Kaitlyn no puede saber nada —dijo. La idea de que los rescatistas fueran los mismos que lo habían secuestrado le parecía ahora una posibilidad muy real y aterradora—. Debemos ser muy cuidadosos con ella.

      —La verdad es que estoy muy preocupada de que algo nos pase y ni siquiera sepamos en qué lío estamos metidos.

      —Cuando me rescataron, me comentaron que me secuestraron porque alguien, no me dijeron quién, robó unos archivos con información de gran importancia.

      —¡¿Sabías algo y no me lo dijiste?!

      —¡Me hicieron prometer que no diría nada!

      —¡Thomas! ¡¿Cómo pudiste hacer eso?!

      —Me dijeron que esos archivos eran documentos viejos, pero que estuvieron bajo la custodia de Alice.

      —¿Ves que no estaba tan perdida? Ahora empiezan a tener sentido esas llamadas preguntando por ella.

      —Me dijeron que todos nosotros corremos peligro, por eso estamos aquí.

      Beth abrazó a Thomas, tratando de confortarlo.

      —Mi vida, es importante que salgamos de aquí o, cuando menos, que tratemos de comunicarnos con la policía —le pidió Beth, abrazándolo—. A esta gente no le importa lo que suceda con nosotros.

      —No creo que quieran lastimarnos.

      —¿No te das cuenta, amor? No les importa qué pase con nosotros, ellos sólo quieren averiguar quiénes robaron esos archivos. Podrían estarnos usando como carnada. Por eso estamos todos aquí, en medio de la nada.

      —¿Qué propones hacer? —preguntó Thomas, rendido: Beth tenía razón.

      Su esposa se levantó de la cama y fue hacia la puerta. Se aseguró que no hubiera nadie del otro lado y luego la cerró. Caminó de vuelta a la cama.

      —Aún no tengo nada pensado —le susurró al oído—, pero, tan pronto lo tenga, te lo diré para que me ayudes.

      Thomas sonrió impotente, se sentía tan inútil. Su esposa tendría que hacer la labor de rescate, él solamente sería un accesorio. Le dio vergüenza nada más de pensarlo.
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      Maureen estaba exhausta, tenía varios días prácticamente sin pegar el ojo. Keith le pidió conseguir los depósitos hechos en una iglesia y lo que parecía trabajo fácil resultó ser uno demandante. Ésta se manejaba a través del Banco Regional de Georgia, así que entró a su plataforma para buscar la información; en concreto, los depósitos hechos durante la década de los noventa.

      Obtuvo miles de datos, así que tuvo que ordenarlos en varios alteros de papeles de tal forma que Keith pudiera analizarlos sin que se volviera loco. Le costó varias horas bajar la información y otras más arreglar aquel mar de números, pero se sentía orgullosa de haber hecho un excelente trabajo. Terminó cerca de la media noche. Con un poco de suerte, nadie sabría que estuvo hurgando en la plataforma.

      Con punzadas en la cabeza y los ojos entumecidos, ansiaba darse una ducha y tirarse en su cama un par de horas, pero no podía. Su contacto del FBI le prometió información sobre el hombre de la exposición de París que ella aún no había podido identificar. Temía quedarse dormida y no escuchar la llamada.

      Decidió preparase un café cuando Keith llegó a sentarse a su lado. Traía la laptop con la información que ella le dio, vaciada en varias hojas de cálculo electrónicas.

      —Maureen, hay algo que tienes ver —su voz denotaba apuro.

      —¿Qué cosa? —preguntó ella, acercándose a la pantalla de la computadora de Keith, temerosa de que el trabajo que hizo no hubiera sido de utilidad. No veía nada de extraordinario, sólo un montón de nombres, fechas y números en la hoja de cálculo. Había miles y miles de entradas. Se parecía a la información que le entregó, pero acomodada de otra manera.

      —Estuve revisando los depósitos hechos al banco de 1990 al 2000 por la Iglesia Metodista Gregoriana de Cristo Jesús de los Días Finales.

      —Ajá. ¿Qué sucede con esta iglesia? —lo interrumpió ella. Maureen antes de entregarle todo a Keith, le dio una rápida revisada al montón de números que sacó, pero no vio nada como para brincar de emoción. Era un mar de transferencias bancarias, depósitos y retiros. El sueño dorado de cualquier auditor dedicado a la recaudación de impuestos.

      —Pues resulta que tiene su sede en el estado de Carolina del Sur. Estuve revisando cierta información que recibí mientras estuve en el periódico antes de que me convirtiera en una especie de prófugo —había un poco de resentimiento en su voz.

      El tono no le pasó desapercibido a Maureen.

      —Keith, siento mucho que la NSA ande tras tus huesos. Si te sirve de consuelo todos aquí estamos en el límite —le dio unas palmaditas en la espalda—. No te apures, pronto te acostumbrarás a tener la espada de Damocles acompañándote para todos lados. Y dime, ¿qué tiene de fantástica la iglesia esta?

      —Sí…creo…supongo —dijo mohíno—. Bueno, resulta ser que, al parecer, durante varios años recibió más o menos la misma cantidad de dinero a través de limosnas y donaciones, nada extraordinario. A simple vista parece una iglesia que tiene un número constante de fieles donantes a través de los años.

      —¿Y qué tiene eso de extraño? ¿Qué tiene que ver esta iglesia con nosotros? —preguntó Maureen un poco molesta por la falta de sueño.

      —Lo extraño es que esto cambió drásticamente durante 1997 y 1998. Por lo general, las donaciones son anónimas, se hacen durante el culto y luego personal de la parroquia deposita el dinero en la cuenta del banco. Sin embargo, hay fieles que prefieren depositar directamente a la cuenta de la iglesia.

      —Hay muchas personas y organizaciones que prefieren donar dinero a darlo en impuestos —comentó Maureen, frunciendo el ceño—. Es lo más normal del mundo.

      —Pero, en este caso, las entradas que recibe normalmente dan entre veinticinco y treinta millones de dólares al año, dependiendo qué tan buenos fueron los ministros para convencer a sus fieles que aflojaran la cartera, pero en 1997 fue de ciento cincuenta millones de dólares y en 1998 de ciento setenta millones.

      El timbre del teléfono satelital de Maureen interrumpió la explicación de Keith.

      —Espera Keith —se llevó el teléfono al oído—. ¿Bueno?

      —El nombre de la persona en la foto es Rudolph Kempff. K-E-M-P-F-F —le informó su contacto del FBI en cuanto ella contestó—. Es un asesino de lo más eficiente que hay en el mercado. No lo encontré en mi base de datos, así que ahora le debo un favor a alguien. ¿Me debo de preocupar?

      —Hasta el momento no hay motivo de preocupación, Rob —respondió ella cerrando los ojos y tallándose suavemente la frente con las puntas de los dedos de una mano. Trataba de tranquilizar la situación, aunque sabía que llamó la atención del agente. Tendría que devolverle el favor—. Si descubro algo que valga la pena, serás el primero en saberlo. Te prometo algo grande, pero te pido paciencia.

      —Tuve que hacer uso de mis contactos en Europa, así que estás en deuda conmigo. Ellos lo tienen clasificado como terrorista. No sé en qué estás metida, mi querida amiga, pero te aconsejo que tengas muchísimo cuidado. A este tipo lo está protegiendo sabe Dios quién.

      —Gracias, Rob, lo tomaré en cuenta. Te debo una —finalizó, sin darle oportunidad de seguir la plática. Cuando terminó la llamada, tomó el teléfono de la línea terrestre y le marcó a Alice.

      —¿Qué pasó, Maureen? —contestó aquella de inmediato.

      —La persona que estaba en la exposición de París se llama Rudolph Kempff. Mi contacto en el FBI tuvo que recurrir a sus homólogos en Europa. Está por demás decirte que esto alzó banderas rojas por todos lados.

      —Ni hablar, Maureen, necesitábamos saber quién era.

      —El tipo es un asesino de primer nivel.

      —Si fueras un Melanocetus y tuvieras a tu disposición a alguien como él, ¿a dónde lo mandarías?

      —A Estocolmo.

      —Pensé lo mismo. Tengo que mandarle esta información a Abundio. Con un poco de suerte, ellos no han descifrado el mensaje o tal vez ni siquiera lo tengan.

      —No quiero ser una aguafiestas, pero lo más probable es que sí lo tengan y que ya hayan descubierto el mensaje oculto.

      —Ya sé. Aun así, gracias por todo lo que conseguiste, vale oro. Se la paso inmediatamente a Abundio.

      Maureen volteó a ver nuevamente a Keith que golpeaba sus dedos nerviosamente sobre la mesa.

      —Entonces, ¿en qué nos quedamos? —cuestionó a Keith, terminando la llamada con Alice.

      —Antes de seguir: escuché asesino y Estocolmo. ¿Katherine está segura?

      Maureen dejó escapar todo el aire de sus pulmones. Quería dormir cuando menos unas diez horas seguidas.

      —Keith, no te voy a mentir, ella está en una misión muy peligrosa, no puedo asegurarte que no le pasará nada. Lo que sí te puedo decir es que está acompañada de uno de nuestros mejores hombres —respondió Maureen. Se quedó viendo a un Keith consternado. Fue en ese momento que se dio cuenta que aquel hombre tenía sentimientos mucho más profundos que una simple amistad. Ahora entendía por qué le tendió la mano cuando todos los demás la vomitaron de su vida. Suavemente le tomó la mano que tenía en el escritorio—. Estoy segura de que todo va a salir bien, tenemos la ventaja —aseguró, aunque, más que saberlo, lo deseaba.

      —Gracias por tus palabras de aliento —dijo él, sonriendo. Tomó aire y continuó—. Te decía que en 1997 y 1998 la iglesia de la que te hablo recibió un excedente muy fuerte de dinero.

      —Keith, no niego que llama la atención todo esto que me estás diciendo —lo interrumpió Maureen—, pero no veo cómo está ligado con nosotros. Tiene la apariencia de un lavado de dinero, si me preguntas a mí, pero no estamos viendo eso ahora.

      —Aún no termino. Me puse a revisar a los donadores y me llamó la atención que una compañía que quebró en 1998 fuera la responsable de esas donaciones. ¿Cómo es posible que, en 1997, estando al borde de la bancarrota, diera tanto dinero y que, al año siguiente, cuando quebró, diera todavía más?

      —¿Y eso qué? Con mayor razón parece lavado de dinero. Además, repito, ¡qué demonios tiene que ver esa iglesia con nosotros! —exclamó Maureen molesta, sentía que perdía el tiempo—. Creo que mejor me voy a dormir —concluyó y se levantó del asiento.

      —No, espera, por favor —pidió Keith, tomándola del brazo. Maureen se sorprendió. Keith supo que no llegaría muy lejos. Veía cómo aquella mujer lo atendía con un aire de molestia. Aunque le prometió a Katherine cuidar el secreto, supo que no podía continuar escondiendo la información—. Mira, cuando ustedes contactaron a Katherine, Mauricio le comentó acerca de los mensajes que recibió en su Blackberry.

      A Maureen ya no le gustó para donde iba la conversación.

      —Ajá. Ahora sí soy toda oídos, Keith.

      —La verdad es que ella también recibió unos mensajes. Pero no fueron dos, sino tres. En el tercero le pidieron que no le dijera nada a nadie. Como ustedes sólo mencionaron dos, ella pensó que el tercero la llevaría a la persona en la cual podría confiar plenamente.

      —¿Y qué demonios decía el tercer mensaje, Keith? —preguntó Maureen, a punto de explotar por la tensión.

      —¡No sé! Katherine no me lo dijo, solamente me pidió que obtuviera la mayor información posible sobre esta iglesia que te digo. Cuando te pedí los datos del banco, sabía que las donaciones de la iglesia se pulverizarían en un mar de información. ¿Cómo iba a confiar en ustedes si Katherine no lo hacía?

      —¿Te das cuenta del tremendo error que es esto?

      —¡Oye, en realidad yo no los conozco, tengo unos días aquí! Si ella pensó que ocultarles información era lo mejor, alguna razón tendría. Ponte en mi lugar, por favor —alegó Keith, tratando de defenderse. Vio la mano de la mujer deslizándose hasta empuñar su Colt 45, aun en su cartuchera, y cómo sus ojos lo querían fulminar. El hombre se hizo para atrás en el asiento y alzó en defensa sus brazos, tratando de detener aquello—. ¡Cálmate, por el amor de Dios!

      Maureen estaba levantada, viendo hacia abajo a un Keith que se arrugaba en su asiento.

      —¡¿Sabes que esto puede costarle la vida a alguien?! —gritó Maureen—. ¡Le puede costar la vida a la misma Katherine! Ojalá que yo esté equivocada.

      —Mira, de verdad, lo siento mucho. El daño ya está hecho. Espero que no sea demasiado tarde.

      Maureen se volvió a sentar.

      —Ya estoy bien. Lo siento, ya pasó —dijo a modo de disculpa—. Bien, Keith, vamos a pasar esto de largo. Ahora, por favor, dime qué es lo que tienes ahí.

      Keith se relajó, sobre todo cuando vio que la militar retiró su mano de la pistola.

      —Cuando me pidió información sobre esta iglesia, yo aún estaba en mi oficina en The Washington Post.

      —¿Dejaste información de esto en tu oficina? —preguntó Maureen con la cara descompuesta.

      —Alcancé a formatear el disco. Sin embargo, no sé si los que nos siguen sean capaces de extraer algo.

      —Dios mío, Keith —se lamentó Maureen.

      —Entre las cosas que encontré fue que Jamie Clavicel solía estar involucrado en esa iglesia.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Él se manejaba como asesor. Supongo que lo hizo para no aparecer en la información oficial de la iglesia. Tuve que escarbar mucho para poder encontrar ese dato. Estuvo activo hasta 1998, luego desapareció. Nunca más volvió a estar involucrado con esa organización religiosa.

      —¡Es una estupidez lo que hizo Katherine! ¡¿Tenía esta información y no nos dijo nada?! ¡¿En qué estaba pensando?! —explotó Maureen contra Keith—. ¡No sabes lo que significa no habernos dicho ni pío acerca de todo esto!

      —¡Pero yo te lo estoy diciendo ahora! —la defendió él—. Y, con suerte, aún podremos hacer algo con la información —después de un pequeño silencio en el que ambos se serenaron, prosiguió—. Como te decía, si la iglesia recibió en el 1997, ciento cincuenta millones y en 1998, cerca de ciento setenta de una empresa que, curiosamente, quebró en ese año. Ésta hizo miles de donaciones pequeñas para no llamar la atención. Al quebrar, desapareció el camino del dinero; si alguien buscaba, se iba a encontrar con una empresa que ya no existe.

      —¿Y cómo se llama la empresa? —inquirió Maureen.

      Keith sacó una hoja de entre todos.

      —Es de Detroit y se llamaba Detroit Incorporated Social Services.

      —En mi vida había escuchado de ella.

      —Al parecer se creó con la idea de ayudar a la gente necesitada. Dependía de otra empresa mucho más grande; vaya, era la rama filantrópica de aquella.

      —¿Y cómo se llamaba la empresa matriz?

      —Sa-ih Beel. Supongo que tendríamos que ver que…

      Maureen lo dejó hablando solo, salió corriendo hacia el departamento de Alice.

      —¡Espera! ¡Hay algo más! —gritó Keith, corriendo tras ella—. ¡Maureen, es urgente que veas esto! —siguió gritando mientras buscaba la memoria USB en su pantalón, pero la militar ya había salido.

      Keith supuso que lo referente a la iglesia era algo muy importante y lo subestimó. Decidió hablar con Florence Stephenson sobre ello. Usaría el celular que le habían dado.

      —Creo que iré a mi habitación a descansar —pensó Keith. En cuanto metió la mano al bolsillo sintió el celular que le entregó Mauricio. Sin decir más, apresuró el paso: sabía que el tiempo se le acababa.
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      Karla estaba tumbada en la cama, eran alrededor de las diez de la mañana. Resignada, se levantó y se vistió. Leroy acababa de llegar, seguramente no comió nada en todo el camino. Ella tendría que hacer el desayuno para los invitados. Suspiró y se dirigió a la cocina, ubicada en la planta baja. Alice le pidió, como amiga, que fuera ella quien cuidara a su familia. Odiaba las labores domésticas, pero no podía negarse, no a ella. Además, sólo sería mientras Thomas sanara, después encontrarían un lugar apropiado para ellos. Pensaba en lo difícil que sería borrarlos del mapa y convencerlos de entrar al programa de testigos protegidos. Tendrían que negociar, pero aún no sabía qué. Una vigilancia constante resultaba casi imposible.

      Estaban en medio de la nada, en Kansas. Seguramente la cabaña de Dorothy está por aquí. A Karla le desagradaba el lugar. Los lugares planos como la superficie del agua en reposo le daban ansiedad. Aunque no era temporada de tornados, no se sentía segura en ese rancho. Había unos cuantos árboles a unos doscientos metros a la redonda y luego nada. La carretera estaba a diez kilómetros en línea recta y el pueblo más cercano, Russel, a unos veinte.

      Comenzó a preparar el desayuno. Estaba sacando la comida del refrigerador cuando escuchó las aspas de un helicóptero en la lejanía. Corrió hacia afuera. Un punto negro se acercaba. Sintió miedo. Se dirigió al granero, donde encontró a Leroy Henry tecleando en la computadora el protocolo de terminación de emergencia. El cuarto era su centro de telecomunicaciones.

      —¿Tú mandaste traer el helicóptero? —inquirió Karla

      —No. Acababa de entrar para revisar algunos mensajes cuando la alarma de proximidad sonó —dijo y volteó a verla, preocupado—. Esa nave no es de los nuestros. Ve con los huéspedes y prepáralos —le pidió. Karla salió disparada.

      El teléfono satelital de Leroy sonó, era Alice.

      —¡Tenemos un código rojo! —le informó él, sin darle oportunidad de hablar.

      —¡Leroy, necesito hablar contigo urgentemente! —dijo ella, también apurada.

      —¡Un helicóptero se aproxima y está a punto de aterrizar!

      —¡No, no puede ser!

      —¿Qué pasa, Alice? ¿No se supone que nadie sabía nuestra localización?

      —¡Escúchame, no hay tiempo que perder! ¡Protege a mi familia!

      —Vienen por nosotros, ¿no es así?

      —Sí.

      —¿Cómo sucedió esto?

      —¡Vete con mi familia! ¡Protege a mi esposo y mi hija!

      —¿Y Beth?

      —¡Ella es la responsable de que ese helicóptero esté ahí! —exclamó Alice con amargura y frustración.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Me acaban de informar que ella es una Melanocetus. Pero no digas nada, probablemente aún quiera mantenerse escondida bajo el manto de esposa abnegada —pidió Alice mientras el helicóptero se acercaba aún más—. Toma las debidas precauciones.

      —Todo saldrá bien Alice, te lo prometo.

      —No ofrezcas resistencia, por favor. Yo sabré encontrarlos.

      —Tu familia es mi prioridad, no te preocupes —dijo Leroy y terminó la comunicación. Abrió una gaveta y accionó la palanca que estaba ahí. Una alarma sonó. El hombre corrió hacia la puerta que comenzaba a cerrarse. Un segundo antes de salir, tiró su celular hacia el centro del lugar. Las puertas se cerraron. Él siguió corriendo. El helicóptero estaba aterrizando cerca de la casa, era un Piasecki X-49. Leroy sintió un escalofrío, esa aeronave aún estaba en etapa experimental. ¿Cómo se agenció uno funcional Los Melanocetus? La puerta corrediza de la nave se abrió y dos personas con rifles de alto poder le apuntaron. Leroy se paró en seco y levantó las manos al tiempo que una explosión volaba el techo de la granja. La oleada de calor llegó hasta él unos segundos después. Sonrió al pensar que todo quedó destruido, Los Melanocetus no podrían rescatar nada. Bajó la mirada. Una luz roja brillaba a la altura de su corazón. Comenzó a levantar la vista, pero, antes de que pudiera alzarla por completo, dos balazos, uno en el corazón y otro en la frente, lo atravesaron.

      Otros dos hombres bajaron del helicóptero, entraron a la cabaña y sacaron a Karla y a la familia Brooks para subirlos a la aeronave.

      Con ellos abordo, el artilugio se perdió en el horizonte.
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      Alice, sentada con Keith y Maureen, trataba de mantenerse calmada y digerir la nueva información; sentía un nudo en el estómago.

      —¡¿Desde cuándo sabías esto?! —cuestionó al reportero lanzándole una mirada asesina. Sus manos temblaban de rabia.

      —Desde la primera vez que me contactó Katherine. Pero me pidió que no dijera nada. Tienes que entender, yo no sabía quiénes eran ustedes —dijo con miedo—. Yo simplemente quise protegerla.

      —De haber tenido esta información antes, hubiera evitado que mi familia fuera secuestrada. Si algo le pasa a mi hija o a mi esposo, te voy a matar. No estoy jugando. Lo que hicieron nos dañó, tal vez, de manera irremediable.

      —¡Oye, tú no puedes hacer eso! —alegó Keith, sorprendido por la amenaza.

      —No me retes, porque, contrario a lo que tú puedas pensar, sí lo puedo hacer —le dijo, sacando su .45 a escuadra y poniéndole el cañón en medio de la frente—. Desde este momento, tú y Katherine son considerados prisioneros. ¡Escúchame muy bien! Cualquier otra información que tengas escondida, más vale que la sueltes en este instante.

      Maureen marcó a la granja en Kansas, sin éxito.

      —No contestan —le informó a Alice.

      —Necesito imagen satelital del lugar, ¡ya! —ordenó ella, desesperada.

      Maureen buscaba la granja por medio de un satélite cuando se percató de que Alice continuaba apuntándole al reportero.

      —Yo me haré cargo de él —le ofreció en un tono neutral. En ese momento era inútil tratar de razonar con ella. Si su familia moría, todos sus sacrificios habrían sido en vano.

      —Hay algo más —susurró Keith con los ojos cerrados. Estar encañonado no le permitía pensar claro—. Hay un archivo que no he podido abrir.

      —¿A qué te refieres? —dijo Maureen.

      —Está encriptado, no hay manera de abrirlo.

      Alice bajó el arma y sacó una laptop de su escritorio con el programa de Mauricio.

      —¡Dame el archivo ahora mismo! —ordenó encendiendo la computadora.

      —¿Para qué? ¿No te digo que está encriptado?

      Alice tomó al reportero por las solapas, lo levantó de su silla y lo puso contra una pared.

      —¡En este momento, no estás en la posición de hacer lo que tú creas conveniente! ¡Mi paciencia se acabó!

      Apurado, hurgó en una de las bolsas del pantalón y le entregó la memoria USB, que Alice insertó en la computadora.

      —¿Cómo piensas abrirlo? —preguntó Keith con timidez, tratando de recuperarse de la humillante experiencia. Se dio cuenta que Alice era mucho más fuerte de lo que aparentaba. Si hubiera querido, lo mataba a golpes con el dedo meñique.

      —Este programa abre cualquier archivo que esté encriptado, es un desencriptador universal.

      —¿Un programa que decodifica cualquier cosa? —preguntó él, esbozando una sonrisa y recordó las palabras de Katherine: “Estoy esperando a conocer al desencriptador. El que me mandó el documento me dijo que solamente a él se lo le debo confiar. Cuando lo encuentre, sabré qué rayos contiene”. Keith maldijo para sus adentros. Ellos, Alice, Maureen y compañía, eran los buenos del cuento. Esperaba que lo que contuviera la memoria fuera lo suficientemente bueno como para compensar el tiempo que lo mantuvo oculto.

      Alice ejecutó el programa y, cinco segundos después, apareció una foto en blanco y negro. En ella, cerca de cien personas, se encontraban en un gran campo muy bien cuidado. Al fondo, cuatro monolitos enormes, formando un círculo imaginario, salían del terreno, tratando de tocar el cielo. Al centro había otro monolito más angosto, pero igual de alto. Arriba, una losa era sostenida por él y por los cuatro de los extremos. En estos últimos se podrían distinguir algunas inscripciones; aunque era imposible leerlas, a pesar de que la foto era de muy buena calidad. Sin embargo, las personas se podían apreciar perfectamente.

      —¡Mira! —gritó Maureen, apuntando a uno de los sujetos de la foto—. ¡Este es Remsberg!

      —¡Y éste de aquí es James Campbell! —dijo Alice.

      —¡Aquí está Stephen Holz-Brown! —comentó Maureen.

      —Y aquí está James Clavicel. Se ven muy jóvenes.

      —La foto debe tener unos treinta o cuarenta años —supuso Maureen.

      —Todo indica que es la foto de Los Melanocetus —aseguró Alice—. Pasa todos los rostros por la computadora de la NSA y dime quiénes son. Averigua también dónde está ese lugar. Quiero la información inmediatamente.

      —Esas son las Piedras Guías de Carolina del Sur —dijo Keith al ver la imagen con detenimiento.

      —¿Y tú cómo sabes eso? —lo interrogó Maureen.

      —Hace un par de años hice un reportaje de ese lugar. Es famoso por el misterio que lo rodea. Nadie sabe quién las mandó construir. Hay varios mensajes en las piedras, en diferentes lenguajes: inglés, ruso, hebreo, español y otros que no recuerdo. Los mensajes parecen mandatos. Está bastante apocalíptica la cosa.

      Maureen abrió su computadora y comenzó a navegar. La primera liga que apareció fue Wikipedia. La abrió. Las piedras se encontraban en el condado de Florence, en el estado de Carolina del Sur. Al parecer, las mandó construir alguien llamado M.S. Christiano en 1978, dejando todo pagado por adelantado para luego desaparecer. Nunca más se volvió a saber sobre su paradero.

      El mensaje, escrito en varias lenguas, hizo palidecer a Maureen y a Alice:

      

      
        	Mantengan la humanidad debajo de 500,000,000 en equilibrio perpetuo con la naturaleza.

        	La salud y la diversidad es lo mejor. La reproducción debe ser llevada de manera responsable.

        	La humanidad es una: el lenguaje debe ser uno.

        	La templanza debe ser la guía principal para gobernar con fe y pasión. Las tradiciones deben ser respetadas.

        	Las leyes deben ser justas. Las cortes deben impartir justicia.

        	Cada nación tiene derecho a autogobernarse. Las disputas externas deben ser resueltas en una corte mundial.

        	Eviten leyes mezquinas y funcionarios inútiles.

        	Los derechos personales deben estar balanceados con los deberes sociales.

        	Valoren la verdad, la belleza y el amor, buscando armonía con el infinito.

        	No sean un cáncer sobre la tierra, sean uno mismo con la naturaleza. Nosotros somos parte de ella.

      

      

      Al terminar de leer, Maureen volvió su atención a la foto. Casi ininteligible, aparecía un mensaje: “La Era de la Razón debe prevalecer entre nosotros. Cuando la razón reine en el mundo, se conseguirá la felicidad que tanto buscamos”.

      —¿Cómo dijiste que se llamaba la iglesia? —le preguntó Maureen a Keith.

      —¿Eh? ¿Mande? ¡Ah sí! Eh, se llama… —cerró los ojos buscando el nombre— La Iglesia Metodista Gregoriana de Cristo Jesús de los Días Finales.

      —¡No! —gritó Alice y se dejó caer en su silla. En la computadora conectada al satélite, acababa de aparecer una imagen de la granja: ardía.
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      Gabriel Cobb llevaba algunas horas durmiendo profundamente, no estaba acostumbrado a viajar y saber que Rudolph estaría al pendiente lo relajó más de lo que hubiera querido.

      Cerca de la seis de la mañana la computadora comenzó a sonar. Rudolph se levantó inmediatamente de la silla.

      —¿Qué sucede? —preguntó Gabriel, incorporándose asustado por el fuerte golpe que le dio Rudolph en el hombro.

      —Vámonos —ordenó él, agarrando un maletín y saliendo apurado del cuarto hacia la calle.

      Rudolph abordó el BMW y Gabriel una SUV Volvo. Iban por la avenida Skeppargatan, paralelos a la camioneta de los rusos, distanciados por unas cuadras.

      —Van por Sibyllegatan al sur. Mantente atrás de mí —le dijo Rudolph a Gabriel, manejando a una velocidad muy por arriba de la permitida.

      —De acuerdo —aceptó éste. Su pericia al volante no se comparaba a la de Rudolph, así que se fue distanciando cada vez más de él.

      Por su parte, Katherine y Abundio llegaron desde las cinco de la mañana a la iglesia de Adolf Frederick, ubicada al centro de un parque que abarca toda una cuadra. La edificación, en forma de cruz griega y cuyas puntas del brazo horizontal están prolongadas hacia el oriente y el occidente, es de estilo neoclásico con toques rococó. Los árboles a lo largo de toda la periferia hacían difícil la vigilancia. Además, debido a la hora, el lugar estaba prácticamente desierto.

      La reportera llevaba la computadora que Mireya le entregó, era su seguro de vida. Abundio cargaba dos pistolas, una en cada costado y cuatro cargadores extra; además de una SSG08 lista para la acción, con cuatrocientos tiros. Antes de partir, Katherine opinó que semejante arsenal era una exageración, pero ahora, esperando a Dios sabe quién, pensaba que el hombre sólo fue cauteloso. Estaba sentada debajo del monumento a Descartes. La iglesia fue, centurias atrás, un cementerio. En él descansó el célebre personaje durante una década, antes de que lo desenterraran y se lo llevaran a París.

      Desde su posición, Katherine podía ver las tres entradas del templo. Frente a ella estaba la puerta principal y, atrás, el altar. Llevaba un celular escondido en la espalda, adherido al sostén con un poco de cinta. Se sentía ridícula, pero Abundio le dijo que era para usarlo después. Bajo la chamarra portaba un chaleco antibalas hecho de grafeno, un poco más grueso que una blusa de verano. Una biblia descansaba en su regazo. Cuando la vio en el hotel pensó que le serviría para mezclarse entre la gente y pasar desapercibida, pero ahora le parecía la idea más idiota que había tenido en mucho tiempo. Afuera, en cada una de las cuatro calles que rodeaban la iglesia, había un automóvil con dos personas esperando a ser llamados en caso de emergencia, ignorantes de la persecución que tenía lugar en la calle Linnegatan, donde Rudolph alcanzó a la pareja de rusos.

      —Aquí es donde los detendremos, Gabriel —gritó el asesino por el sistema de telecomunicación de los vehículos, acelerando aún más.

      Dimitri no advirtió su presencia, manejaba con cuidado para evitar que algún policía lo detuviera y pasara sus documentos por la computadora de la patrulla, pues en ese momento saldría a la luz que era un criminal peligrosísimo. Atento a las normas de tránsito, no vio cuando el BMW se puso justo atrás de él. Rudolph le apuntó con una Desert Eagle.

      Uno, dos, tres disparos.

      En un movimiento desesperado, Dimitri intentó esquivarlos, pero le fue imposible: las llantas traseras estaban reventadas. La camioneta comenzó a moverse de un lado a otro y fue a estrellarse contra un edificio. El conductor de un Peugot 406 que venía en sentido contrario se detuvo al ver el accidente.

      Casi de manera automática, Roberta sacó dos FNS-9 de la guantera y le entregó una a su esposo.

      —Acuérdate cuál es nuestra prioridad —le dijo él, lanzándole una mirada de desesperación. Ella tenía el rostro compungido, pero entendió la situación precaria.

      Sin pensarlo, los dos salieron del vehículo. Rudolph caminaba hacia ellos. Gabe acababa de detener su carro.

      Dimitri apuntó hacia el asesino y disparó. El alemán se movió hacia un lado, la bala ni siquiera le pasó cerca. Los rusos no estaban entrenados. Zigzagueando, Rudolph corrió de vuelta al BMW, donde quedó protegido.

      Gabriel trató de sacar su pistola, pero Dimitri le disparó primero, haciendo que el estadounidense retrocediera de inmediato.

      Roberta, desesperada, corrió hacia el Peugeot, apuntándole al conductor sorprendido, el cual solamente atinó a alzar las manos.

      —¡Salga del carro! —le ordenó al llegar junto a él. En menos de cinco segundos abordó el vehículo y dio una vuelta de ciento ochenta grados: tenía que llegar a la cita en iglesia de Adolf Frederick.

      Mientras ella se alejaba a toda velocidad, Dimitri trató de contener al asesino y al agente. Sabía que no duraría mucho pero el tiempo que pudiera darle sería mejor que nada.

      Cuando Gabriel sacó su Sig Sauer P229 y le apuntó al científico, Rudolph le disparó al agente en la cabeza. Acordó con Ronald recuperar todo lo robado por la pareja rusa, así que no permitiría que un idiota de la NSA lo echara todo a perder. El hueco de salida en la testa expulsó masa encefálica y pedazos de hueso que fueron a embarrarse y estrellarse en un costado de la camioneta. El hombre no terminaba aun de caer muerto y Rudolph ya había sacado una Browning Buckmark calibre .22. Con una velocidad impresionante le disparó a Dimitri en una pierna, quien de inmediato cayó al suelo.

      La gente de los alrededores se resguardó, pero el francotirador sabía que uno o dos valientes estarían tomando video o fotos con su celular. Llegó corriendo hasta Dimitri y arrastrándolo, lo subió en el asiento delantero del BMW. Luego dio un vistazo rápido. Vio a un muchacho que, desde un café, grababa el incidente. Rudolph maldijo para sus adentros, sacó un cubre montañas que llevaba con él y se lo puso mientras corría en dirección al chico. Cuando se dio cuenta, salió de prisa del lugar. Pero Rudolph logró dispararle en una nalga. Herido, el muchacho se agarró el glúteo en un intento inútil por aminorar aquel suplicio. El francotirador llegó hasta donde estaba y le arrebató el celular. Volvió a dar un vistazo rápido al lugar: nadie asomaba ni la nariz. Regresó corriendo al carro, donde inspeccionó a su prisionero. Dimitri estaba pálido. Había una gran mancha de sangre en el asiento. Rudolph abrió la guantera y sacó un trapo.

      —Toma, haz un torniquete.

      Dimitri tomó el paliacate y, usando una pluma que llevaba consigo, consiguió reducir la hemorragia.

      —¿Sabes qué es lo que planean, Rudolph? —le preguntó a su captor.

      —No y poco me importa.

      —Pues debería importarte, porque harán un verdadero Armagedón —dijo, quería convencerlo de que lo ayudara—. Van a matar a billones de personas, Rudolph. ¿Escuchaste bien? ¡Billones! Ellos creen que tienen la responsabilidad de salvar a la humanidad y para eso, van a fumigar el planeta.

      Rudolph aceleró, en cuestión de minutos estarían en el aeropuerto.

      —¿No te das cuenta Rudolph? —continuó Dimitri—. ¿Por qué crees que Roberta y yo estamos arriesgando la vida? ¡No va a quedar nada! Espero que tengas conocimientos de agricultura, construcción y medicina porque, cuando todo esto termine, no va a quedar mucha gente para ayudarte. Si pensabas vivir cómodamente una vida de retiro, te equivocaste: de la vida como la conoces sólo va a quedar el recuerdo.

      El asesino se dio cuenta de que el científico sabía demasiado. Tan pronto recuperara lo que robó, lo mataría. Era lo correcto.

      —Rudolph, sabes muy bien que estoy hablando con la verdad, Los Razonables van a limpiar el mundo. ¿Qué harás con el dinero que obtendrás cuando esto termine? ¿Crees que quedará algo que comprar? ¡Tu maldito dinero sólo servirá para que te limpies el culo!

      —Dimitri, si no quieres que te perfore la otra pierna, cállate y dime dónde tienes todo lo que te llevaste. Tarde o temprano vas a decírmelo, lo sabes. Por tu bien, hazlo ahora. No tengo paciencia ni ganas de esperar. ¿Tienes aquí las cosas que te robaste o están en otro lado?

      Dimitri palideció aún más, conocía las técnicas de tortura del alemán. Cerró los ojos y sopesó pros y contras. Volteó a ver hacia afuera. El clima era relativamente bueno. Pensó en lo cerca que se quedó de llegar con su esposa a la cita. ¡Roberta! Seguramente ya estaría en la iglesia. Lo único que necesitaba era comprarle un poco de tiempo.

      —En el avión tengo un medidor de pupilas y un polígrafo —dijo Rudolph, como si le hubiera leído la mente—. La primera mentira te va a costar el pene; la segunda, cinco uñas, y la tercera, otras cinco. Para que no te desangres, te cauterizaré las heridas con un soplete. ¿Entiendes?

      —Sí, entiendo —contestó Dimitri, cerrando los ojos.

      Rudolph detuvo el carro y de un solo movimiento le quitó el torniquete al ruso; agarró la pluma y se la enterró en la herida. Se oyó un grito, que el asesino acalló con un duro golpe en la quijada del ruso. El alemán sacó la pluma y la tiró al suelo.

      —No tengo paciencia. ¿Tienes aquí algo o están en otro lugar?

      —Aquí no hay nada.

      —Cuando lleguemos al aeropuerto, quiero un lugar de destino. ¿Entendido?

      —Sí.

      Mientras tanto, Roberta llegó a su destino por la avenida Holländargatan. Queriendo estacionar el automóvil justo en la entrada de la iglesia, que se encontraba a la mitad de la cuadra, llamó la atención de los agentes apostados en el exterior. De inmediato se comunicaron con Abundio y Katherine. La reportera fijó sus ojos inmediatamente sobre la puerta que daba a aquella calle.

      Roberta entró corriendo, casi cayéndose, y con los ojos desorbitados: buscaba con desesperación a la reportera.

      Abundio, que veía todo desde su mira, se dio cuenta de que la mujer no era una amenaza.

      —Katherine, ella es el contacto que buscamos.

      —Estoy de acuerdo contigo. Parece que alguien la persigue.

      —Me reporta la gente que resguarda el perímetro que no viene nadie más.

      Katherine se levantó. En cuanto la mujer la vio, puso una cara de alivio y corrió hacia ella.

      —¡Ayuda! ¡Ayuda, por favor! —gritó Roberta y se tiró en los brazos de Katherine.

      Abundio llegó hasta ellas, arriba ya no era útil.

      —Pregúntale que por qué viene así de asustada —le pidió a Katherine.

      La mujer volteó a verlos y, entre lágrimas, le contó escuetamente lo sucedido.

      —Atraparon a su esposo. A ella la dejaron ir porque no era necesaria.

      —Si no la están siguiendo, ¡quiere decir que ellos tienen la delantera! —exclamó Katherine, de pronto, abriendo los ojos como platos.

      —¿Qué dices, mujer? —preguntó Abundio.

      —Tenemos documentos con información muy importante —dijo Roberta—. Está escondida en una bóveda.

      —¿Tu esposo también tiene acceso? —la cuestionó la reportera, aunque ya sabía la respuesta. Sin darle tiempo de hablar, continuó—. ¡Esto se ha convertido en una carrera! ¡Si no llegamos nosotros primero, todo habrá sido en vano! ¿Dónde los tienen?

      —En la Bóveda Global de Semillas de Svalbard, en la isla nórdica de Spitsbergen.

      —No hay tiempo que perder. Tenemos un avión esperando en el aeropuerto.

      Los tres salieron llenos de esperanza: Roberta de recuperar a su esposo; Katherine, su reputación y Abundio, de poder terminar con la amenaza.
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      Karla estaba tirada en una de las camas del dormitorio. No tenía idea de dónde se encontraba. Habían volado cerca de dos o tres horas, estaba apesadumbrada. Estaba presa, desesperada. Sabía que sería la primera que interrogarían y que no iban a andar entre las ramas. Era la única militar y más importante aún, la única que tenía información confidencial de todo el movimiento. Tenía miedo. Trataba de consolarse pensando que tal vez John Henry dio algún tipo de indicio que llevara a Alice a aquel lugar. Algo le decía que aquello era un simple deseo.

      Era increíble que los hubieran descubierto: habían cuidado todas las formas y los procedimientos. Todo se ejecutó de manera impecable. ¿Cómo era posible? La respuesta le llegó de repente: había un infiltrado en la organización. Pero, ¿quién? Conocía a todos los integrantes desde hacía años. Se devanó los sesos tratando de encontrar al posible traidor. Sin embargo, por más que buscaba no encontró culpable. El más nuevo tenía un lustro trabajando con ellos. No era lógico que, sabiendo dónde se encontraba Alice y las instalaciones de La Compañía, no hubiera hecho nada antes.

      Respiraba profundo, tratando de mantener la calma. Dentro de poco sería interrogada y torturada. Si fuera alguien que tuviera años infiltrado, hace mucho que nos hubiera delatado. ¡No tiene sentido! Fue entonces cuando llegó a la única conclusión posible. ¡Alguien de la familia de Alice es el traidor! La piel se le erizó. Thomas no puede ser, tiene que ser la esposa. Sintió un escalofrío. ¿A qué horas se convirtió en Melanocetus? Tenía que advertirle a Thomas, pero no podía tener una conversación con él sin que ella estuviera presente. Suspiró frustrada.

      El esposo de Alice estaba en una mesita con la cabeza apoyada en las manos. Le dolía el cuerpo: las heridas de los batazos se sumaron a las que le propinaron en el secuestro y que aún no había sanado del todo. Beth abrazaba a Kaitlyn.

      Karla vio el cuadro. Si estaba en lo correcto, la mujer hizo un trabajo magistral. Se infiltró sin que nadie lo notara. ¿Sabrá Alice de esto? Ya debe saber que no estamos en la cabaña. Entendía que terminaría por decir todo lo que sabía, así que lo único que le quedaba era hacer todo lo posible por atrasar lo inevitable. Suspiró nuevamente. Esperaba poder tener la oportunidad de hablar con Thomas sin la presencia de Beth.
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      La imagen satelital era desalentadora, el lugar estaba hecho añicos. Alice y Maureen no sabían si fue John Henry o Los Melanocetus. Lo único evidente era que ya no se cuidaron las formas: la pelea acababa de convertirse en una confrontación abierta. La granja estaba ardiendo, pronto saldría en las noticias locales y sabrían que los explosivos que destruyeron el lugar eran de uso exclusivo del ejército. En medio de aquella infinita tristeza y frustración pensaba en todo lo que implicaba aquel ataque.

      Maureen veía junto a ella aquel espectáculo tan espantoso. Por un momento volteó a verla: estaba deshecha. Parecía que perdía la esperanza. Si algo le pasaba a su familia, Maureen sabía que Alice jamás se lo perdonaría. Su hija y Thomas seguían siendo su primera y más importante prioridad. Sin ellos, poco importaba lo que le sucediera al mundo. El único aliciente que la coronela tuvo en todos estos lustros eran ellos.

      El teléfono satelital sonó.

      —Abundio… —respondió Alice, pero no pudo continuar. Maureen le puso una mano en la espalda.

      Abundio no perdió tiempo, tenía premura en su voz.

      —Alice, escúchame muy bien. Tenemos noticias buenas y malas.

      Alice maldijo para sus adentros. Por una vez en su vida hubiera querido que las cosas caminaran con el viento a su favor.

      —Dime.

      —Tenemos a una persona llamada Roberta Martinova que dice tener información para detener a Los Melanocetus o a Los Razonables, como ella los llama.

      ¿Los Razonables? Alice sonrió amargamente al pensar en las últimas dos oraciones del mensaje en las Piedras Guía.

      —¿Dónde está esa información?

      —En la Bóveda Global de Semillas de Svalbard, de la isla de Spitsbergen, en Noruega. Vamos en el jet para allá.

      Alice trataba de ser fría al respecto. Las noticias eran magníficas. Si eso era verdad, era cuestión de horas para saber quiénes eran Los Melanocetus o Los Razonables, como se autodenominaban. Apretó los labios por un momento. Cerró los ojos y continuó.

      —¿Cuál es la mala noticia?

      —Roberta dice que un tal Rudolph Kempff los interceptó en el camino a la iglesia y se llevó a su marido —Maureen y Alice se voltearon a ver.

      —Abundio —dijo la primera—, esa persona es extremadamente peligrosa; es uno de los mejores asesinos del planeta y un excelente francotirador. Tendrás un problema bastante grande tan pronto llegues a la isla.

      —Sí, ya vi la información que me mandaste de este pendejo. La única pinche gracia que tiene es su buen tino, pero yo también lo tengo, así que estamos parejos. Roberta dice que había otra persona con Rudolph, alguien que ella jamás había visto. Dice que lo más extraño es que el asesino trabaja solo. Ronald Resmberg debió mandarlo como apoyo, es el único que pudo forzarlo a trabajar con alguien más.

      —¿Cómo podemos saber si esto no es una trampa? —preguntó Alice.

      —No hay manera de averiguarlo.

      —¡Claro que debe haberla! —gritó Alice, pegándole repetidamente con el puño al escritorio—. ¡Ya nos tendieron una y me costó mi familia! ¡Se los llevaron, Abundio!

      Abundio digirió aquello lo mejor que pudo. Era brutal lo que sucedió. Pensó en su papá. Era el único familiar que le quedaba en la tierra. Aunque no era lo mismo, sabía que Alice debía estar torciéndose del dolor.

      —¿Quieres que voltee el avión de vuelta a Estocolmo? —sugirió él.

      —Quiero saber que la persona que está contigo te está diciendo la verdad.

      Hubo un momento de silencio, Alice pensó que la comunicación se perdió.

      —¿Bueno?

      —¿Quién habla?

      —Roberta Martinova. Quiero darle las gracias por atender nuestro llamado de auxilio —dijo con un pesado acento de Europa del este.

      —Roberta, ¿cómo puedo saber que eres verdadera?

      —No hay manera de confirmarlo al cien por ciento, sin embargo, me gustaría platicarle algunas cosas.

      —Soy toda oídos.

      —Escuché que Abundio la llamó Alice. ¿Acaso usted es Alice Williams?

      —Roberta, comunícame con Abundio, por favor.

      —¿Qué pasó, Alice?

      —¿Podrías poner el altavoz?

      —Listo.

      —Escúchame muy bien. Si no me convence lo que me diga esta mujer, la vas a matar en cuanto te lo ordene. ¿Entendido?

      —Sin problema.

      A Katherine se le erizaron los cabellos. No podía creer la frialdad del hombre.

      —¿Qué? —preguntó él, un poco molesto por la mirada que le lanzó la reportera—. ¿Acaso pensabas que venías a una aventura turística? ¿Esperabas un tour por las tiendas y museos? Te dije que esto se pondría pinche. No soy tu ayudante amigable, estoy aquí para hacer mi trabajo. La reportera recordó la tragedia que vivió en el Restaurante 1789. Se imaginó a Abundio matando a aquel pobre indigente y acomodándolo en la cama, "haciendo su trabajo". Quería vomitar.

      —Está bien, Roberta —continuó la militar—, vamos a jugarnos el todo por el todo. Estás hablando con Alice Williams.

      Roberta cerró los ojos, apretó sus labios y pensó en su esposo. Con sonrisa desgarbada comenzó a hablar.

      —Me llamo Roberta Martinova y mi esposo es Dimitri Yajimovich. Somos doctores especializados en biotecnología. Los años noventa fueron una época dura para Rusia por la caída del comunismo, el gobierno se estaba reestructurando. No había presupuesto para nuevas y novedosas técnicas de vacunación. Mi esposo y yo apenas podíamos vivir con lo que nos daba el Estado por nuestro trabajo en el Minzdrav o Secretaría de Salud.

      —Rusos —dijo Maureen y empezó a buscar información sobre la mujer.

      —Mi esposo siempre ha sido un soñador. Le aterrorizaba ver cómo las poblaciones que pertenecieron a la Unión Soviética eran arrasadas completamente por pandemias. En Occidente nunca se supo de esto oficialmente por el fiero control de la información que mantenía el gobierno de Moscú. Al principio de la década de los ochenta, a Dimitri se le ocurrió crear una vacuna que fuera infecciosa. “El fuego se combate con fuego”, decía —la mujer se quedó callada. Se dio cuenta que había hablado de su marido en tiempo pasado. Tomó un poco de aire y luego continuó—. Él argumentaba que, con algo de recursos y tiempo, se podía crear un tipo de vacuna que fuera transmisible por aire. Así, los países pobres podrían vacunar a más gente. En el verano de 1998 recibimos la primera llamada de alguien llamado Dante Volpato. Le ofreció trabajo a mi esposo, pues sabía de la investigación que llevaba a cabo y le interesaba involucrarse en el proyecto. Se nos presentó una oportunidad de trabajo para salir de una Rusia convulsionada que nada ofrecía. Parecía mandada del cielo —hizo una pequeña pausa, como tratando de ordenar sus pensamientos—. Dante Volpato, supimos luego, era un personaje de la política italiana que iba en franco ascenso. Nos convenció de trabajar en una compañía, al sur de Francia. Dimitri se sentía eufórico, ese era el boleto a una mejor vida. Además, en Europa era más probable que su sueño se hiciera realidad. ¡Cuán equivocados estábamos! Una vez que llegamos a Francia, nos aislaron y nos hicieron prisioneros. Vivíamos amenazados. Si tratábamos de huir o de comunicarnos con alguien, matarían a nuestras familias en Rusia. Mes tras mes teníamos que mostrar los avances de nuestra investigación, los cuales eran revisados por otros colegas. Ellos también estaban ahí en contra de su voluntad. Vivíamos enclaustrados en un complejo de edificios. Un día se apareció Dante en las instalaciones y nos llevó a los dos a un centro de mando. Parecía contrariado. No habíamos hecho nada para hacerlo enojar, así que estábamos más confundidos que asustados. Nos dijo que sabía de nuestras intenciones de huir. Dimitri y yo estábamos seguros de que eso era un embuste, pues nunca le dijimos a nadie, nada sobre ese tema. Estando en aquel cuarto de mando, lleno de pantallas, vimos en una de ellas a una mujer corriendo desesperadamente en medio de la noche, en un estacionamiento inmenso. Luego supimos que la mujer se llamaba Stella Rozan y era su amante. Dante estaba a punto de abandonar a su esposa y a sus hijos por ella, pero lo traicionó, robándole información muy delicada. El hombre estaba hecho un energúmeno. Nos obligó a observar el espectáculo. En medio de aquel lugar, Stella le entregó un maletín a una mujer que, algo desconfiada, lo tomó en sus manos, sin saber que un arma apuntaba a su cabeza. Lo vimos en otra pantalla. Dante accionó un micrófono y ordenó matar primero a Stella quien, una fracción de segundo después cayó al suelo, sin vida. La otra mujer corrió mientras el francotirador trataba de acabar con ella —todos en la oficina escuchaban atentamente el relato. Alice cerró los ojos. Quería callarla, pero no podía. Tenía que oír el resto de lo que tenía que decirle. No podía creer qué tan cerca le había pasado la muerte. Por mero capricho de Dante ella estaba viva y aquella mujer, muerta. Roberta continuó—. La vi esquivar los disparos y salir a toda velocidad en un auto. Dimitri y yo pensamos que lograría escapar. Sin pensarlo, mi esposo me tomó de la mano y la apretó fuertemente. Los dos estábamos contentísimos. En otra pantalla apareció la persecución. Desde ahí se tenía una vista aérea del lugar. Era claro que la toma era desde un avión o helicóptero. Veíamos con gran consternación cómo conducía a gran velocidad al tiempo que cientos de disparos daban en la carrocería. Nos sorprendió que la mujer conducía con gran agilidad y las balas no hicieran el daño suficiente como para detenerla. Tristemente vimos que, al atravesar un puente, un misil dio en la parte trasera del automóvil y éste salió volando por los aires, hasta caer en el río que se encontraba debajo. Dante nos sacó del cuarto en ese momento y nos dijo que, si intentábamos huir, correríamos la suerte de Stella y la otra mujer.

      Alice ya no podía con la carga y por primera vez en diez años, frente a Maureen y Keith, lloró.

      —Y el proyecto en el que estaban trabajando, ¿lo terminaron antes de escapar? —preguntó Keith—. Porque escaparon, ¿verdad? Por eso los siguen.

      —Después de ver los asesinatos en las pantallas, duramos años sin intentar escapar; nos parecía imposible salir de aquel lugar. Sabíamos que una vez que tuvieran lo que querían de nosotros, nos aniquilarían, así que retrasábamos nuestro trabajo hasta el límite. Nos obligaban a trabajar en una vacuna para un virus que no tenemos idea de dónde sacaron. Antes del incidente, Dante visitaba las instalaciones una vez al mes, luego dejó de ir. Supusimos que algo le había pasado.

      —Recuerdo una pequeña nota que salió en los periódicos italianos a finales del 2000 —dijo Alice, controlándose—. Nada para levantar una ceja: decía que ese hombre murió de causas naturales ¿Cómo iba a saber que aquel hombre había ordenado su muerte?

      —Fueron años tormentosos, pero siempre tuvimos la esperanza de que algún día regresaríamos nuevamente con los nuestros. Le pidieron una vacuna tradicional, pues querían protegerse del virus mientras lo usaban para matar a Dios sabe cuánta gente. Mi esposo, sin avisarles, comenzó a trabajar a escondidas en una vacuna de vectores recombinantes, la cual actúa igual que una infección natural, por lo que es idónea para enseñarle al sistema inmunológico cómo combatir los gérmenes. Dimitri decidió crear esta vacuna para beneficiar a la mayor cantidad de personas posibles, aun a costa de su vida.

      La suerte nos sonrió cuando tuvimos que hacer diseños experimentales en las computadoras. Necesitábamos a un buen programador para que nos hiciera los modelos de dispersión, así que nos dieron al mejor que pudieron encontrar. A él, al igual que a nosotros, lo llevaron al complejo con base en engaños. Era un muchacho de veintitrés años llamado Samuel. Con el tiempo nos hicimos amigos. Un día, mientras trabajábamos en la propagación simulada en algunas áreas de la India, se me acercó y de manera muy disimulada, puso un papel en mi carpeta. Me puse muy nerviosa, pero logré controlarme. Saqué el recado y lo escondí en mi pantalón. Esa noche, en el baño, el único lugar donde teníamos algo de privacidad, me animé a leerlo.

      
        
        Algo ha sucedido. Hay una manera de escapar. ¿Quieren irse conmigo?

        

      

      Roberta se detuvo. Hacía un esfuerzo monumental por mantenerse calmada. Aun temblaba por perder a su marido de una manera tan violenta. Le carcomía el alma pensar que aun pudiera estar sufriendo en manos de aquel maldito infeliz. Estaba frustrada por haber casi llegado a puerto seguro. Le irritaba de sobremanera estar en un jet, sola, a expensas de alguien que no quería creerle. A pesar de no tener a Dimitri a su lado, hablaba lo más neutral posible. Para ella era importante. Sabía que era un factor primordial para poder hacer entrar en razón a Alice.

      —Nos empezamos a sentar con él cuando comíamos. Como teníamos mucha relación por cuestiones de trabajo, nadie sospechó de nuestra cercanía. Cierto día nos platicó de un programa de decodificación sumamente poderoso que le llegó: “Es una llave electrónica universal que abre todos los cerrojos que existen en el mundo de los unos y los ceros”, nos dijo. Lo tenía escondido, pero no sabíamos dónde. Dos o tres semanas después ocurrió un evento que nosotros nombramos “el terremoto”.

      —¿El terremoto? —preguntó Maureen.

      Roberta se dio cuenta que aquella era una voz diferente y supo que no eran dos personas la que escuchaban, sino un grupo. Se preguntó cuánta gente estaría escuchando aquella conversación.

      —Sí. Lo llamamos así por su magnitud. Ese día, Dimitri y yo trabajábamos con Samuel en un laboratorio. Entró un equipo de diez personas y comenzaron a guardar todo en cajas de cartón: computadoras, centrifugadoras, valoradores, analizadores, densímetros, refractómetros, soluciones, creadores de vacío, pipetas… todo. Nos pusieron contra la pared. Samuel temblaba. En medio del caos sentí cuando Samuel me puso algo en unos de los bolsillos del pantalón. No dije nada, no me moví, aunque tengo que confesar que moría por dentro. Cuando terminaron de recoger el laboratorio, nos llevaron a mi esposo y a mí a nuestra habitación para que pusiéramos en cajas todas nuestras pertenencias. Nos dieron quince minutos para hacerlo. Yo no le dije a Dimitri nada sobre lo que Samuel había hecho. No sabía qué tenía, así que decidí que lo mejor que podía hacer era callarme la boca y esperar a que todo aquel circo terminara. Mientras lo hacía, saqué lo que Samuel me puso en el pantalón. Era un diminuto disco duro o eso parecía. Apenas lo escondí entre mis libros y apuntes con la esperanza de que no se dieran cuenta de que lo tenía. Cuando llegaron por nosotros, nos subieron a una furgoneta con los ojos vendados. Dos o tres horas después, llegamos a las nuevas instalaciones. Eran mucho mejores que las que teníamos en el otro lugar, incluso teníamos un pequeño departamento, en lugar de un cuarto.

      —Por varios días nadie nos dio explicaciones. Yo no saqué mis cosas de las cajas. Luego de unas semanas nos llevaron a la nueva área de trabajo. Reanudamos actividades como si nada hubiera sucedido. Samuel me pidió el disco duro; en cuanto se dio la oportunidad, se lo entregué. Sonrió aliviado. Yo no sabía qué contenía, pero seguramente tenía aquel programa. Ahora lo sé. Ese muchacho era un genio, estoy segura de que Los Razonables lo subestimaron.

      —Durante los siguientes meses, Samuel hizo ingeniería en reversa en el programa hasta que logró descifrarlo. Un día nos dijo que había entendido cómo funcionaba.

      Alice se sorprendió. Era una gran proeza; Mauricio se tardó cerca de cinco años en crearlo y el chico lo descifró en unos meses. Katherine estaba grabando todo en su celular.

      —Nos dijo que tenía acceso a todo el mundo digital —continuó la científica—. Hurgando en las computadoras del lugar, descubrió que Phillip Guillot, el Ministro de Salud de Francia, era quien había sustituido a Dante, que el líder absoluto del grupo era un tal Ronald Remsberg, un exsecretario de Defensa de Estados Unidos. Samuel se enteró de que Phillip guardó toda la información que Stella robó. Era mucha más de la que logró sacar y entregarle a Alice. Samuel leyó infinidad de correos entre Phillip y Ronald. Así supo que Phillip no le entregó la información de Stella a Ronald, era su seguro de vida. Samuel hizo una copia de todo gracias al programa de decodificación.

      —Para entonces, Dimitri logró crear una vacuna contra el virus, pero no lo dijo, al contrario, retrasó la entrega de los resultados lo más que pudo.

      La mujer dejó de hablar. Mentalmente estaba rendida y repentinamente recordó que su esposo se encontraba en las manos de Rudolph Kempff. Tuvo deseos de vomitar. Katherine adivinó aquello y sin pensarlo, corrió con una bolsa de mareo en su auxilio. Roberta le arrebató la bolsa y comenzó a devolver de manera furiosa. Alice, que estaba del otro lado del teléfono, pensaba si aquello era también parte del show. Katherine le acercó unos pañuelos faciales y una botella de agua. La mujer agradeció todo aquello y procedió a limpiarse y tomar un poco del líquido. Como si nada hubiera pasado, continuó.

      —Durante la noche después del ofrecimiento de Samuel, mi esposo no durmió. Lo supe porque yo tampoco pegué el ojo. Quise hablar con él, pero simplemente me pidió que no le hablara porque necesitaba sopesar la envergadura de aquella aparente oportunidad. Al día siguiente, en el laboratorio, nos volvimos a encontrar con Samuel. Mi esposo le pidió tres cosas: información sobre las personas más importantes de la sociedad macabra, que nos revelara sus planes y que se uniera a nosotros para acabar con ellos. Samuel escondía toda la información en la computadora que teníamos asignada. Los tres platicábamos, si se podía, durante la comida acerca de la organización que se autodenominaba Los Razonables. Para entonces, gracias a Samuel, ya conocíamos a sus líderes y sus intenciones apocalípticas. Entre la gente importante estaba Jamie Clavicel, que trabajaba para que el dinero nunca faltara; Mason Forté, encargado de las comunicaciones, y Ronald Resmberg, el líder de todos ellos —informó la científica. Cuando Katherine escuchó el nombre de su exesposo sintió un golpe en el estómago. Aunque Mauricio ya le había dicho que era muy probable que estuviera inmiscuido, estuvo segura hasta que escuchó a Roberta. ¡Forté le tendió la trampa en el restaurante! Apretó los dientes en frustración. No conforme con eso le quitó hasta el último quinto que tenía. La venganza sería dulce y sin misericordia—. Hay gente implicada en China, India, Rusia, Chile, Argentina, Brasil, Niger, Angola, Etiopía, Rusia, Vietnam y muchos otros países —continuó Roberta—. Nuestra idea era esconder toda la información que teníamos en la computadora y entregársela a quien fuera capaz de detenerlos. Nos aterraba que supieran del programa que Samuel se había robado. Samuel planeaba escapar de ahí, esconder la computadora con toda la información y mandar una señal de auxilio. Cuando mi marido le preguntó si ya tenía idea de cómo hacer todo aquello, sonrió: descubrió algo que nosotros no sabíamos. Averiguó cómo usar el programa en modo invisible. Así tuvo acceso a varios archivos sobre los supuestos enemigos de aquella sociedad. Entre ellos estaba Alice Williams. En el historial aparecía que había muerto, pero luego comenzaban a referirse a ella como si estuviera viva. Llegamos a la conclusión que no tenían la certeza absoluta de haber acabado con su vida. Como la mencionaban en muchos reportes decidimos que ella era la más importante a contactar. Luego supimos que era la mujer del video que salió disparada a las aguas del río Potomac. No sabían en dónde se había metido. Hubo muchos intentos por encontrarla, pero todos terminaban en resultados negativos. De los otros candidatos a contactar hubo una que sobresalió —dijo—. Tomar la decisión de contactarla fue muy fácil —y volteó a ver a Katherine con una sonrisa piadosa antes de continuar—: eras una gran estrella en el mundo periodístico. Vimos cómo te mataron, mediáticamente hablando. Todo fue ejecutado por tu esposo. El camino de dinero que estabas siguiendo era precisamente el de Los Razonables. Jamie Clavicel fue el que planeó aquella trampa. No sabemos exactamente dónde está el dinero, pero los archivos que tenemos apuntaban a que tu investigación iba en la dirección correcta. Por eso te enviamos el primer mensaje.

      —Pero, ¿por qué mandaron la foto encriptada? —cuestionó Maureen.

      Roberta sonrió tenuemente.

      —Era la única manera de garantizarle seguridad. Sólo la gente que tuviera el programa que llegó a las manos de Samuel podría desencriptarla. Esa fotografía tiene a casi todos los miembros de Los Razonables.

      Katherine lloraba en silencio. La herida que pensaba cicatrizada se abría de nuevo de par en par y ahora dolía más. Era como si todo acabara de pasar otra vez. Toda la vergüenza, la frustración, el enojo y la desolación volvían a pegarle de lleno. Roberta le tocó suavemente el hombro.

      —Nuestro plan era entregarle a Alice toda la información de tal forma que Los Razonables no lo supieran. Si hubiéramos mandado la foto al mismo lugar que los demás mensajes, habríamos corrido un gran riesgo. No teníamos la seguridad de que la información llegara a puerto seguro. Eras parte de nuestro plan, Katherine; tenía que ser así. Si se nos hubiera ocurrido otra manera menos complicada, lo hubiéramos hecho. Tú eras el salvavidas; si algo fallaba, teníamos el consuelo de que una reportera de primer nivel sería capaz de poner luz en el tenebroso plan de Los Razonables —Roberta bajó la mirada y continuó hablando con Alice—. Samuel descubrió que el programa original mandaba todo a unas direcciones electrónicas determinadas. Dedujo que eran una especie de correos electrónicos, pero no tenía la seguridad de que así fuera. Esperábamos que, lanzando la señal de auxilio en forma de acertijo, encontraríamos a la gente apropiada para entregarle todo.

      —Supongo que el mensaje venía a modo de acertijo por miedo a que Los Razonables también lo vieran —dijo Maureen.

      —Disculpe, señorita, ¿le gusta jugar ajedrez?

      —No —respondió ella, tajante.

      —Le pregunto porque eso era lo que estábamos haciendo con Los Razonables. El juego de ajedrez se gana engañando a tu rival a través de tus intenciones. Si el mensaje llegaba a sus manos, teníamos que hacerles la vida difícil. Como asumirían que el acertijo fue escrito por Samuel, harían que lo descifrara gente experta en programación, electrónica y similares, y eso los pondría en desventaja. Los destinatarios originales del mensaje no sabrían quién había sido el autor y no estarían limitados en ese aspecto. Además, si algo fallaba, teníamos a Katherine como respaldo.

      —Dime, ¿cómo lograron escapar y cómo obtuvieron los medios para hacer todo lo que hicieron mientras estuvieron prisioneros? —preguntó Maureen.

      —Nuestro día de trabajo comenzaba a las ocho y terminaba a las siete de la noche. Teníamos una hora para comer y era costumbre dejar algunos de los procesos del laboratorio funcionando durante esa hora. Dimitri y yo logramos hacer peróxido de acetona. Lo pusimos en un horno de secado programado para activarse a la hora de la comida. La explosión sería bastante ruidosa y haría suficiente daño como para comenzar un pequeño incendio. Ese día Samuel se quedó en su área de trabajo. Tan pronto escuchó la explosión, activó las alarmas. Al activarse el protocolo de desalojo, todas las puertas de las instalaciones se abrieron automáticamente. Nos reunimos en la parte trasera, donde había una pequeña puerta de servicio. Cuando llegamos, Samuel estaba con un guardia, que lo inspeccionaba. Nuestra llegada hizo que el agente se despistara. Samuel trató de quitarle la pistola, pero éste lo hirió mortalmente. Dimitri logró atestarle al cancerbero un golpe en la cabeza con un extintor que se encontraba ahí; desgraciadamente, fue demasiado tarde: la bala atravesó el corazón de Samuel. En las manos llevaba tres pasaportes americanos y tres licencias de conducir italianas. No me pregunten de dónde los sacó, no tengo ni idea. Calculamos que teníamos como una hora antes de que se dieran cuenta de que no estábamos. Repasamos el plan con Samuel hasta la saciedad, así que decidimos seguirlo y no improvisar. Lo primero que hicimos fue llegar a un banco donde Samuel creó una cuenta con cien mil euros. Cada uno sacó cincuenta mil. Luego rentamos una camioneta Volvo que manejamos desde Luxemburgo, Bélgica, Holanda, Alemania, Dinamarca para luego cruzar hasta Estocolmo, de donde seguimos en barco. Hay un transbordador en Tromso, en la parte norte de Noruega, que sale hacia la isla de Svalbard. Manejamos hasta allá y lo abordamos con todo y la camioneta. Samuel logró agendar una cita con la gente del almacén de semillas. Nos presentamos como Robert Potter y Marilyn Hudson, científicos estadounidenses. Escondimos todo y nos regresamos a Estocolmo a esperar que descifraran el mensaje.

      En la oficina de La Compañía había un silencio sepulcral. Alice veía el teléfono sin parpadear. ¿Debía de creerle a la mujer?

      —Roberta, si en verdad sucedió todo eso, te felicito por tu tenacidad y valentía —le dijo—; pero, ¿por qué debería creerte? Todo lo que has dicho puede ser una mentira muy bien armada.

      Roberta escuchaba atentamente al teléfono. Sonrió y reconoció que aquello era verdad, pero todavía le faltaba algo, tenía algunos ases bajo la manga.

      —Tiene razón —aceptó ella—. Sin embargo, tengo información que probará la veracidad de lo que digo. Aunque necesitaré un par de días para platicarles los pormenores de lo que piensan hacer, puedo adelantarles que es un evento al que llaman “La Nueva Era”, que comenzará en treinta días a partir de mañana.

      Alice sopesó aquellas palabras. Si en verdad pensaban poner en marcha su plan maestro, morirían muchísimas personas.

      —No me has dicho nada nuevo —dijo Alice—. Nosotros detuvimos a ese grupo cuando intentó partir a México en dos, sabemos de sus planes de restablecer un orden mundial parecido al que había a principios del siglo XIX.

      —Alice, si los planes de esos locos fueran nada más eso, sería maravilloso. Nosotros tuvimos acceso al plan de México. No querían partirlo en dos, sino analizar en campo los modelos de dispersión de un virus poco infeccioso. Planean potencializar el poder del verdadero virus usando lo aprendido en esa acción. Toda esa operación fue un ensayo. Los Razonables creen que es su deber divino, o algo por el estilo, salvar a la humanidad de sí misma. Para lograrlo, matarán a 6.7 billones de personas. Ellos creen que la tierra debe tener, a lo sumo, quinientos millones de habitantes para repoblarla nuevamente. Van a utilizar un virus muy letal que mata en menos de cinco horas y que es sumamente infeccioso. Mi esposo desarrolló una vacuna, y ellos van a escoger quién se salva y quién no. Aunque la vacuna y el virus están en su poder y nadie más los tiene, toda la información del agente infeccioso y la manera de procesar el antígeno en grandes dosis para distribuirlo están en la Bóveda de Semillas de Svalbard. Dimitri y yo la llevamos a ese inmenso almacén.

      Alice sintió un golpe en el estómago. Realmente eran los ángeles del Armagedón. Tenía que seguir presionándola.

      —Tu historia es muy interesante, pero difícil de probar, ya que nosotros no podemos entrar a la bóveda; tendríamos que dejarte ir a ti. ¿Cómo creerte? —la cuestionó Alice.

      —Pronto habrá una reunión de los principales cabecillas de Los Razonables. Aunque no sé cuándo o dónde, tú puedes descubrirlo al rastrear a los que ya tienes identificados. Ahí encontrarás a muchos de los que salen en la foto.

      —Podría ser.

      —¿Tienes la foto a la mano? —preguntó Roberta.

      —La estoy viendo en este instante —dijo la militar, tomándola.

      —¿Ves a la niña que carga Ronald?

      —Sí, la veo.

      —Es Beth, la segunda esposa de Thomas. Fue criada para ser un líder en el nuevo mundo. Cuando tú desapareciste la comenzaron a preparar para sustituirte. Ella es hija de Ronald Resmberg, su única descendiente. Beth no lo sabe. La familia que tenía era una simple pantalla.

      Eso explicaba por qué secuestraron a Thomas y no a Beth ni a Kaitlyn.

      —¿Y por qué no le diría que era su padre? Eso no es lógico —inquirió Alice incrédula ante lo que escuchaba.

      —No sé por qué se lo ha ocultado, pero es la verdad. Lo sacamos de un archivo que tenía Phillip. En él hay mucha información de Remsberg. Es una especie de seguro de vida del francés por si algo sale mal. Planean matar a Thomas. Beth, Ronald y Kaitlyn vivirán como abuelo, madre y nieta. Ya lo tienen decidido.

      Alice sintió que moría. Ahora entendía por qué nunca le dijo a Kaytlin la verdad. Seguramente Beth lo convenció. El mundo que defendió de manera enrabiada se venía hacia abajo. Su familia estaba secuestrada y eso no lo sabía Roberta. Su historia era real.

      —Roberta, te creo —dijo Alice, al fin. Maureen respiró, aliviada—. Rescata lo que hay en la bóveda. Abundio está a tu servicio —agregó antes de dirigirse al aludido—. Me mantienes informada —le ordenó—. Vayan con Dios —dijo, por primera vez en muchos años. La comunicación terminó.

      Alice salió apurada de la oficina. Tras ella fueron Maureen y Keith. Pronto tendría a todos Los Melanocetus en un mismo lugar. Pensó en Karla. La torturarían para saber dónde estaban.

      —¡Este lugar ya no es seguro! —exclamó en cuanto entró al cuarto principal de operaciones—. ¡Desalójenlo inmediatamente! ¡Tenemos código rojo, repito, código rojo! ¡Ya saben el procedimiento! —gritó, tomando a Maureen del brazo—. Tú y yo nos vamos juntas, necesitamos identificar a todos los de la foto. Keith viene con nosotras.

      —¿A dónde vamos nosotros? —preguntó alguno de los otros agentes.

      —Desde el día uno de esta operación se hizo un búnker. Mandaré coordenadas según el protocolo de emergencia. Ésta fue idea del vicealmirante Baker. Es un micro centro de operaciones donde estaremos mientras nos reorganizamos. Recuerden, todos seguirán usando sus puestos pantalla. Seguiremos conectados electrónicamente.

      En menos de media hora, del edificio sólo quedaron cenizas.

      Maureen, Alice y Keith volaron a Branson, Missouri.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CINCUENTA Y CUATRO

          

        

      

    

    
      Karla, Thomas, Kaytlin y Beth estaban encerrados en una especie de sótano. Aunque el lugar lucía impecable, estaba saturado de humedad. El mobiliario consistía en cuatro camas, un baño y una mesa con cuatro sillas. Las paredes estaban frías. Había unos radiadores de aceite, pero no eran suficientes para amainar el frío que atacaba sin clemencia.

      Llegaron cerca del mediodía. Nadie se acercó a decirles qué era lo que pasaba. Thomas no había podido pegar el ojo. Se pasó el tiempo viendo a Karla tratando de encontrar algún lugar por donde escapar. Veía como los ojos de aquella mujer no destilaban emoción alguna.

      Era un hecho que ella sería la primera en la fila a la hora de los interrogatorios y obviamente, sería torturada hasta el límite. Por primera vez desde que entró en este torbellino, Karla se sentía derrotada. Volteó a ver a sus compañeros de cuarto: Kaytlin abrazaba a su papá, mientras él abrazaba a Beth y ella le acariciaba el cabello. A Karla le costaba trabajo creer que esa mujer fuera la culpable de que John Henry estuviera muerto y ellos en esa situación tan horrible. Tenía que fingir que no lo sabía. Siempre le costó fingir. La diplomacia nunca fue su fuerte. Suspiró.

      La puerta que estaba al final de las escaleras se abrió. Ronald Resmberg bajó con dos hombres corpulentos. Beth bajó los ojos. Esa era la prueba que Karla necesitaba para confirmar que Beth estaba coludida con semejante monstruo. Se le revolvió el estómago. Tragó saliva y esperó lo peor.

      Ronald llevaba dos bolsas de tela negra en las manos.

      —Señoritas, si fueran tan amables de ponerse la bolsa sin oponer resistencia se los agradecería muchísimo —les dijo a Karla y a Beth, entregándole una a cada una. La esposa de Thomas lloraba. Él quería moverse, pero estaba petrificado, abrazando a Kaytlin. Karla agarró la bolsa y resignada se la colocó en la cabeza. No podía ver nada. Sintió el aumento en los latidos de su corazón. Beth seguía sollozando. Karla deseó con toda su alma que la muy hipócrita se pudriera en el infierno.

      Los tipos tomaron a las mujeres y se las llevaron. Cerraron la puerta. Thomas abrazó más fuerte a Kaytlin; estaba en shock, temblando. Se preocupó por su hija ¿Sería la siguiente? Hizo un esfuerzo supremo por no llorar. No recordaba haberse sentido así antes, ni siquiera cuando le comunicaron la muerte de Alice. Si Kaytlin moría, no se lo perdonaría. Tenía que hacer algo, pero, ¿qué? Ensimismado en sus pensamientos, sintió que le tocaban una mano. Dejó de abrazar a su hija y ahora ella estaba tratando de consolarlo. Trató de recuperar la compostura, fallando miserablemente. Todo aquello estaba haciendo mella en su estado de ánimo. Kaitlyn lo abrazó suavemente y recargó la cabeza en su hombro. Estaba prisionero junto con su familia, su preciosísima familia gracias a Alice. Lo peor del caso era que no sabía nada. Estaba seguro que se llevaron a Karla y Beth para interrogarlas y si no les gustaban sus respuestas o se negaban, las torturarían hasta que escupieran lo que ellos querían escuchar. Beth no sabía nada. ¿Qué les iba a decir? ¡Dios mío! En algún lado leyó o escuchó que al final todos ceden y terminan hablando. Era cuestión de tiempo y dolor. Sintió un escalofrío. ¿Qué pasaría cuando lo interrogaran a él y no pudiera dar respuestas por el sencillo hecho de no saber nada? ¿Qué pasaría con su esposa? El mundo se le venía encima como un alud de lodo. Él y la niña, sin saber cómo, se quedaron dormidos.

      El sonido de la puerta los despertó. Los dos hombres metieron a Karla casi a rastras y la dejaron en una cama. La militar aún tenía la bolsa en la cabeza y las manos amarradas en la espalda. Cuando se fueron, Thomas y Kaytlin se acercaron y le retiraron la bolsa. La cara estaba totalmente desfigurada: le faltaban varios dientes; tenía los labios reventados y los pómulos tan inflamados que parecía que le iban a estallar; los ojos estaban totalmente cerrados y el área alrededor era una amalgama de azules y morados. Karla gemía del dolor, tosía y escupía sangre. Kaytlin gritó aterrorizada y fue a esconderse entre las sábanas de una cama, tapándose los oídos.

      Con mucho cuidado, Thomas le desamarró las manos. Sus dedos estaban torcidos, se los habían quebrado todos, y muchos no tenían uñas. Había sangre por todos lados. La acomodó boca arriba. Al respirar producía ruidos estertores. Thomas tuvo un mal presentimiento.

      A como pudo, fue al baño, tomó una toalla y la remojó. Se acercó para limpiarle el rostro. Karla aprovechó ese momento, tomó a Thomas de las solapas y lo acercó a ella. Se sorprendió de la fuerza de la mujer. Con un supremo esfuerzo se acercó al oído de Thomas.

      —Agua, por favor —susurró Karla.

      Thomas le acercó un vaso. Con mucho cuidado, le levantó la cabeza, agarrándola de la nuca, y ella pudo tomar dos tragos de agua. Con cada trago, hacía gestos de dolor. Thomas tomó la toalla y comenzó a frotarla suavemente contra su cara, limpiando sangre y pedazos de carne. Con cuidado, comenzó a desvestirla. Cada botón que desabrochaba parecía que le clavaba una espada a Karla, quien gemía sin parar.

      Cuando pudo abrirle la blusa, casi vomita. El resto del cuerpo estaba lleno de quemaduras y cortadas que parecían hechas con bisturí. También había algo que parecía ser una serie de cauterizaciones. El área de las costillas presentaba un color rojizo pálido. Cada respiración le costaba mucho trabajo, probablemente le reventaron los pulmones.

      Thomas comenzó a llorar. Kaitlyn salió de entre las sábanas y fue a abrazarlo. Lloraron juntos. De repente, se escuchó un sonido ronco, rasposo. Era una voz apenas audible. Levantaron la cabeza y vieron que era Karla moviendo las manos. Entre sonido y sonido, tosía, escupiendo sangre.

      —Por favor… por favor, Thomas... si pudieras acercarte —dijo Karla con una voz ronca y rasposa, apenas audible, moviendo las manos.

      —¿Qué hace? ¡No se mueva, necesita descansar! —la urgió él.

      —Hay algo que... tengo que decirte —dijo, escupiendo sangre.

      El arquitecto se acercó al oído a la boca de la agonizante mujer. Su aspecto había empeorado.

      —Debes saber... —susurró—. No digas nada... ni te alejes... hasta que yo termine... —dijo con dificultad. Tomó aire antes de continuar—: Beth... no es la persona... que tú crees. Ella... les dio nuestra localización. Me estoy muriendo Thomas…no voy a jugar con algo tan sagrado como esto en mi lecho de muerte. Sé que no me crees…pero no seré yo la que te convenza, sino tu hija. —Karla soltó la cabeza de Thomas, totalmente exhausta.

      Thomas sintió un miedo atroz.

      Karla tosió y otro chorrito de sangre salió de su boca. Giró la cabeza hacia donde estaba Kaytlin y le hizo un ademán para que se acercara. Su respiración seguía irregular. Había un sonido cada vez más carrasposo en cada respiración. Su voz era casi inaudible. La niña se acercó lo más que pudo a la boca de Karla.

      —Kaytlin... necesito que le platiques a tu papá... sobre tu mamá... ¿Sí? —pidió, haciendo un gran esfuerzo. La niña asintió—. Sólo a él... ¿entendiste?

      La niña volvió a asentir con la cabeza. Karla sonrió y, haciendo un supremo esfuerzo, la abrazó antes de que su cuerpo, flácido, cayera por completo sobre la cama. Thomas agarró a Kaytlin por la espalda y la alejó de Karla. Con cuidado, cubrió el cuerpo con la sábana. Su hija lloraba inconsolable. Se acercó y la abrazó. Beth era su esposa, no podía ser que tuviera algo que ver con todo eso. Luego se acordó cuando la sorprendió saliendo del granero. ¡No! ¡No podía ser! Deben estar torturándola igual que a Karla. Comenzó a llorar. Rezaba porque no tocaran a su hija.

      —¿Papi? —habló Kaitlyn con una voz casi inaudible.

      —Dime, mi amor —dijo él, recuperando un poco la compostura.

      —¿Tú crees que le hagan algo malo a mi mamá?

      —No sé, mi amor, no sé.

      —¿Crees que nos lastimen a nosotros?

      A Thomas se le detuvo el corazón. Ni siquiera tuvo la fuerza para imaginarse a su hija en tal predicamento.

      —A ti no te van a tocar, mi vida, te lo prometo —le aseguró, abrazándola con más fuerza y acariciándole el cabello.

      —¿Papi?

      —Sí, mi amor.

      —Tengo miedo —la niña bajaba aún más su voz.

      —No tengas miedo, mi vida. Yo te voy a defender —sin darse cuenta, Thomas hablaba en suspiros. Siguió pensando en lo que le dijo Karla. ¿Qué podía saber la niña que él no supiera? Decidió no volver a tocar ese tema. Era una locura lo que la militar le había dicho.

      —¿Papi? —volvió a decir la niña. Se sentía segura en los brazos de su padre.

      —¿Qué pasa, mi cielo?

      —Cuando me llevaron de la escuela al aeropuerto…

      —Dime, corazón —dijo él, animándola a hablar.

      —¿Te acuerdas el día que me enseñaste la foto de la señora que dijiste que era mi mamá?

      Thomas cerró los ojos un momento. Ese día bebió hasta casi perder el conocimiento. En un arranque de cargo de consciencia le dijo a Kaitlyn la verdad acerca de su verdadera madre. Cuando los abrió, miró el lugar: estaban secuestrados, esperando a que terminaran de torturar a Beth. Probablemente los tres morirían. Renegó por haberle ocultado la verdad a Kaytlin tanto tiempo. Ella merecía saberla. Jamás entendió por qué Beth no había querido que la supiera. Empezó a dudar de ella.

      —Sí, hija, sí lo recuerdo.

      La niña se acercó aún más a su papá. Sus labios tocaban el oído.

      —Tengo un secreto, pero no quiero que mi mamá sepa —le dijo al oído a Thomas.

      —¿Beth?

      —Sí.

      —¿Por qué?

      —No la quiero ver triste.

      —Bien.

      —¿Me lo juras que no le dirás?

      —Te lo juro. ¿Qué me quieres decir? —susurró Thomas en el oído de la pequeña.

      —El día que pasaron por mí a la escuela, supe que lo que me habías dicho sobre mi mamá era verdad.

      —¿Qué dices? —le preguntó, temblando y abrazándola aún más.

      —La persona que fue por mí, era la mujer de la foto.

      Thomas empezó a llorar a borbotones. Kaitlyn lo abrazó muy fuerte y le dio palmaditas en la espalda.

      —Tengo un recado de parte de ella.

      —¡¿Qué?! ¿Un recado? ¡¿Qué te dijo?! —exclamó, incrédulo, entre sollozos—. Me dijo que se escondió para salvarnos la vida a ti y a mí, que nunca ha dejado de amarte y que pronto estará con nosotros.

      Thomas la abrazó muy fuerte mientras sentía que se le escurría el alma por los pies. Quería dejar de temblar, pero no podía. Jamás sintió tanta alegría y tanta pena al mismo tiempo. ¡Alice estaba viva! Dentro de él volvía a renacer el amor infinito que le tenía. Ya no quería llorar, pero no podía dejar de hacerlo.

      —Acuérdate que me prometiste no decirle a mi mamá… bueno, a Beth.

      Él sonrió y movió la cabeza de arriba abajo. Volvieron a quedarse dormidos. El ruido de la puerta volvió a despertarlos. Los dos hombres bajaron, no llevaban a Beth.

      —¿Dónde está mi esposa? —demandó Thomas.

      —Póngase esto en la cabeza —le dijo uno de los hombres, dándole una bolsa negra.

      —No intente nada o su hija saldrá lastimada —le advirtió el otro, apuntándole con un arma.

      Aspiró el suave aroma del cabello de su hija y le susurró al oído:

      —Pronto estaremos con tu mami.

      —Te amo, papi —dijo y lo besó.

      —Y yo a ti —respondió él. Por un momento, Thomas se trasladó al día en que conoció a Alice en medio del agua. En medio de la inmensa pena por dejar sola a su hija, logró sonreír.
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      El Learjet aterrizó en Longyearbyen. Rudolph no tuvo problema en llegar a la isla, era un piloto experimentado. Bajó con soltura, sabiendo que Dimitri lo acompañaría y no haría nada estúpido: lo drogó en el avión.

      Al salir del avión, una pequeña comitiva los esperaba. Todos se deshacían en elogios. Ronald estiró los hilos más altos que tenía en ese lugar del planeta para que recibieran al asesino como a un auténtico héroe. Rudolph presentó sus credenciales diplomáticas, proveídas por Ronald. Las sacó de un maletín de gran tamaño que portaba.

      —¿Cómo sucedió esto? —preguntó uno de los enfermeros que sostenían la camilla para Dimitri.

      —Esa es información clasificada. Le aconsejo que se concentre en lo suyo —le dijo Rudolph con voz autoritaria.

      Atravesaron el aeropuerto sin demora.

      A Dimitri lo acomodaron en la parte trasera de una ambulancia. Un paramédico comenzó a atenderle la herida. Rudolph se sentó en el asiento del copiloto. Tan pronto arrancaron, encañonó al chofer.

      —Lléveme a la bóveda de semillas.

      —Su amigo necesita atención médica —le dijo el chofer, sin dar crédito a lo que veía.

      —El señor recibirá la atención médica en el trayecto. Usted dedíquese a manejar. Y otra cosa, no es mi amigo.

      —¿Por qué no vamos al hospital? —demandó el paramédico que atendía a Dimitri, asomándose a la cabina, al ver que la ambulancia desviaba su camino.

      Rudolph le puso la punta del cañón de la pistola en medio de la frente. El hombre se quedó helado.

      —Regrese allá atrás y suture la herida. Por favor inyéctele esta sustancia para que despierte. No debe de tomarle mucho tiempo —le dijo al tiempo que le daba un pequeño frasco.

      —Tiene una bala en la pierna. Si lo suturo sin extraerla, se infectará.

      Rudolph disparó al chamorro del paramédico. El chofer quiso hacer algo, pero el alemán le puso la pistola en la cabeza.

      —Si para cuando lleguemos a la bóveda no tiene la herida suturada, lo voy a matar —le dijo al paramédico y volteó a ver al chofer nuevamente—. Quiero que me avise un kilómetro antes de llegar. ¿Está entendido?

      El otro asintió rápidamente con la cabeza.

      —Estamos aproximadamente a un kilómetro de la entrada —le informó cuando iban subiendo por la ladera de la montaña.

      —Bien. Detenga la ambulancia y salga —ordenó Rudolph.

      El chofer abrió la puerta y se bajó. Justo cuando le dio la espalda a Rudolph, éste le disparó en la nuca. Luego entró a la parte trasera del vehículo. El paramédico estaba acurrucado contra una esquina.

      —Por favor, no lo haga. Tengo familia, tengo una esposa embarazada de siete meses.

      Rudolph ni siquiera le contestó. Cinco disparos acabaron con la vida del hombre. Rudolph abrió la puerta trasera y lo tiró a un lado del camino. Guardó la pistola y revisó la herida de Dimitri: estaba perfectamente bien cosida.

      —Te vas a quemar en el infierno maldito cerdo de mierda —le dijo Dimitri, encolerizado por lo que acababa de suceder—. No tienes idea lo que te depara el futuro.

      Rudolph abrió el maletín y sacó el traje de policía. Se lo puso y se subió a la ambulancia. Manejó hasta la puerta de la bóveda.

      —¿Quién es usted? —preguntó alguien desde adentro.

      —Soy Emil Johansen, Jefe Comisionado del Distrito de Oslo. Abra inmediatamente. Tengo una persona herida y un paramédico que necesitan ayuda. ¡Abra inmediatamente! —dijo y enseñó con autoridad su placa por la videocámara. Pensó en Sondre. Estaría orgulloso de ver cómo su mercancía engañaba a la gente de esta remota isla.

      La puerta se abrió y salió el guardia.

      —Ayúdeme a bajar al herido, necesita estar en un lugar cálido —pidió Rudolph.

      Aksel ayudó a bajar a Dimitri. Lo trasladaron a la oficina. En cuanto el guardia levantó el teléfono para pedir ayuda, Rudolph sacó la pistola y lo encañonó.

      —¿Qué es esto? —preguntó el hombre, asustado.

      —Cuelgue el teléfono —ordenó Rudolph—. Hace como un mes vino este hombre con una mujer a hacer un depósito. Necesito ver en sus archivos dónde lo pusieron.

      —¿Cuáles eran los nombres? —inquirió Aksel.

      Rudolph volteó a ver a Dimitri.

      —Robert Potter y Marilyn Mason —informó este último—. Delegación de Estados Unidos.

      —Está en la bodega tres —informó el guardia, tras revisar en la computadora.

      —Llévenos.

      Aksel los guio por los pasillos y Rudolph empujó la silla de ruedas. Cuando llegaron al lugar, Dimitri apuntó al contenedor. El alemán sacó la caja del estante y la abrió. Ahí estaba el maletín de acero inoxidable.

      —¡No lo hagas, Rudolph, por el amor de Dios! ¡No lo hagas! —le suplicó Dimitri, derrotado.

      —Es hora de irnos —informó. Volteó a ver a Aksel y le disparó tres veces en la cabeza. Luego, empujó a Dimitri hasta la salida. En la ambulancia, lo puso en el asiento del copiloto y salió disparado al pueblo.

      —Tú eres mi garantía de pago —le dijo al abordar la ambulancia
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        Febrero 11, 2011

        6:00 p.m. hora de Longyearbyen

        Medio día, tiempo Este en EUA

      

      

      El aeropuerto de Longyearbyen, en la isla de Spitsbergen, era moderno y estaba bien equipado, a pesar de que el poblado sólo contaba con mil seiscientos habitantes. Estaba rodeado de montañas, cuyas crestas lucían nieve eterna, y al final de la pista había un lago. Los paisajes del rededor eran el sueño dorado de cualquier fotógrafo. El clima había sido duro los últimos días, el cielo comenzaba a despejarse y los rayos del sol se colaban entre las nubes, templando la tarde; la temperatura ya había alcanzado los dos grados centígrados.

      Gunnar Rasmus Jonson estaba en la terminal aérea, impaciente. Marylin Hudson, la científica americana, le llamó a su celular horas antes.

      —¿Cómo consiguió mi número privado? —preguntó él, muy desconcertado.

      —La ONU tiene una base de datos de todos los que trabajan en la bóveda. Ya sabe, para casos de emergencia.

      Él ignoraba que su trabajo fuera tan importante y que la ONU tuviera su número por si había una emergencia.

      Estaba nervioso y tenso. Los americanos descubrieron que las semillas en la bodega estaban contaminadas por una bacteria resistente a las bajas temperaturas y existía el riesgo de que contagiaran al resto.

      —Pronto llegaré con el equipo adecuado para descontaminar el lugar y dejar todo como si nada hubiera pasado. Tenemos un protocolo a seguir, que será implementado en pocas horas —dijo la mujer. Además, le rogó que no tocaran nada, ya que podían liberar a la bacteria por todo el recinto—. Como es un asunto sumamente delicado, sea discreto. No queremos que los gobiernos se alarmen sin razón. Avisar a terceros podría poner trabas, dilatar la implementación y tener resultados catastróficos. Una vez que hayamos puesto en curso todas las acciones correctivas, podremos dar aviso al mundo de lo que sucedió.

      Cuando Gunnar llegó al aeropuerto le preguntó a su amigo Stian, de la torre de control, si había arribado algún avión.

      —Sí, hace veinte minutos.

      —¿Llegó hace veinte minutos? —preguntó él, sorprendido por la velocidad de la aeronave.

      Stian revisó nuevamente la bitácora.

      —Pero no es el que tú estás esperando —confirmó Stain, tras releer la bitácora—. Ése llegará en unos cinco minutos más.

      En la aduana estaba Arild, otro viejo amigo, quien le informó que dos americanos descendieron de un Learjet.

      —¿Alguno de los pasajeros se llamaba Marylin Hudson? —preguntó Gunnar.

      —No, eran dos hombres.

      Gunnar no podía creer que en un lapso menor a media hora llegaran dos aviones privados con americanos.

      —¿Sabes a qué venían?

      —Llegaron con credenciales diplomáticas, así que pasaron sin pisar la aduana. Uno venía herido, pidieron una ambulancia, deben estar en el hospital.

      —¿Qué? ¿Me podrías enseñar las fotos, por favor?

      Arild buscó los videos de las cámaras del aeropuerto y le mostró a su amigo los rostros de los americanos.

      —¿Revisaste su equipo? —preguntó alarmado: el herido era Robert Potter.

      —No, cuando enseñan credenciales diplomáticas no se puede revisar nada.

      —¿Qué dices?

      —¡Eran diplomáticos! ¡Cualquiera que tenga credenciales diplomáticas pasa sin revisión!

      —Esto no puede ser... no está bien.

      —¿De qué estás hablando? —preguntó Arild, alarmado por la cara de su amigo.

      —Uno de ellos vino hace como cuatro semanas a depositar unas semillas en la bóveda.

      —¿Un diplomático?

      —No, estaba registrado como doctor del Departamento de Alimentos y Medicamentos de Estados Unidos. ¿Por qué crees que te digo que algo no está bien? Era él —dijo, señalando el rostro de Dimitri en la pantalla—. ¿Qué nombre utilizó?

      —John Smith.

      —¡Ese hombre se llamaba Robert Potter hace menos de un mes! ¡Algo está muy mal!

      —¡Tenemos que llamar a la policía! —exclamó Arlid, pero antes de que pudiera levantar el teléfono, éste comenzó a sonar—. ¿Bueno? —contestó. Era su jefe.

      —¿Qué pasa? —le preguntó Gunnar al terminar la llamada.

      —Era de la Dirección Nacional de Aduanas de Oslo. Quienes vengan en ese avión que estás esperando, y que ya está aterrizando, tienen autorización para pasar sin revisión y, además, tenemos que asistirlos en todo lo que demanden.

      —¿Qué quieren decir?

      —Que mientras ellos estén aquí, son la máxima autoridad.

      —¿Científicos que vienen a arreglar un problema de contaminación? ¿Te suena bien eso?

      —No sé, yo sólo obedezco órdenes —finalizó Arlid.

      Ante el anuncio del arribo del avión, los dos hombres corrieron hacia la terminal aérea. Un Citation se detuvo frente al edifico principal. No terminó de apagar las turbinas cuando la puerta se abrió. Apuradamente, salieron Abundio, Katherine y Roberta. El primero llevaba una maleta de gran tamaño. Tan pronto se adentraron en la terminal, fueron recibidos por Gunnar, Arlid y dos policías.

      —Hola, amigos. Soy Arlid Gustafsson y los asistiré en todo lo que pueda.

      —Hola, Gunnar —dijo Roberta.

      —Hola, Marilyn —respondió el hombre con sospecha.

      —Suponemos que hace poco llegó un avión privado con, al menos, dos personas. Uno de ellos era Robert Potter —comentó Abundio.

      —Llegaron con credenciales diplomáticas. ¡Y Robert Potter usaba el alias de John Smith! —dijo Gunnar, molesto.

      —Hace como veinticinco minutos salieron del aeropuerto. Nos pidieron una ambulancia, así que cuando llegaron los estábamos esperando. Uno de ellos, el que Gunnar dice que se llama Robert Potter, estaba herido de una pierna —completó Arlid.

      —¿Por qué su esposo se presentó bajo otro nombre? ¿Me pueden decir qué está pasando? —cuestionó Gunnar.

      —Oficial, necesitamos avisarle al personal de la bóveda que no le abra a nadie hasta que nosotros lleguemos —le comentó Abundio a Arlid.

      Gunnar tomó su celular e hizo la llamada.

      —Aksel no me contesta —informó.

      —Eso quiere decir que ya entraron. ¿Hay algún helicóptero para ir hasta la bóveda? No tenemos tiempo que perder —explicó Abundio.

      —Hay uno para emergencias, está en el hangar tres —dijo Arlid.

      La aeronave era para cuatro personas, tenía una gran cruz roja en cada uno de los costados.

      —Escúcheme, oficial —continuó Abundio—: no permita que nadie despegue hasta que nosotros demos la orden. Quiero que les ponga candados al Citation y al Learjet de esas personas para inutilizarlos. Nadie, ni un solo vuelo, sale de la isla. ¿Entendido?

      —Entendido.

      —Necesito que también aseguren el puerto. Si no pueden salir por aire, lo harán por mar.

      —Entendido.

      —Gunnar y Roberta, ustedes vienen conmigo. Katherine, acompaña al oficial al puerto. Si ves algo sospechoso, me llamas inmediatamente. Quiero a toda la policía cuidando el aeropuerto y el embarcadero principal.

      —¿Roberta? ¿No te llamas Marilyn? —cuestionó Gunnar, asombrado.

      El helicóptero se levantó con los tres pasajeros.

      —¿Cuánto nos tardaremos en llegar a la bóveda? —preguntó Abundio.

      —Es un vuelo de tres minutos —contestó el piloto.
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      El helicóptero estaba a punto de aterrizar cuando sonó el teléfono satelital de Abundio, era Katherine.

      —¡Rudolph Kempff acaba de escapar en barco! —le informó la mujer—. ¡Lleva prisionero al esposo de Roberta!

      —¡No te acerques, ese hombre es un asesino profesional! —le advirtió y volteó a ver al piloto de la nave—. Capitán, llévenos al puerto, aquí ya no hay nada que hacer —luego se dirigió a la reportera—. Katherine, ¿qué barco es?

      —¿Y cómo demonios voy a saber qué barco es? Es uno muy grande.

      —¡Ah, pues qué a toda madre! ¡Con semejante descripción, ya sé cuál es! —ironizó el hombre—. ¡Tómale una foto al chingado barco y mándala a mi celular en este instante!

      Colgó e hizo otra llamada.

      —Alice —dijo al escuchar la voz al otro lado de la línea—, Rudolph está tratando de escapar en barco —el teléfono de Abundio vibró: la foto había llegado—. Espera un segundo —abrió el archivo y vio en un Sunbeam V—. Chingada madre… ¿bueno? ¿Alice?

      —Aquí estoy.

      —Te estoy mandando la foto. No sé qué autonomía tenga, pero parece que puede llegar a alta mar con suma facilidad.

      —¿En barco? No hay nada a miles de kilómetros a la redon… —dijo y se interrumpió de pronto.

      —¿Me quieres decir que va a escapar en un pinche submarino otra vez? Ya nos aplicaron esa receta en la isla Socorro.

      —Haz lo que sea necesario para que no salga de la bahía. ¿Entendido?

      —Entendido.

      Alice le llamó a Maureen al cuarto contiguo.

      —¿Qué pasa? —preguntó ésta.

      —¿Ya tienes identificada a la gente que sale en la foto?

      —Acabo de terminar. Te veo ahorita —dijo y colgó.

      Entró con un folder en las manos y se lo entregó a Alice, quien comenzó a revisarlo: políticos, grandes empresarios, militares. Había indios, turcos, austriacos, venezolanos, argentinos, mexicanos, italianos, franceses, chinos, vietnamitas... Comenzó a buscar entre los militares. Vamos, vamos, Dios, dame un respiro. No permitas que se me vayan. Repentinamente lo vio: Joseph Cinkus.

      —¡Éste tiene que ser el que va a ir por ellos!

      —¿Quién es?

      —Es capitán del submarino Washington —dijo y le llamó a su jefe.

      —Señor, tenemos a Rudolph huyendo en un barco hacia el mar de Groenlandia. La única manera que salga de ahí es por submarino.

      —No hay ningún submarino nuestro ahí —aseguró Theodore Baker, tras revisar las posiciones de los navíos sumergibles en el sistema de intranet del Pentágono, desde su oficina.

      —Señor, ¿podría decirme la localización del Washington? Ahí está el comandante Joseph Cinkus.

      Baker buscó en la base de datos.

      —Ese submarino debe estar en el Mar de Barent, cerca de los límites de Finlandia y Rusia. ¿Cómo sabes que éste será el que los irá a rescatar?

      —Señor, le voy a pedir que utilice el programa de decodificación y entre en el sistema nuevamente.

      —Coronela, lo que me está pidiendo es muy delicado.

      —No se lo pediría si no fuera necesario. Sé lo que implica, pero es imprescindible que lo haga.

      Ted Baker tomó una laptop y utilizando el programa, entró de manera ilegal al intranet del Pentágono. Una vez ahí, comenzó a buscar las localizaciones de los submarinos. Cuando encontró al Washington, se quedó helado.

      —Dios mío —le dijo a Alice—. La nave está cincuenta millas náuticas afuera de la bahía de Isfjorden. El Washington es un submarino clase Virginia, no debería estar ahí.

      —Se dirige a la isla de Svalbard. Señor, le voy a mandar un archivo con una foto y una lista de todos los que aparecen en ella. Creemos que son Los Melanocetus en sus inicios. Todos están identificados. Uno de ellos es Joseph Cinkus, quien comanda el submarino que irá al rescate. Eduard Nelson también aparece en la lista.

      —Dios mío —susurró Baker.

      —Creo que es hora de salir de la oscuridad, señor. Es ahora o nunca.

      —Trate de detener el barco. Yo haré lo posible por abortar el rescate desde aquí —dijo el vicealmirante antes de colgar. Luego llamó a la Casa Blanca—. Buenas noches, necesito una cita urgentemente con el presidente. Dígale que voy en camino, es de extrema urgencia.

      Alice volvió a llamar a Abundio.

      —¡Dime que ya arreglaste este pinche mugrero, por el amor de Dios!

      —¿Dónde estás? —lo cuestionó.

      —Todas las lanchas del lugar vamos detrás de él. Los cuates de aquí son muy solidarios. Les dije que no lo hicieran, pero de nada valió. Temo que alguien resulte herido o muerto. Al menos todos van atrás de mí. El barco que se robó Rudolph es un pequeño rompehielos. No podemos acercarnos mucho. Cuando lo hagamos, comenzará a disparar. No tenemos manera de detenerlo.

      —No permitas que se suba al submarino.

      —Eso lo tengo bien clarito. ¡El pinche problema es cómo evitarlo!

      Alice colgó, sólo quedaba esperar.

      —Hola, ¿puedo pasar? —preguntó Keith, abriendo un poco la puerta después de tocar—. Alice, necesito contarte los avances que llevo.

      —Dime.

      —Estuve investigando la Iglesia Metodista Gregoriana de Cristo Jesús de los Días Finales y deduje que sus cabecillas se van a reunir en Lugoff, Carolina del Sur.

      —¿Y tú cómo sabes eso?

      —Me puse a revisar la información nuevamente. Después de la metida de pata que tuve, tenía que hacer algo para reivindicarme. La iglesia canalizaba todas las donaciones a su banco en Columbia, la capital de Carolina del Sur. Sin embargo, en 1997 y 1998 hizo transferencias de ciento veinticinco millones de dólares y ciento cincuenta y cinco millones, respectivamente, a la sede del banco en Lugoff.

      —Vamos a suponer que tienes razón —dijo Maureen—. Pero eso fue hace más de dieciséis años. ¿Cómo puedes saber que se van a juntar ahí? —le inquirió Maureen.

      —Por dos razones.

      —¿Cuáles? —preguntó Alice.

      —En Lugoff hubo una iglesia, pero, debido a que no tenían una feligresía muy abundante, la cerraron. Costos infranqueables, alegaron ellos. El caso es que el templo es monumentalmente grande; sin embargo, lo mantuvieron, nunca lo vendieron. ¿Por qué querrían mantener una construcción de ese tamaño ahí? Lo sensato hubiera sido deshacerse de ella. Está en perfecto estado hasta el día de hoy. Eso quiere decir que la van a utilizar para algo. Además, como reportero de The Washington Post, fue muy fácil para mí tomar el teléfono que me facilitó Mauricio y pedirle ayuda a Florence Stephenson. Me acaba de informar que el aeropuerto de Lugoff parece panal de abeja en plena primavera. Algo está pasando.

      Maureen buscó en la computadora la imagen satelital del lugar. Había un montón de carros en el estacionamiento y más estaban llegando.

      —¡Dios mío, es el rito de iniciación! —exclamó Alice—. Ya van a comenzar su plan de aniquilación.

      —Si fueras un enviado del demonio, ¿a quién infectarías primero? —preguntó Keith.

      —¡Mi esposo será de los primeros en ser infectados! Maureen, es hora de apoyarnos en tus contactos del FBI. ¡Vámonos! —ordenó y los tres salieron rumbo al aeropuerto.
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        Washington, 1:00 p. m., hora local

      

      

      El Vicealmirante Baker tenía cinco minutos esperando al presidente, mismos que aprovechó para revisar la foto y el archivo de nombres que Alice le mandó. Verificaba los barcos involucrados en la operación. Estaba ansioso. Una secretaria llegó y lo invitó a pasar a la oficina Oval. El presidente Bush y su Jefe de Gabinete, Daniel Donough, lo recibieron. Ambos lo saludaron efusivamente, era una persona muy apreciada en el medio político.

      —Vicealmirante, espero que lo que tenga que decir sea importante. Esperaba al Secretario de Salud.

      —Lo siento, señor presidente, pero esto es algo de extrema urgencia.

      —Necesito que me explique qué sucede para pedir una junta extraordinaria —pidió Bush, acomodándose en el sillón. Cruzó sus pies. Le prestaba toda su atención. Daniel permanecía de pie revisando la atestada agenda del presidente.

      —Señor presidente, junto con mi equipo tengo más de quince años detrás de un grupo que planea la aniquilación de millones de seres humanos. Necesitamos su ayuda para detenerlos.

      —Vicealmirante, ¿no se le hace muy exagerado lo que dice? —preguntó, sorprendido. Daniel dejó de revisar la agenda y también lo veía, asombrado.

      Baker abrió su maletín y comenzó un resumen de la historia de los Melanocetus; explicó cómo el exsecretario de Defensa, Ronald Remsberg, y otros políticos, empresarios y religiosos se habían coludido en el plan más ambicioso de exterminio humano jamás concebido.

      

      
        
        7:30 p. m., hora local, bahía de Isfjorden,

        a cinco kilómetros del mar de Groenlandia

      

      

      Abundio, Katherine y Roberta iban en el MS Nordsyssel, el barco utilizado por el gobernador de la isla. Aunque no era muy rápido, tenía casi setentaidós metros de manga y motores potentes. Poco a poco iba alcanzando al Sunbeam. Ya estaba a unos ciento cincuenta metros de distancia. Si se acercaban más, estarían al alcance del francotirador. Lo único que los protegía en ese momento era el movimiento natural de los barcos al navegar. Con una distancia más corta entre las dos embarcaciones, ese factor desaparecería.

      —Necesito que se metan a cubierta. Rudolph tratará de pegarle a lo que sea con tal de evitar que lo detengamos —les advirtió el militar a las dos mujeres.

      Katherine y Roberta se metieron en los camarotes y Abundio se dirigió al puente de la embarcación.

      —¿Cuánto falta para que lo alcancemos? —le preguntó al capitán.

      —Estaremos a la par en unos diez minutos más.

      —A lo mejor no tenemos diez minutos —pensó en voz alta Abundio.

      —Los motores van a todo, no puedo sacarle un nudo más de velocidad —respondió el capitán, molesto por el comentario.

      —¿Y no hay manera de…? —dijo Abundio y se interrumpió de pronto: un balazo quebró el parabrisas del puente. El capitán y un marinero que se encontraban ahí se tiraron al suelo. Abundio ni se inmutó—. Bueno, parece que ya estamos a distancia de tiro de este compadre.

      —¡¿Cómo me voy a acercar si nos tiene en la mira?! ¡Sólo falló por el movimiento del barco!

      —Capitán, le pasó a mil kilómetros de distancia. ¡No sea exagerado! —Abundio suspiró—. Pero, entiendo, cuando uno no está impuesto a que le disparen, cualquier tiro que le pase a diez metros a la redonda le parecerá que casi lo mata. Dígame, ¿algunos de los barcos que nos siguen son pesqueros?

      —Sí, cuatro.

      —Muy bien. Póngame en contacto con sus capitanes. Ya sé qué vamos a hacer.

      Rudolph maldecía su mala suerte, no pudo abordar un barco más lento. No tuvo tiempo para elegir; la mujer que estaba en el muelle cuando ellos llegaron los descubrió y alertó a la policía, que no tardaría en llegar. Le consolaba que, al menos, era una gran embarcación que no podría ser abordada fácilmente. Nada evitaría que llegara a su rendezvous con el submarino. Una vez que éste saliera a flote, podría hundir a cualquier barco que intentara detener el abordaje. Sonrió, pronto escaparía de ese maldito infierno congelado a su taller en la soleada California. Se dedicaría a sus motos y se olvidaría de todo lo demás.

      La embarcación que lideraba la persecución estaba cada vez más cerca. Pronto se emparejaría. El balazo no fue suficiente para amedrentarlos. Estaba tan cerca que podía leer el nombre: MS Nordsyssel. Los otros barcos que lo seguían se pusieron a estribor del Nordsyssel, por protección. Rudolph sacó su rifle Dragunov y volvió a disparar. El misil dio de nuevo en la ventana. Sin embargo, esto no detuvo el avance del barco. ¡Du verdammter arschficker!

      En un intento desesperado por evitar que lo pasara, viró violentamente el Sunbeam contra el MS Nordsyssel. Pronto se dio cuenta de su error. Su barco de veintidós metros de eslora rebotó violentamente: no era rival digno de aquel monstruo de setenta y cinco. Rudolph por poco pierde el control. La embarcación sufrió una abolladura en la parte frontal, lo cual hizo que perdiera su forma hidrodinámica y fuera un poco más lento. La sangre le hervía. Tomó el rifle e hizo varios disparos más.

      El capitán del MS Nordsyssel navegaba agachado, asomándose a ratos por diferentes ventanas para corregir rumbo. Su embarcación iba paralela al barco de Rudolph; las paredes de acero de la nave le brindaban toda la protección que necesitaba. Rudolph se dio cuenta de eso y sabía que pronto estaría adelante. No se iría sin matar a todos los que pudiera.

      El alemán apuntó a la cabina. No había apretado el gatillo cuando un disparo despedazó una de las ventanas del puente donde él se encontraba: le contestaron su ataque. Fue algo que no esperaba. Desesperado, puso la nave en piloto automático y fue hacia la parte trasera de la cabina. Comenzó a buscar al francotirador que trataba de matarlo. Un balazo atravesó la ventana contigua, a la que se encontraba, haciéndola trizas. Apretó la quijada y Rudolph disparó al puente, a la proa y a la popa del barco enemigo; respiraba agitadamente. La quijada le temblaba descontrolada.

      El MS Nordsyssel súbitamente cortó potencia y cuatro barcos pesqueros, mucho más rápidos, aparecieron por estribor, iban en fila india. Rudolph no los había visto porque el MS Nordsyssel los tapaba. Cuando se dirigía al panel de control para quitar el piloto automático, un balazo le pegó en una pierna. El alemán cayó herido; gateando, se volvió a esconder y abrió la puerta de acero del puente para usarla de protección. Las naves pasaron frente a él y tiraron las redes de pesca. ¡Fick dich! Desesperado, corrió al centro de control y a pesar de los balazos que recibió del MS Nordsyssel, logró desconectar el piloto automático, cortar potencia y virar a babor, pero fue demasiado tarde. Pasó por arriba de las redes de pesca, que se atascaron entre las aspas. Su barco quedó varado.

      Las demás embarcaciones hicieron un círculo alrededor de él de unos cuatrocientos metros de diámetro.

      —Manténganse protegidos —pidió el capitán del MS Nordsyssel—, las personas a bordo del Sunbeam son muy peligrosas.

      Abundio estaba escondido en la parte trasera de la superestructura, viendo al Sunbeam con el telescopio de su Cheytac .408. El mar se encrespó, dificultando los tiros a larga distancia.

      Mientras esperaba a que el alemán hiciera su primer movimiento, emergió un submarino. Mierda, lo que nos faltaba. Tomó su teléfono e hizo una llamada.

      —Alice, tengo dos noticias: una buena y una mala. Logramos detener el barco, pero apareció el submarino. Y si no sucede algo a nivel milagroso tendré que ordenar la retirada de todas las embarcaciones. No hay nada que pueda hacer contra un submarino. No le vamos a pegar al súper héroe.
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        Casa Blanca, 1:30 p. m., hora local

      

      

      El Vicealmirante Baker le contó al presidente todo lo que sucedió en poco más de diez años, empezando por cómo descubrió que el General Stephen Holz-Brown estaba involucrado en un plan de características apocalípticas.

      —Vicealmirante, espero que tenga pruebas de todo esto —dijo el Primer Mandatario, viéndolo con escepticismo.

      —Por el momento sólo tengo una.

      —¿Está pidiéndome que implemente la Directiva Ejecutiva 51 basándose en una sola prueba? Necesito más. Me dice que uno de nuestros submarinos está en aguas suecas, rescatando a un asesino alemán que secuestró a un científico ruso. Este hombre, dice usted, tiene información que nos permitiría atrapar a una organización internacional que desea borrar de la faz de la tierra a Dios sabe cuánta gente. Pero no tiene pruebas. Lo siento, sin ellas no hay manera de que implemente la NSPD51.

      El teléfono del Ted Baker sonó. Bush, con una pequeña inclinación de cabeza, le autorizó que respondiera.

      —¿Bueno?

      —Señor, el submarino está a punto de rescatar a Rudolph y al ruso. Si no convence al presidente que nos ayude, los perderemos.

      —Entiendo, gracias —dijo. En cuanto colgó, sacó su laptop y la abrió—. Señor presidente, obtuvimos un programa de decodificación y transferencia de datos como ningún otro.

      El presidente lo veía serio.

      —¿A qué se refiere?

      Este algoritmo decodifica cualquier archivo o programa encriptado. Inclusive es capaz de entrar a nuestros sistemas más protegidos.

      —Por favor, vicealmirante —intervino Daniel, riendo con burla—, ese programa no existe y no creo que exista jamás.

      —Señor presidente, ¿su secretaria tiene una laptop?

      El presidente se removió en su silla, incómodo.

      —Así es.

      —¿Me la podría facilitar por un momento?

      Bush vio a Daniel, quien salió de la habitación y regresó en un instante con la computadora: una laptop tan genérica como un hot dog de un puesto callejero. Se la entregó a Ted.

      —Bien. Ahora, ¿sería tan amable de revisar en su sistema dónde se encuentra el submarino Washington? —le pidió a Bush.

      —Se encuentra en el mar de Brent, cerca de Finlandia y Rusia —dijo éste desde su escritorio, a donde se acercó para revisar su computadora—. Usted también puede verificar este dato.

      —El problema es que alguien, desde adentro, está alterando la información.

      —¿A qué se refiere? —cuestionó Daniel.

      —Eduard Nelson es uno de los implicados en el complot del que le he hablado.

      —¿El secretario de la Naval? —preguntó Bush, escéptico.

      —¿La computadora de su secretaria tiene acceso al intranet del Pentágono?

      —¡Desde luego que no, vicealmirante, eso es más que obvio! —exclamó, molesto.

      —Quiero que vea esto, señor presidente —le dijo Baker, acercándole la laptop. Acababa de insertarle la memoria USB con el programa de Mauricio.

      Bush y su Jefe de Gabinete se acercaron y vieron aterrados cómo Ted entraba al intranet del Pentágono, rompiendo todos los protocolos y sistemas de seguridad. El general de la Marina desplegó el mapamundi donde se señalaba la localización de todos los submarinos. Cuando seleccionó el Washington, obtuvo longitud, latitud y profundidad. Flotaba en la superficie, en los límites colindantes del mar de Groenlandia y la Bahía de Isfjorden. Ted sonrió, tenía ganada la partida.

      —De acuerdo, vicealmirante, tiene toda mi atención.

      —Señor presidente, pero ¿cómo saber que no es un truco? —intervino Daniel.

      —Responda, vicealmirante. ¿Cómo podemos saber que esto no es un engaño? —cuestionó Bush.

      —Tome una foto satelital a las siguientes coordenadas —le dijo al Primer Mandatario, dándole todas las líneas y ejes—. Si no aparecen la cubierta del Washington y un barco Sunbeam rodeado de un montón de embarcaciones pesqueras y del MS Nordsyssel, presentaré mi renuncia y enfrentaré todos los cargos que pudieran salir a relucir por este incidente. El secretario de Defensa está en Los Ángeles en este momento. Podemos hacer una videoconferencia con él para que vea lo que está sucediendo. Por favor —insistió Baker—, pida la foto satelital antes de que sea demasiado tarde.

      —Más vale que esté en lo correcto, vicealmirante, o enfrentará un juicio castrense tan severo que pasará el resto de sus días en prisión —le advirtió Bush.

      —Una cosa más, señor presidente, como no sabemos quiénes dentro de nuestro gobierno están involucrados, este programa debe mantenerse en secreto hasta que los atrapemos a todos.

      —Entonces mi secretaria se ha quedado sin laptop —dijo Bush.

      Daniel canceló todas las actividades en la agenda del presidente y les llamó a los integrantes del Gabinete de Seguridad de Bush. Ted cerró los ojos esperando la fotografía que confirmara lo que había dicho. Si el capitán Joseph Cinkus decidía abortar la misión y sumergía el navío estaría en prisión por el resto de sus días. Tomó el celular y le llamó a Alice.

      —Dígame señor.

      —Entretenga al submarino, no permita que se sumerja.

      —Sí, señor —dijo ella. En cuanto Alice cortó con el general de la Marina, marcó al teléfono satelital de Abundio.
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        Límites del mar de Groenlandia con la bahía de Isfjorden

        8:00 p. m., hora local

      

      

      —Capitán, informe a todos los barcos que debemos regresar al puerto —solicitó Abundio.

      El círculo alrededor del Sunbeam comenzó a disolverse. Roberta salió del camarote al ver que se alejaban.

      —¡No, no! —gritó, desesperada, al llegar al puente—. ¡No pueden dejar a mi esposo con ese asesino!

      —Roberta, no hay nada que podamos hacer —intervino Abundio—. El submarino viene por ellos, y no podemos detenerlo. Si nos quedamos, moriremos.

      —Capitán, aléjese a una velocidad de un nudo —pidió Abundio.

      Los demás barcos hicieron lo mismo.

      Abundio, auxiliado por unos binoculares de visión nocturna, vigilaba al submarino. Repentinamente un pequeño oleaje por la parte frontal de la nave confirmó que comenzaba a moverse. El bote en el que viajaba Rudolph con Dimitri se encontraba a tres kilómetros del sumergible.

      

      
        
        La Casa Blanca, 2:10 p. m., hora local

      

      

      El presidente Bush y el vicepresidente Dan Quayle se reunieron con algunos de los miembros del Consejo Nacional de Seguridad, entre los que estaban el secretario de Estado, el de Energía, y el secretario de Defensa, quien estaba conectado vía remota, pues iba rumbo a Washington D.C. El vicealmirante Ted Baker también estaba ahí. Nadie más fue informado de la reunión, en la que seguían la trayectoria del submarino Washington.

      En la pantalla principal, una imagen de la tierra vista desde el espacio se fue ampliando. El satélite tardó diez minutos en estar en posición para tomar fotos de las coordenadas donde se encontraba la nave comandada por el capitán Joseph Cinkus.

      El vicealmirante Ted esperaba angustiado.

      

      
        
        Lugoff, Carolina del Sur, 2:20 p. m., hora local

      

      

      De pie, frente al escritorio donde estaba Thomas, en una oficina privada del templo de la Iglesia Metodista Gregoriana de Cristo Jesús de los Días Finales, Ronald Remsberg lucía ecuánime. Sin embargo, Jennifer, su secretaria, sentada en un sofá al fondo del salón, estaba aterrorizada.

      —Esto no es personal, Thomas —dijo el hombre.

      El arquitecto sabía muy bien quién le hablaba. Fue toda una celebridad, popular y poderoso, durante su mandato como secretario de Defensa. —¿Que no es personal? ¡Usted mató a Alice! Creo que tiene al auditorio equivocado.

      —Todo lo contrario, Thomas. Creo que tengo a la gente más que apropiada.

      —Honestamente no sé qué es lo que trame.

      El exsecretario sonrió.

      —Eso sí te lo puedo creer.

      —Vamos, Thomas —dijo Ronald, soltando una breve risa burlona—, tú y yo sabemos que está viva.

      —No sé a qué se refiere.

      Ronald encendió una laptop y puso un video de Alice recogiendo a Kaytlin en la escuela. Thomas sintió que se desmayaba.

      Alguien tocó la puerta que estaba a espaldas del arquitecto.

      —Adelante —dijo Ronald, a la puerta. Ésta rechinó al abrirse. Thomas no resistió la tentación de voltear.

      —¡Beth! —exclamó el esposo de Alice, sorprendido, saltando de su asiento. Un dolor eléctrico le recorría el cuerpo.

      —Siéntate, Thomas —le dijo con voz fría, al tiempo que lo sujetaba de los hombros. Lo forzó a sentarse nuevamente.

      —¿Qué está pasando?

      —¿Te gustan los libros de espionaje? —le preguntó Ronald, divertido.

      —¿Eh? Sí, he leído algunos.

      —Es increíble cómo los espías hacen cosas que tú o yo jamás haríamos en la vida real, ¿no crees?

      —¿Qué quieres decir?

      —Déjame platicarte un poco acerca de ellos. Hay muchas clases: los tradicionales, ésos que hacen el trabajo de espionaje para alguien; los agentes dobles, los triples, los durmientes... en fin, hay una gran variedad. Pero, ¿sabes cuál es el más peligroso? Yo creo que el de generación espontánea. Esas personas que jamás se les atravesó por la cabeza la idea de convertirse en espías, pero que, al encontrarse en una determinada situación, deciden fungir como tales. Las agencias gubernamentales de todos los niveles y corporaciones grandes y chicas los detestan, porque no aparecen en los radares. Hay un montón de motivos por los cuales algunas personas deciden tomar ese rol: pueden ser motivos religiosos, morales, éticos y hasta patrióticos. La cosa es, Thomas, que esas personas se transforman en armas letales, porque las organizaciones nunca saben dónde o cuándo se toparán con uno. Stella Rozan era de ese tipo de espías. ¿Sabes quién era Dante Volpato?

      —No.

      Ronald rio casualmente.

      —Desde luego, ¿cómo sabrías quién fue? Dante era uno de nuestros hombres clave en Europa. Él se enamoró con locura de Stella Rozan; abandonó a su mujer y a sus dos hijas, por estar con ella. Le prometió que, tan pronto se divorciara, vivirían juntos; inclusive le dio trabajo.

      Thomas veía por su vista perimetral a Beth, la cual estaba parada a su derecha. No se movía nada. Por un momento le dio la impresión de que era una estatua.

      —Poco a poco, Dante le fue mostrando quiénes éramos, quería que ella fuera parte de nuestra visión a futuro. Desgraciadamente, ella no pensaba igual. Fue muy lista. Sabía que, si se rehusaba a seguirlo, la mataría, así que le dio por su lado, mientras buscaba la manera de detenernos.

      —No tengo ni idea de lo que me está platicando.

      —Desde luego que no, pero no te preocupes, ya te digo. ¿Conoces Stonehenge? —preguntó Ronald, de pronto.

      —¿Qué? ¿Stonehenge? ¿Las ruinas de Inglaterra? —cuestionó Thomas, sorprendido por el cambio tan drástico de tema. Se limitó a escuchar, incapaz de adivinar a dónde quería llegar el secuestrador con su discurso—. Se supone que son ruinas de lo que un día fue un templo astronómico o religioso, creo.

      —Te daré crédito que sí son ruinas, pero no son para el estudio de la astronomía o asuntos religiosos. En su momento fueron relojes astronómicos, diseñados para marcar ciertos eventos. Si alineas la construcción con el sol y las estrellas, es posible saber cuándo fue construida. Desde luego, los historiadores te dirán otra versión; pero, bueno, ¿quién soy yo para sacarlos de su error? —dijo Ronald, riendo burlonamente—. ¿Sabías que hay otros lugares parecidos a Stonehenge, construidos por el mismo grupo de personas?

      —No —contestó él, escuetamente. Estaba sorprendido por tanta información. ¿Quién era ese hombre? ¿Acaso era miembro de alguna secta?

      —Hay muchas construcciones alrededor del mundo: en Irlanda, Senegal, México... están distribuidas por todo el globo terráqueo. Somos un grupo global, y hemos estado desde el principio de los tiempos. Cada uno de esos lugares marca un evento que nosotros llamamos "Nueva Era", y se construye para marcar el fin de una época y el comienzo de otra.

      —¿Qué tiene que ver eso conmigo o con mi esposa y mi hija? —explotó Thomas y volteó a ver a Beth—. Me refiero a Alice —aclaró.

      La mujer puso una cara agria. Nunca dejó de amarla.

      —La gran mayoría de la gente cree que nuestra historia es lineal, es decir, que comenzamos como homínidos, luego fuimos cavernícolas y que fuimos progresando hasta llegar al punto en el que estamos hoy: el pináculo de la humanidad —dijo abriendo los brazos de par en par—. La verdad es muy diferente. Aunque sí comenzamos como homínidos y luego fuimos progresando, en realidad ha habido varios pináculos. Nuestra historia es como una onda senoidal: la parte superior representa la cumbre de esa época, y la parte baja es su final y el comienzo de la siguiente. En cada época, el hombre se desarrolla y va acumulando conocimiento; desgraciadamente, en todas ha probado ser irresponsable y suicida.

      —¿Y eso quién lo decide? —preguntó Thomas, incapaz de seguir callado.

      —Nosotros.

      —¿Y quiénes son ustedes?

      —Los Razonables, un grupo de personas que ha prevalecido a través de todas las épocas. Monitoreamos el progreso y la responsabilidad humana en cada ciclo. Al principio de cada período dejamos que éste tome su curso, pero cuando vemos que el desequilibrio es mayor, acabamos con esa época y comenzamos otra, casi desde cero. Con cada era, renace en nosotros la esperanza de que el hombre será razonable y nuestro trabajo ya no será necesario.

      —Supongo que ustedes ya decidieron que esta época debe terminar.

      —¡Por supuesto!¡Estamos destruyendo la tierra y corrompiéndolo todo!

      —¿Y cómo planean “salvarla”?

      —Con un virus, vamos a infectar a un gran porcentaje de la humanidad. Usaremos las confrontaciones entre las naciones. Hay gente en Israel lista para usarlo contra los árabes en Medio Oriente. Habrá indios contra paquistaníes y viceversa. Nos valemos de las confrontaciones entre los Estados y de los conflictos religiosos y étnicos. En Estados Unidos hay gente esperando el virus para usarlo contra hispanos y negros. En Europa algunos atacarán musulmanes. En África serán cristianos contra musulmanes. Supongo que vas viendo la lógica al mecanismo. Normalmente quedan entre cincuenta a cien millones de seres humanos distribuidos por todo el planeta. Los primeros doscientos años tienden a ser muy caóticos, pero luego todo comienza a fluir sin tantos contratiempos. Después de cada suceso de purificación, nosotros somos los responsables de impartir el conocimiento básico necesario para que la raza humana no vuelva al barbarismo que experimentamos cuando éramos simples animales que vivían en cuevas. Quedan tan pocos humanos que la historia de cada época se olvida o se pierde. Solamente trascienden las grandes historias, las más importantes ruinas y ciudades como la de Troya, la Atlántida, las pirámides de Giza; ese tipo de cosas.

      —¡Usted está loco!

      —Es normal que una persona común y corriente piense así. Stella Rozan supo esconder ese sentimiento. Con el tiempo se hizo de algunos aliados y con su ayuda, localizó a Alice, su esposa. Como la señorita Rozan ya trabajaba con Dante, el día que se ausentó sin notificarle, él se preocupó. Al buscarla en su departamento y no encontrarla, sospechó de ella, así que revisó todas sus pertenencias, descubriendo que le faltaban varios documentos importantes. Inmediatamente supo que trataría de darle aviso a alguien —Ronald tomó un sobro de agua. Parecía ensimismado en aquel soliloquio interminable—. Interrogamos a varios inocentes hasta dar con alguno de sus compinches. Para cuando supimos su paradero, Stella ya estaba fuera del Pentágono, esperando a Alice.

      Ronald volvió a tomar un poco de agua —¿Recuerdas la noche que murió tu esposa? Me refiero a Alice, desde luego. —Thomas hizo puño sus manos. Inconscientemente apretaba la mandíbula. —Era el 24 de diciembre de 1999. Alice tenía un par de meses de haber sido reclutada por el entonces comandante Baker.

      —¿Comandante Baker?

      —El ahora vicealmirante Theodore Baker, mejor conocido como Ted Baker.

      —No sé quién es.

      —Desde luego —Ronald movió sus manos en movimientos circulares ascendentes. Parecía divertido—. Vives, o más bien debo decir, vivías en una bendita ignorancia. Esa noche, tu esposa estuvo trabajando hasta tarde en un reporte que le pidieron sobre Holz-Brown quien, supongo, tampoco tienes la más mínima idea de quién es. Stella quería encontrarse con ella a las seis o siete de la noche; pero, para nuestra muy buena suerte, se vieron cerca de las cuatro de la mañana. En ese tiempo pudimos dar con ella. La idea de Stella era entregarle a Alice la información que robó y pedirle protección.

      Thomas recordó aquel día cuando Alice le llamó diciéndole que, por cuestiones impostergables de trabajo, no podría estar con ellos la noche de Navidad. Apretó nuevamente la mandíbula.

      —Encontramos a Stella casi al mismo tiempo que Alice llegaba a su automóvil. Pero en el momento en que tu esposa tomó el maletín, selló su destino: teníamos que acabar también con ella.

      —Maldito infeliz.

      —Thomas, Thomas, Thomas —dijo Ronald, decepcionado de la reacción de su interlocutor—. ¿Recuerdas lo que te dije al principio? Nada de esto es personal y es más grande que tú y que yo. Se trata de mantener al ser humano vivo y protegerlo de sí mismo. La idea original era acabar con Stella sin llamar la atención. No somos fanáticos de la publicidad, sobre todo cuando planeas cosas tan grandes. Desgraciadamente, ya había hecho contacto con Alice. Stella murió ahí, pero Alice logró escapar. Logramos dispararle desde un helicóptero justo cuando cruzaba el Potomac. Su carro fue a dar hasta el fondo del río.

      —¡Maldito loco infeliz! —dijo Thomas, levantándose del asiento para atacar a Ronald, pero sus lesiones se lo impidieron. Beth se acercó y no tuvo problema en detenerlo y forzarlo a sentarse de nuevo—. ¿Tú? —le gritó a la mujer, viéndola encolerizado—. ¿Siempre estuviste con ellos o te convencieron de unírteles?

      —Yo llegué a tu vida con el único propósito de encontrar a Alice —respondió, impasible.

      —Aunque tu esposa estuvo más de cinco minutos sumergida en las aguas congeladas del Potomac, teníamos que cerciorarnos de que realmente hubiera muerto. Como sabíamos que tú y Kaitlyn eran su más preciado tesoro, decidimos estar alertas a través de ustedes. ¿No te parece un plan genial? Tú conseguiste esposa; tu hija, una madre, y nosotros, una espía por si Alice reaparecía.

      —¡Maldito loco infeliz! —volvió a gritar Thomas y luego miró a Beth, furioso—. ¡Jamás te perdonaré esto! —le dijo. Ella, al sentir la mirada penetrante de quien fuera su esposo, la esquivó. Thomas volteó otra vez hacia Ronald—. ¿Por qué me está diciendo todo esto?

      —Mi despistado arquitecto, te digo todo esto porque no estarás vivo para platicarlo y porque hemos decidido acelerar nuestros planes. Teníamos la intención de comenzar en dos años, pero... —Ronald se interrumpió y miró a Beth—. Pásame el maletín —le ordenó. La mujer se lo dio y él sacó una jeringa—. Ahora ve por la solución al frigorífico —en cuanto la vio, Thomas se alejó por instinto. Ronald sonrió—. Por favor —le dijo el exsecretario de Defensa—, te estoy dando el honor de participar en la salvación de la humanidad, ¿y tú te niegas? ¿Te gustaría que el privilegio se lo diera a tu hija?

      —¡No! —gritó Thomas y saltó de la silla. El puñetazo que le propinó a Ronald provocó que soltara la jeringa. Su contenido se desparramó por el suelo. De inmediato se fue contra Beth, pero llegaron unos guardias de seguridad a someterlo.

      —¡A mi hija no la toques, maldito hijo de puta! —vociferó Thomas.

      —¡Maldito cabrón! —respondió el exsecretario, frotándose el pómulo golpeado. Tenía los ojos desorbitados—. Te voy a decir qué voy a hacer. Cuando este evento suceda, Beth, tu hija y yo viviremos como madre, hija y abuelo. Kaitlyn te olvidará. Yo seré quien la eduque y viva con ella. Cuando yo muera, ella me extrañará a mí y no a ti. ¿Qué te parece?

      —¡Maldito hijo de puta! —gritó Thomas y luego miró a Beth—. ¡Maldita seas tú también! ¡Ojalá te pudras en el infierno! Están perdidos, Alice jamás permitirá que lleven a cabo sus planes. ¡Se van a joder!

      En plena disputa, el teléfono de Ronald sonó, era una llamada de Eduard Nelson.

      —¿Dónde estás? —le preguntó.

      —En donde debo estar. ¿Por qué? —respondió Ronald, molesto por el tono condescendiente de su interlocutor.

      —¿Sabes dónde está Ted Baker?

      —No —dijo, removiéndose, incómodo, en el asiento.

      —Pues deberías saberlo. Está en una reunión de emergencia en la Casa Blanca con el presidente, su secretario particular y varios miembros del gabinete. ¿Sabes que soy parte del Gabinete de Seguridad y no fui requerido?

      —¿Cómo es eso posible?

      —Precisamente, Ronald. Tal vez tu matón secuestró a la persona equivocada. ¿Qué tal si la rusa ya les dio cierta información? Aún no sabemos qué datos se robaron ella y su esposo. Lo cual me lleva a pensar en el submarino que estás utilizando para rescatar a un asesino y al ruso. ¿Sabías que la barcaza que tu asesino utilizó para salir a alta mar está rodeada de barcos pesqueros?

      A Ronald se le descompuso el rostro. Tomó el teléfono satelital y marcó el número de Joe Cinkus. Thomas fue arrastrado afuera de la habitación. Algo les salió mal.

      —¡Te lo dije, te lo dije! —gritó, eufórico, con una sonrisa triunfante.

      

      
        
        Límites del mar de Groenlandia con la bahía de Isfjorden

        8:35 p. m., hora local

      

      

      En un intento por llamar la atención del capitán del submarino, Rudolph subía y bajaba los brazos extendidos.

      Joe Cinkus estaba en la torreta, viendo por sus binoculares hacia el Sunbeam. Se acercó lentamente. Fue hasta que se retiraron los demás barcos, seguramente convencidos de que no había manera de detener a un sumergible clase Virginia, que inició el rescate. En medio de las maniobras, el timbre de su teléfono satelital lo sorprendió.

      —¡Sumerge el submarino, van a tomar fotos satelitales! —dijo Ronald, desesperado, en cuanto el capitán contestó.

      Por acto reflejo, Cinkus levantó la mirada un segundo. Era una noche clara, atípica de esos días invernales. Luego bajó apurado a seguir las instrucciones. En un instante, el submarino empezó a zambullirse ante la mirada atónita de Rudolph.

      

      
        
        La Casa Blanca, 2:37 p. m., hora local

      

      

      El presidente tenía cinco minutos viendo cómo el submarino Washington se acercaba a aquel barco donde se encontraban dos personas. Veía a un gran número de navíos alejándose en dirección contraria al Sunbeam. Al hacer el acercamiento de la torreta pudo ver a alguien ahí. También vio cómo contestaba un teléfono y cómo, de manera por demás estúpida, volteaba hacia arriba.

      —Quiero que identifiquen a esa persona en este instante —dijo el presidente al ver en la imagen satelital

      —Es el capitán Joseph Cinkus, señor —informó el secretario de Defensa poco después.

      —Usted estaba en lo correcto, Vicealmirante. ¿Qué necesita?

      —Por lo pronto, detener a Ronald Remsberg y a Eduard Nelson. Pronto recibiré la información necesaria para arrestar al resto de los involucrados.

      

      
        
        Límites del mar de Groenlandia con la bahía de Isfjorden

        8:40 p. m., hora local

      

      

      Rudolph no podía creer que el submarino se hubiera ido sin ellos. Sus sueños, su pasión por las motos, su vida de retiro disfrutando del mar y el sol se habían evaporado en las gélidas aguas de ese mar negro y congelado. ¿Cómo era posible que lo hubieran abandonado a su suerte? Ronald no le contestaba el teléfono. Ante la retirada del sumergible, los barcos volvieron. No tenía opción. Se puso en posición de tiro y esperó a que los navíos llegaran hasta él. No era la primera vez que estaba metido en un embrollo, y no sería la última. Saldría avante de nuevo, como siempre lo hizo. Buscó con la mira al posible francotirador que estaba en el MS Nordsyssel. Maldecía. Podía estar escondido en cualquier lugar. El enorme barco se acercó con cautela y se detuvo a unos trescientos metros.

      —Todo acabó —le dijo el capitán a Rudolph a través del altoparlante—. No ofrezca resistencia, vamos a abordarlo.

      El alemán disparó contra la cabina del barco, hizo estallar otro cristal.

      —¡Tengo conmigo al ruso y toda la información que él tenía escondida! ¡Si se acercan, lo mato! —amenazó. Lentamente, salió de su escondite para ver a través de la mira telescópica. Una bala le dio en la mano derecha: el rifle se despedazó y sus dedos índice y cordial fueron cercenados hasta la segunda falange. Nunca había sufrido más allá de unos cuantos raspones. Una amputación y más aún, instantánea, estaba lejos de sus planes. Fue una experiencia nueva. Se agachó y se apretó la mano derecha con la otra mano. La sangre escurría por la cubierta. El dolor comenzó a pegarle. No pudo evitar gritar.

      Dimitri, que estuvo tirado al fondo del barco, vio que esa sería su única oportunidad. Tomó el paquete que escondió en la bóveda de semillas y corrió hacia la orilla. Cada paso sentía un dolor inmenso en su pierna, pero hacer lo correcto era lo único que le interesaba.

      —¡No! —gritó Rudolph al verlo y salió tras él. Un balazo le dio en el chamorro. El alemán siguió corriendo. En un par de segundos llegaría con Dimitri y, una vez que lo tuviera entre sus manos, sería su escudo: el francotirador no dispararía. El asesino logró alcanzarlo en la orilla del barco. Abundio veía aquella pelea a través de la mira telescópica de su rifle, pero no disparaba. Era claro que, si lo hacía, había posibilidades de matar al ruso.

      —¡Dame el paquete! —le gritó Rudolph en cuanto llegó junto a él. El dolor de su pierna subió de tono y gritó. Por un segundo, soltó parcialmente al ruso para apretarse la herida.

      Dimitri pensó en Roberta, en su familia en Rusia, en la gente que salvaría. Sonrió con amargura. Una tremenda melancolía se apoderó de él. Deseó que aquello que iba hacer no lo hiciera sufrir por mucho tiempo. Agarrándose con fuerza del torso del asesino, se tiró al mar. Rudolph le amortiguó la caída de cuatro metros al agua congelada. El ruso comenzó a nadar, pero pronto sintió un cansancio profundo; estaba tranquilo, no había prisa. Estaba entrando en estado de hipotermia. Intentó mantenerse despierto. Rudolph desapareció. Una lancha se acercaba a rescatarlo cuando Dimitri perdió el conocimiento.

      

      
        
        Lugoff, Carolina del Norte, 2:45 p. m., hora local

      

      

      Alice aterrizó en el Aeropuerto L. B. Owens en Columbia, Carolina del Sur, a sesenta kilómetros al sur de Lugoff hacía unos cuarenta minutos.

      La iglesia al final del camino vecinal Riverview Farms, estaba rodeada de sembradíos de legumbres. Infinidad de árboles delimitaban los terrenos destinados a la siembra.

      El templo era una construcción imponente de cinco pisos de altura y techo de dos aguas. Al frente, una torre de veinticinco metros de alto ostentaba una gran cruz blanca en la parte superior. Una hilera de robles y pinos delineaban la parte trasera de la iglesia. El río Wateree, con sus apacibles aguas de un tono verdoso oscuro, pasaba por uno de los costados. Sobre ellas, diez agentes federales se acercaban sigilosamente.

      —Tengo información importante para ti, pero primero deberás ayudarme —le dijo Maureen a Rob Spankus, su contacto en el FBI, horas antes.

      —¿Qué puedes tener, tan importante, como para que yo quiera ayudarte?

      —Pruebas de corrupción de funcionarios de varios países, evasión de impuestos, planes de genocidio, entre otras cosas.

      —Nada muy concreto —alegó él.

      —También tengo pruebas que ligan a Ronald Remsberg a un montón de asesinatos.

      Aquello fue suficiente para que los agentes federales organizaran el asalto sorpresa.

      Alice hubiera preferido esperar hasta la noche, pero el tiempo apremiaba y no había posibilidades de postergar la operación. El objetivo del Buró no era atacar, sino evitar que quienes estaban reunidos en el templo, huyeran.

      Los oficiales bajaron sigilosamente. Dos de ellos se instalaron en la parte trasera del lugar y otros tres ocuparon lugares estratégicos en el estacionamiento. Un guardia vigilaba desde la torre de la iglesia. Uno de los agentes tomó su rifle y le disparó al cuello un dardo con un poderoso tranquilizante. El vigía cayó. Nadie más estaba afuera.

      El camino Riverview Farms se une en tangente con la carretera estatal S 28-5. A un kilómetro de ese entronque, hacia el norte y al sur de la autopista, los policías del lugar instalaron dos barricadas.

      Adentro del edificio, Ronald lamentaba su error. Subestimó al grupo de Alice y ahora veía, con horror, que todo el esfuerzo que realizó a través de tantas décadas se iba a la basura.

      Agarró a Beth de la mano, quien asía a Kaitlyn y junto con Jennifer, su secretaria, subió hasta la parte alta de la torre con la ayuda de unos guardias, que mantenían prisionero a Thomas. Cuando quiso abrir la puerta, el cuerpo del vigía en el suelo se lo impidió. Desesperado, volvió corriendo a donde estaba el resto de los líderes de la organización. Todos estaban esperándolo. Pasó entre las bancas, con los cuatro, hasta llegar al altar, ubicado al centro del recinto.

      —¡Nos han traicionado! —gritó al llegar, pero la gente no se movió.

      Alice llegó hacía unos momentos. Al escuchar los gritos de Ronald, decidió entrar acompañada de tres oficiales. El ruido de las aspas de un helicóptero anunció la llegada de refuerzos, entre los que iba Maureen. Todos los agentes apostados en tierra estaban en posición de ataque. No permitirían que nadie escapara.

      —Alice, no vamos a poder controlar una estampida, lo sabes —le advirtió Maureen cuando llegó con ella a la parte delantera de la iglesia—. Vienen más aeronaves con refuerzos, llegarán en breve.

      —Mi familia está ahí adentro. Tal vez para cuando lleguen sea muy tarde. No me voy a quedar a unos segundos de rescatarlos —dijo ella con determinación—. ¡A la cuenta de tres! —ordenó.

      Uno de los agentes, armado con un ariete, abrió la puerta de un solo golpe. Los oficiales entraron y se pusieron en posición estratégica.

      —¡Están arrestados! ¡Nadie intente nada! —advirtió Alice, apuntando con su pistola, antes de observar el recinto y quedar horrorizada: toda la periferia interior estaba alambrada.

      Uno de los presentes levantó un pequeño artefacto con un botón en la parte superior y amenazó con aplastarlo.

      —¡Alto! —le gritó Maureen, al tiempo que le disparaba en la cabeza. Pero el tiro llegó tarde. Repentinamente, un sonido eléctrico inundó el ambiente. A él se sumó el ulular de las patrullas del FBI que se acercaban. Los helicópteros, aterrizando frente al templo, también hacían un ruido ensordecedor.

      El alambrado adquirió un tono rojo vivo. La madera que cubría el interior de la iglesia comenzó a arder. No pasaría mucho tiempo antes que todo aquello se convirtiera en un verdadero infierno.

      —¿Alice? —atinó a decir Thomas al verla.

      Se vieron a los ojos por primera vez en casi diez años. El dolor que los acompañó durante tanto tiempo desapareció, a pesar de la terrible situación en la que estaban.

      —¡Maldita perra! —le gritó Ronald con furia, desde el altar—. ¡Mira lo que has hecho! ¡Décadas de trabajo están ardiendo!

      Los agentes entraron a raudales por las puertas laterales y frontales. El exsecretario estaba perdido. No había manera de detener el fuego, pronto todo se vendría abajo.

      —¡Suelte el arma! —le ordenó a Ronald uno de los oficiales, y cinco puntos rojos, de miras laser, aparecieron en su cabeza.

      —Si me matan explotará esta granada —advirtió, levantándola para mostrar que no tenía seguro—. No habrá tiempo para nada. ¿Entienden?

      —¡Alto, nadie dispare! —ordenó Alice, quería salvar a su familia. Se concentró en Ronald—. Todo ha terminado. Sabemos que todas estas personas son miembros de tu grupo. Es sólo cuestión de tiempo para que demos con los que faltan.

      Los maderos del techo comenzaron a crujir. El calor era intenso y el humo comenzó a sofocar a las personas.

      —¡No seas estúpida, mujer! ¡Jamás los encontrarán a todos! ¡Ésta no es más que una célula! ¡Solamente el Gran Consejo de los Cinco Grandes los conoce a todos! ¡El trabajo de limpieza se hará con o sin nosotros! —dijo Ronald y estalló en una carcajada triunfante. Un madero cayó frente a él, lo cual causó que, por un segundo, trastabillara. Alice sintió que se le salía el alma. De milagro, Ronald logró salvar la situación y no soltó la granada. Maureen suspiró aliviada, sintiendo el mareo de la adrenalina que la invadía. El calor se volvió insoportable. Si no salían pronto, serían parte de la gran fogata. El techo colapsaría en cualquier momento. Los miembros de la secta parecían congelados, todos tenían los ojos cerrados.

      —Beth, hay algo que Ronald no te ha dicho —le dijo Alice, viéndola a los ojos—, y ese secreto es la razón por la cual no creo que utilice esa granada. ¿Sabes por qué estás aquí hoy y eres parte de todo esto? Porque tu padre te protege.

      —¡No la escuches! —bramó el exsecretario, con los ojos desorbitados.

      —Un padre debería proteger —sentenció Alice—. En cambio, el tuyo...

      —¿De qué hablas? ¡Mi padre murió hace años! —gritó Beth, desesperada.

      —Eso es lo que te han hecho creer desde que eras niña, pero la verdad es otra. Por eso no usará la granada.

      —¡No puede ser! ¡Estás loca! ¡Loca! —dijo, llorando.

      —¡Cállate, mujer! —gritaba Ronald.

      —¡Sí puede ser! Tu verdadero padre es Ronald Remsberg. ¡Él te crió de manera clandestina porque sabía que, si alguien se enteraba, te matarían! La persona encargada de llevar a cabo el plan de exterminio no podía tener familia.

      —¡Cállate, estúpida! —intervino el exsecretario—. ¡Yo no podía tener descendencia, Beth! ¡Yo estaba enamorado de tu madre, pero cuando te tuvo, tuve que matarla para protegerte! ¡Por eso creciste con padres adoptivos! ¡Te escondí de los Cinco Grandes! ¿No lo ves? ¡Fuiste un gran secreto! ¡Eso lo ibas a saber hasta después de iniciada la operación! —le explicó a su hija y luego cuestionó a Alice—. ¿Y tú cómo demonios supiste eso?

      —Roberta está con nosotros sana y salva.

      —¡No puede ser! —exclamó Ronald, al borde de la histeria.

      —¡¿Entonces es verdad?! —preguntó Beth, soltando a Kaitlyn, quien aprovechó el descuido para correr hacia Alice.

      —Por favor, no me mate —le suplicó Jennifer a su jefe.

      Él la miró un instante, al tiempo que Beth lloraba desconsolada al saber la verdad. No podía hacerlo, amaba a esa mujer.

      —Alice, me van a tratar de callar —dijo el hombre, resignado—. Tenemos dos opciones: una es que yo suelte esta granada y mate al instante a tu esposo, a mi hija y a Jennifer, y la otra es que me garantices el perdón presidencial y me transfieras al programa de testigos protegidos para poder vivir en paz con mi hija.

      —¡Ronald, este lugar está a punto de convertirse en una fogata gigante! ¡Estoy segura de que podemos arreglar esto afuera! —dijo Alice. Apenas terminó de hablar, otra gran viga de madera fue a caer justo en frente de Ronald. El hombre salió corriendo, sujetando a Thomas, quien apenas podía caminar. Beth los siguió, apesadumbrada. Los agentes federales, que se limitaron a observar, pues la orden de no disparar seguía vigente, también abandonaron el recinto. Maureen fue la última en salir. El resto de los miembros de la secta, sentados en las bancas, se sujetaron del cuello. Maureen cerró la puerta del templo para que ardieran en su propio infierno.

      —Vicealmirante, tenemos una situación complicada —le dijo Alice por teléfono—. Casi todos los miembros del grupo están muertos; sólo queda Ronald con un rehén. Tiene una granada de fragmentación lista para explotar. No hay manera de capturarlo sin evitar la muerte de ambos.

      —¿Qué sugiere, comandante?

      —Ha dicho que cooperará con nosotros, siempre y cuando le consigamos el perdón presidencial y lo pongamos en el programa de testigos protegidos para que pueda vivir con su hija Beth.

      —¡Dios mío! ¿No podemos hacer algo más?

      —Me temo que no, vicealmirante.

      —El rehén, ¿es su hija o su esposo?

      —Mi esposo, señor.

      —Voy a hablar con el presidente. ¿Qué tanta información cree que tenga Ronald?

      —Con lo poco que ha dicho hasta ahora, es evidente que esta organización es mucho más grande de lo que pensábamos.

      —Le garantizo que tendrá el perdón en cuestión de minutos.

      Alice colgó sonriendo. No vio a Ronald sino a su esposo. Thomas supo en ese preciso instante que todo estaría bien. Dos minutos después, Baker le envió la respuesta positiva del presidente.

      —Está bien, Ronald, tú ganas. Tienes lo que quieres a cambio de lo que ofreciste.

      Ronald sonrió; a pesar del desastre, ganó la partida. En cuanto bajó la mano con la granada, un agente se le acercó y la agarró, alejándose con ella del lugar. Otro oficial lo esposó y lo llevó a una camioneta del FBI, donde lo obligó a sentarse en la parte trasera.

      Alice y Kaitlyn corrieron con Thomas. Los tres se fundieron en un gran abrazo, llorando de alegría. Jennifer se dejó caer al suelo, llorando. Beth estaba petrificada, sollozando. No se movía. Todo le fue arrebatado en un suspiro.

      

      
        
        Lugoff, Carolina del Norte 4:00 p.m.

      

      

      Alice, Kaitlyn y Thomas habían estado abrazados, llorando, por más de media hora. No dijeron ni una sola palabra. Solamente se abrazaban y se besaban. La pesadilla había terminado. Alice por fin lograba reunirse con su familia tras lustros de paciente y penosa espera.

      Ni un policía o agente federal los molestó. Respetaron aquel momento de intimidad. Aquella inmensa iglesia que ardía en llamas había sido, sin planearlo, su lugar de reunión. Maureen fue el escudero que les permitió un poco de tiempo a aquella familia que tanto sacrificó en aras de un mejor mañana. Era lo menos que podía hacer por ellos. Se lo merecían.

      Ronald permanecía esposado, sentado en el asiento trasero de una camioneta del FBI. Sabía que pronto estaría libre nuevamente. Sabía que traicionó al grupo, pero no le importaba. Lo único que quería era sobrevivir.

      Jennifer se levantó y se dirigió a la camioneta donde tenían a Ronald, un agente la siguió. El hombre esposado bajó la mirada. Sentía vergüenza. Ya no era aquel hombre poderoso. De ahora en adelante viviría en el olvido bajo la protección de algún nombre falso, en algún lugar, siempre temeroso de perder la vida. Esa mujer era lo único que había deseado.

      —¿Tienes algo que decir? —dijo a través de la ventana, tuteándolo por primera vez. Estaba enojada y resentida. Hecho extraño, pues siempre había sido muy tímida—. Has fallado de la manera más miserable posible. ¿Lo sabías? —concluyó. Ronald levantó la cabeza, horrorizado; quiso gritar, pedir ayuda, pero le fue imposible. Jennifer tumbó de un golpe al agente despistado y le quitó la Colt .45.

      —No es nada personal, ya sabes. Eduard esperaba más de ti —le dijo sonriendo, antes de dispararle a la cabeza tres veces. Luego se metió el cañón de la pistola a la boca y se pegó un tiro.

      Inmediatamente llegaron los paramédicos a darles auxilio, pero todas sus maniobras fueron en vano. Había masa encefálica desparramada por todos lados. La muerte calló los secretos que Ronald tenía y Jennifer se aseguró de tapar aquel agujero con su muerte.

      

      
        
        Límites del mar de Groenlandia con la bahía de Isfjorden

        12:00 p. m., hora local

      

      

      Dimitri despertó asustado en una cama de hospital. Estaban nuevamente en Longyearbyen. Sentía frío. Roberta le acariciaba una mano.

      —Compadre, ¡qué cerquita le pasaste! —le dijo Abundio, acercándosele—. Por poco te nos haces paleta en medio del mar.

      —¿Y Rudolph? —preguntó el ruso.

      —La primera lancha en llegar fue una pesquera. En ella iban dos personas, así que sólo te pudieron rescatar a ti. Para cuando volvieron por el matón, ya se había hundido, junto con el paquete —le informó Abundio

      —¿Qué contenía? —inquirió Katherine.

      —En teoría, la computadora y las muestras de la vacuna y del virus —dijo Roberta.

      —¿En teoría? —preguntó Katherine de nuevo.

      —Sabíamos que había muchas posibilidades de que nos atraparan Los Razonables —dijo Dimitri—. Antes de escapar, Samuel resguardó una copia de todos los datos en un disco duro. Cuando estábamos en la bóveda de semillas, Roberta simuló un ataque epiléptico para que el encargado saliera de la oficina por un kit de primeros auxilios. Mientras lo hacía, tomé las muestras del virus y mi vacuna, junto con el disco duro, y los escondí en una caja que estaba del otro lado del pasillo. Era un hecho que Los Razonables iban a hacer un inventario de todo lo que dejamos en nuestra sección. Lo que Rudolph se llevó fue una computadora sin datos y dos probetas con aceite de bacalao.

      Katherine sonrió.

      —¿Y lo que escondieron, está aún en la bóveda?

      —Sí, en la caja del otro lado del pasillo —afirmó Dimitri y se sentó en la cama—. Es importante que vayamos por ella cuanto antes. Más que nada por el disco duro, la vacuna la puedo desarrollar en muy poco tiempo.

      —Vaya, vaya, vaya, compadre —le dijo Abundio, dándole una palmadita en el hombro—. No cabe duda de que eres una cajita de sorpresas
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        The Washington Post, febrero 13

      

      

      El secretario de la Naval, Eduard Nelson, está perdido en algún lugar del Pacífico. El lunes pasado salió de pesca con algunos amigos. La última transmisión del yate en el que viajaban se registró el martes a las once de la mañana, hora del Pacífico. Los aviones de rescate han peinado la zona, pero no han tenido suerte. Se desconoce cuánto tiempo podrán sobrevivir, depende de la cantidad de agua potable y comida que hayan cargado para el viaje.

      

      
        
        Le Monde, febrero 14

      

      

      El ministro de salud de Francia, Phillip Guillot, fue encontrado sin vida en su casa de campo el día de ayer. Los médicos le atribuyeron su muerte a un infarto. El ministro será enterrado en su pueblo natal, Cluny. Los servicios funerales comenzarán hoy al mediodía. Le sobreviven su esposa y tres hijos.

      

      
        
        Le Monde, febrero 15

      

      

      Ayer se dio el golpe más grande al terrorismo en los últimos veinte años. Un laboratorio clandestino de armas biológicas fue descubierto en un complejo de edificios en Toulouse. Los terroristas utilizaban la compañía privada farmacéutica Euro Otium como cubierta. Los dueños de la empresa no han sido localizados por la policía. Más información a medida que esté disponible.

      

      
        
        Le Monde, febrero 16

      

      

      Otro duro golpe para los pedófilos se atestó el día de ayer en París. Fue detenido Jaques Clément, de apenas dieciséis años, en su departamento en el área de Saint-Lambert. Con él fueron decomisados millones de fotos y videos de menores de edad. El resultado del juicio podría costarle hasta cuarenta años en prisión.

      

      
        
        CNN, marzo 2

      

      

      La periodista Katherine Southwood, junto a Florence Stephenson, directora de este rotativo, ha llevado al conocimiento del público lo que ha comenzado a llamarse el Christgate. En una serie de audaces investigaciones han descubierto que varios políticos, líderes de opinión e, inclusive, personalidades de la farándula podrían estar involucrados en el lavado de dinero para varios cárteles de la droga, a través de la Iglesia Metodista Gregoriana de Cristo Jesús de los Días Finales.

      Algunos de los hechos que han salido a relucir han servido para esclarecer el asesinato de un indigente acaecido hace más de trece años. Este homicidio sucedió en el Restaurante 1789, en Washington, D.C., y la periodista fue señalada como la autora intelectual y material del crimen. Aunque un tribunal la declaró inocente, Southwood llevó, hasta ahora, el estigma de aquella situación, lo que arruinó su reputación.

      La nueva información indica que los perpetradores del horrendo asesinato fueron Mason Forté, exesposo de la reportera antes mencionada, y Jamie Clavicel, actual senador por el estado de Michigan. Los dos hombres han sido detenidos y puestos en cárceles de alta seguridad, sin derecho a fianza. Sus abogados no han querido hablar con la prensa ni hacer declaraciones al respecto.

      Por su parte, las autoridades de Carolina del Sur y Michigan coordinan esfuerzos para encontrar y apresar a todos los involucrados en este crimen. “Debido a la naturaleza de la investigación, por el momento no podemos revelar nombres de otros sospechosos. Haremos nuestro mejor esfuerzo por mantenerlos informados”, comentó Robert Spankus, del FBI.

      Mientras tanto, las autoridades de la ciudad de Washington le han pedido disculpas públicas a la reportera por haberle hecho pasar por aquel terrible episodio. Todas sus credenciales han sido restablecidas. “Será la nueva editora en jefe del periódico”, informó Florence Stephenson. “Es tiempo de que me retire. Dejo al rotativo en las mejores manos”.

      

      
        
        Stresa, lago Maggiore, Italia

      

      

      Sentada en su sillón preferido, Mireya veía el despuntar del sol en el horizonte. Ya tenía más de media hora sentada en el balcón de su casa, contemplando aquel amanecer. Estaba en la pequeña terraza trasera de su casa. El arquitecto que la construyó lo hizo con la intención de disfrutar la espectacular vista que daba hacia el Lago Maggiore. El sol excitaba los colores del cielo, impregnándolo de tonos azules tornasol en diferentes intensidades. Descansaba de su habitual caminata, de diez kilómetros, tomando una taza de café. Su cabello era ahora cortísimo. Era algo que siempre quiso hacer pero que, por mil razones justificables y no tan justificables, no había hecho. El viento jugó con su cabellera, sonrió al no tener que quitárselo de la cara.

      Una mano cálida descansó en su hombro derecho, era Mauricio. Sonrió. Por primera vez en su vida disfrutaba de algo tan sencillo como un amanecer en compañía de ese ser que tanto había amado y que la vida se lo había negado. Inclinó su cabeza hasta tocar con su mejilla derecha la mano que aún estaba en el hombro.

      —Te amo.

      —Y yo a ti, Mireya.

      Volvió a sonreír.

      —Hay una panadería a tres cuadras de aquí donde hacen un pan de dulce maravilloso: ¡se te deshace en la boca! —le dijo ella y, cerrando los ojos, aspiró profundamente—. ¿Hueles?

      —No.

      —Es el aroma de la leña y las melazas de azúcar. Don Francesco ya debe estar sacando la primera horneada. ¿Qué te parece si vamos para allá, te lo presento y compramos panettone y pandoro para desayunar?

      —Me parece sensacional —dijo él, levantándola del sillón y la estrechó entre sus brazos. Mireya lo besó.

      —Te amo, Mauricio.

      Volvieron a besarse, mientras el sol despuntaba completamente en el horizonte.

      

      
        
        En algún aeropuerto de Baja California Sur

        12:00 a. m., hora local

      

      

      El Citation estaba listo para despegar. Arriba estaban Kaytlin y Thomas ocupando sus asientos.

      —Fue un placer trabajar con usted todos estos años, comandante —le dijo Ted Baker a Alice, parada al filo de la escalerilla de abordaje.

      —Ya no soy comandante, almirante.

      —Sí, Alice, lo sé. Es la costumbre —respondió el hombre. Estaba triste, sentía que se despedía de una amiga y confidente, más que de una compañera de trabajo.

      Alice volteo a ver el avión. Por una de las ventanillas se asomó su hija, diciéndole adiós con la mano.

      —Creo que es hora de despedirnos, almirante.

      —¿Está segura de que no quiere continuar con la investigación? Ahora que sabemos que el grupo es mucho más grande de lo que imaginábamos, necesitaremos a los mejores, y usted es la mejor. Es cuestión de tiempo para que atrapemos a Eduard Nelson. Él nos guiará hacia los demás.

      —¿Ve ese par que está ahí? —preguntó ella viendo hacia el avión. Thomas y Kaytlin se asomaban por la ventanilla, sonriendo. Parecían divertidísimos—. Son lo único que me importa. Yo desapareceré y ellos conmigo. Nunca más nos volverán a ver. Arreglé todo para que nadie, ni usted, almirante, pueda encontrarme —rio un poco—. Ya sabe que cuando de esconderse se trata, no hay nadie quien me gane.

      —Ya lo creo.

      —Si algún día necesita algo, ya sabe dónde buscar —ofreció él.

      —Gracias.

      Un fuerte apretón de manos finalizó la plática. Alice subió por las escalerillas y cerró la puerta. Kaytlin corrió a su lado y la abrazó. Ella se dejó querer.

      —¿A dónde vamos, mami?

      —¿Qué te gusta más, la playa o la montaña? —le preguntó emocionada: aun no podía creer que ese ángel la llamara “mami”.

      La niña se quedó pensativa un momento.

      —¡Me gustan las dos!

      —¿Qué te parece si nos vamos a vivir a un lugar que tenga montañas y playa? ¿Te gustaría? —le dijo, hincada a la misma altura que su hija.

      —¡Sí! —exclamó la niña, brincando de la emoción.

      —Bueno, entonces voy a necesitar que te vayas con tu papi y lo cuides.

      Thomas aún necesitaba muletas para caminar.

      —Yo estoy bien, no te apures —le dijo él, sonriendo.

      Alice le devolvió el gesto y se dirigió a la cabina, mientras Kaytlin iba a sentarse con su papá.

      Alice despegó el avión y enfiló hacia el Pacífico. La ruta de vuelo que entregó a las autoridades de aviación marcaba como destino final Washington, DC, pero eso era una falacia. Puso el sistema antirrastreo y disfrutó de la increíble luna que se reflejaba sobre el mar.

      Sabía que todo, absolutamente todo estaría bien.
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      Héctor Melicoff nació en Cananea, Sonora. Es egresado de la Universidad Regiomontana, graduándose como Ingeniero Industrial Administrador con maestría en Administración de empresas por el Tecnológico de Monterrey y el Thunderbird School of Global Management.

      Desde muy temprana edad comenzó a escribir pequeñas historias, pero es hasta el 2008 que se enfoca en su verdadera vocación: la creación literaria.

      Es autor de El Proyecto Aztlán Phoenix (Universidad Autónoma de Nuevo León, 2014).

      Cuando no escribe pasa el tiempo entre la fotografía, motocicleta, tocar la guitarra y la batería. Vive en Monterrey con su esposa Nina, y sus hijos Héctor, Diego, Gabriel y José.
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